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IMPRESCINDIBLES 
EN LA TOILETTE 
DE TODA DAMA. 


La delicada fragancia 
que tanto ambicionan las damas ele- 
gantes, pueden fácilmente obtenerla 
utilizando los finísimos productos 


POLVO GRASOSO. conserva el cutis suave y Juve- 


milla cta cia O NS: + 1.10 


AGUA COLONIA, ricamente perfumada, refresca e 
$ 2.20 


higleniza. El frasco 
DE VENTA EN TODAS PARTES 


SOCIEDAD GENERAL DE 
PERFUMES Y PRODUCTOS 


yJUPREMIO 


Bolivar 1725 Buenos Aires 
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a la primera infancia: Y 
funcionan 23 dispensarios S 
antitubérculosos y en ellos a 
se han distribuido 3.200.000 E 
botellas de leche. De los Y 
40.000 chicos pobres me- $ 
nores de 2 años que hay lo) 
en Buenos Aires, 25.000 9 
están inscriptos en nues- € 
tros dispensarios. Además S 
tenemos la asistencia má- y 
ternal a domicilio, donde Y 
se asiste el parto de las Y 
indigentes, en su propio 
domicilio, recientemente 
ereada. Para la lucha an- 0 
tituberculosa, cuenta la 
Asistencia Pública con 5 
dispensarios;, para enfer- 


(s) 


el director 


sus propósitos, 
con ello sir- 
con eficacia 
ses respetables 
:onfiados, ac- 
2 cedió eportaje, expre- 
sándose con sencillez, bre- 
GS vemente, er tanto hacía 
É un paréntesis a su labor 
diaria. 
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—Hay mucha geñte — 
comenzó diciéndonos--que 
cree que la Asistencia Pú- 
blica está constituida, úni- 
camente, por unas cuan- 
tas ambulancias y por los 
hospitales. Eso no es sin 
embargo, sino una “rue- 
da” de todo el gran en- 
granajeé, si se permite la 
expresión. Es algo mucho 
más amplio. Así, tenemos, 
por ejemplo, a nuestro 
cargo, la inspección de los 
alimentos que come la po- 
blación de Buenos Aires. 
Todos los días se practi- 
can cinco mil autopsias de 
animales de los mataderos 
y esa tarea la realizan ve- 
terinarios diplomados que 
obtienen sus puestos por 
concurso. Cualquiera sea 
el número de reses a sa- 
erificarse y destinadas al 
consumo público, el exa- 
men se hace - invariable- 
mente, para todas, una a 
una. Hay después, las ins 
pecciones de fábricas, 
mercados, confiterías, al- 
macenes y todos los esta- 
blecimientos que expenden 
comestibles. La higiene 


mos del pulmón poseemos 
dos hospitales y enferme 
ras visitadoras. En dichos 
dispensarios se suministra 
a cada enfermo, una ra- 
ción de pan, leche, carne y 
huevos. En la semana pa- 
sada se han distribuido 
1.400 raciones. 

A parte de todo esto, te- 
nemos los hospítales; eo- 
mo se sabe, hay algunos 
que son muy viejos y otros 
nuevos, muy lujosos, eo- 
mo el Piñero y el Durand. 
En cambio tenemos otros 
que son los tradicionales, 
podría decirse los viejos, 
como el Rawson y el Ra- 
mos Mejía. Estos dos últi- 
mos se van hacer a nuevo 
y para los trabajos corres- 
pondientes se invertirá la 
suma de seis millones de 
pesos moneda nacional, 
entre los dos; a nuevo se 
hará también la colonia de 
erónicos de Ituzaingó. 
Aquellos hospitales, puede 
decirse, que van a ser de- 
molidos y construídos de 
nuevo. 

Además de todas las 
obras que están compren- 
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8 genera! la efectúa la Asis- didas en la ordenanza del 
S tencia Pública, en los do- empréstito municipal, la 
o metes men la inppeceión Asistencia Pública tiene 


de los establecimientos in- 


dustriales y respecto a los 
baños públicos, compren- 
didos en el mismo renglón, 
hay que señalar que se 
trata de otra cuestión im- 
portante. En noviembre 
último acudieron a los ba- 
ños públicos, 110.000 per- 
sonas .a las cuales se les 
ha proporcionado toalla, 
jabón, agua caliente y fría, 
siendo aquel total, doble 
al del año pasado. En 
cuanto a la, profilaxis anti- 
infecciosa, está igualmen- 
te bien atendida: hacemos 
la desinfección de todo si- 
tio donde haya habido en- 
fermos, la desinfección de 
locales, la radatización de 
todo el municipio: Para la 
lucha anti-infeccio e ha 
establecido la vacunación 
obligatoria, hoy tan difun- 
didas y la vacunación anti- 
rrábica. Por lo que se re- 
fiere a la asistencia 3s0- 


13) 


PB 


varias donaciones pen- 
dientes. La donación Rocca, 
que consiste en una manzas 
na de terreno y $ 800.000. Se 
va a construir el preven- 
torio de niños débiles, hi- 
jos de madres tuberculo- 
sas; se agrega a esa, la 
donación de la señora de 
Montarset: un gran terre- 
no y una respetable suma 
de dinero y hay también 
algunas partidas votadas 
por el Congreso. 

Todas esas cosas — ter- 
minó diciendo el doctor 
Zubizarreta — las nuevas 
obras, se harán inmedia- 
tamente, pues en ello pon- 
diré todo mi empeño, con- 
vencido de la importancia 
y de los enormes benefi- 
cios que a la población de 
Buenos Aires reporta la 
Asistencia Pública y que 
habrán de verse aumen- 
tados en breve con tales 
innovaciones. 
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Doctor Abel Zubizarreta, directo de la Asistencia Pública de la Capital Federal. 
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Actualidades del viernes, sábado y domingo 


¿A LA: CAI 


LOS NUEVOS “SUBTENIENTES DE NUESTRO EJÉRCITO. —A la izquierda: el presidente Alvear, el ministro de guerra, general Justo, y director del Colegio 
Militar, coronel Luis J. García, a la salida de dicho instituto, después tie la entrega de los despachos a los cadetes egresados, la que fuá efectuada por el primer 
mandatario; a la derecha; en el Círculo Militar, que les ofreció una recebción. 


po 


COLOCACIÓN DE LA PIEDRA PUNDAMENTAL DEL PABELLÓN DEL F. C. UNIÓN TELEFÓNICA. — Parte de la concurrencia que asistió al acto realizado 
el domingo por la tarde, en Reconquista y Amadeo Jacques (Liniers) 


En el momento de ser colocada la piedre El presidente del club, señor Barbarí, Mr. Roberts administrador general, 
pronunciando su discurso, usando de la palabra. 
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TEATRO PUEYEREDÓN. — Durante el festival organizado por el Colegio de la Anunciación, con motivo de la terminación del año escolar: las. maestras 
egresadas en 1920, 1921. y 1922, 
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Vista miarcial del numeroso y selecto público que asistió al acto de referencia. FATAL ACOIDENTE DE AVIACIÓN. — El «ca- 
pitán Oscar Lozano, muerto en Palomar, el 
viernes último. 
SiN 


DEMOSTRACIONES. —A la izquierda: concurrentes al almuerzo ofrecido al cónsul -argentino en Nueva York, señor Ernesto C. Pérez, por el American Ciub of Buenos 
Aires; a la derecha: en el banquete servido en honor del señor Agustín Marcolongo, recientemente designado miembro del Consejo Escolar N.* 14 de la capital federal. 
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DEL MOMENTO POLÍTICO 


El nuevo ministro del interior, Dr. Vicente 
C. Gallo, saliendo de su casa. 


La política pasa por un período de 
espectativa. Las próximas elecciones 
tienen los ánimos exacerbados y de la 
actuación del doctor Gallo al frente 
i=] ministerio del Interior se esperan 
grandes acontecimientos. No en vano 
se ha sacrificado la tranquilidad de 
una banca senatorial para ir a un 
potro como es el tal ministerio, sino 
es para realizar grandes cosas. 

Pero el doctor Gallo que ya está 
inmunizado, tanto del comentario pú- 
blico como del periodístico, sonríe, 

Ha ido al ministerio con la concien- 
cia plena de que cumple un deber de 
ciudadano, y así, las "manifestaciones 
hostiles de algunos de sus correligio- 
narios no han de hacerle mella; y 
seguirá imperturbable la línea que se 
ha trazado, para ser, más que un 
ministro de partido, un ministro que 
honre al Poder Ejecutivo, por la ecua- 
nimidad de sus juicios y la justicia de 
sus decisiones. 

Como se trata de un hombre de 
cultura, de un verdadero universita- 
rio, ve las cosas y los hombres con 
cierto dejo filósofico, y así no es de 
extrañar que cuente con muchos ami- 
gos que le desean el triunfo en esta 


CON EL DOCTOR VICENTE C. GALLO 


hora difícil para los intereses de 
la nación, y que harán por €l sa- 
crificios. 3 

Hasta ahóra €l ha empezado por 
hacerlos, no sólo en lo que atañe 
a su tranquilidad, sino materiales, 
pues ha cerrado su estudio des- 
atendiendo valiosos asuntos, para 
entregarse en cuerpo y alma a sus 
funciones ministeriales. 

Le interrogamos respecto a la 
labor a, desarrollar en el ministerio, 
pero €l sobrio, nos contestó: “Ha- 
cer. Los hechos dicen más que las 
palabras”. 

Y como el doctor Gallo es hom- 
bre que tiene el concepto de su 
valer y de la responsabilidad que 
se echó encima aceptando las amar- 
gas tareas de ese ministerio,. y 
más, en la época presente, no du- 
damos de que sabrá salir airoso en 
su misión. 

Ahora sólo falta que el presiden- 
te Alvear suscriba sus iniciativas, 
porque ministro tenemos, y la 
prueba es que su nombramiento 
ha resonado en el campo' de los 
eternos descontentos de la política. 


El doctor Gallo con sus hijos Albertito y María Angélica. 
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Muy extrañas noticias acerca «de 
IEnrique Howland Luye, llegaron 
hasta el pequeño mundo .en que ella 
vivía... la conmovieran... la *mo- 
cionaron: “La buena sangre no mien- 
te”... “Ll diablo harto de carne 
se metió a fraile”... “Los métodos 
de Dios son insondables”... “De 
decadencia en decadencia”... Fue- 
ros los comentarios. 

Fanny tuvo la sensación de que 
las noticias eran ciertas, y las dió 
cabida en su corazón, Jl sendero 
seguido por su hombre estaba tra- 
zado en el blanco de su espritu. 

——$Siento con él. Se me ha esca- 
pado de entre las manos, 'Se ha es- 
currido... ¡Como un torrente des- 
enfrenado se vuelve hacia mi pecho! 

Jóilla veía el camino que recorría 
como si estuviese indicado con le- 
tras. 

El reverendo doctor Poole, 
a Ofrecerla su pequeño regalo de 
consuelo ¡envuelto en una satisfac- 
ción beatífica. Ella le rog% que se 
sentase y él eligió la silla más usada. 
Ella experimentó esta sensación: 3 
necesario, ante todo, que «conserve 
corrección. Jl pastor ¡parecía £frá- 
gil y dúctil. Ella contuvo la ola de 
su ser. Tarea fácil porque él la ayuú- 
dó, con sus pequeños «ojillos, igmo- 
rante Ge que pudiera desbordarse 
como un río. 

—$Su esposo, hija mía, ha encon- 
trado a Jesús. 

El acontecimiento se ha produci= 
do en Nueva York... Es inútil que 
usted, hija mía, sepa donde... y 
¿Quién podrá decir jamás cómo? Ela 
encontrado a Jesús y .al igual «del 
Maestro, se ha levantado... No es 
eso todo, hija mía. Semejante a £l 
va entre los bombres y les lleva la 
palabra de Dios... El que ha en- 
contrado a Jesús “de verdad”, dube 
seguir en todo su conducta... Yo 
estoy tranquilo... movido por -la 
gratitud... He venido hacia usted, 
hija mía. Usted ha olvidado su 
iglesia, pero no importa—la oveja 
perdida, es siempre aquélla que el 
Señor, el. humilde Pastor estima 
más... .—a fin de rogar con usted, 
alabando y agradeciendo a Dios. Su 
esposo mo va a tardar... ¿Nola ha 
puesto -al Icorriente su querido pa- 
áre?... Va de Universidad en Uni- 
versidad; reflere a los jóvenes de 
qué forma, en la pendiente de los 
placeres prohibidos, se ha dejado 


Hegó 


deslizar hasta llegar a la puerta del' 


Infierno para encontrar a Jesús... 
Compañeros míos nte han escrito 
desde Princenton, Yale, Willams,... 
de todas partes, Causa «admiración 
electriza a las masas de estudiantes. 
Es un verdadero «evangelio. lis sen- 
cillamente elocuente... no él, sino 
el mensaje que pasa por sus Jabios. 
Por ejemplo, los estudiantes saben 
cómo se juega un poco... y todos 
lo hacen... cómo $e hebe, fuma 

reercaciones inocentes, —y. qué -ho- 
rróres se producen. Después. de su 
visita, Se agrupan, firman un, com- 
promiso de pureza... Se asocian en 
Cristo. Por docenas, las organizacio- 
nes cristianas lo invitan a llevarles 
su palabra, a colaborar en el salva- 
mento de la juventud cristiana. Ha 
encontrado una misión, en realidad... 
Y usted, hija mía, se ha mostrado 
digna de él... esperándolo. Prepá- 
rese hoy para la vuelta del esposo. 


Un semblante en. el que mirfadas 
de pequeños temores, de espantos, 
clavan sus garras. Ojos ardientes. 
Pies que tropiezan. Cada vez que 
Enrique partía, con la cabeza ade- 
lantada y las piernas tambaleantes 
moviéndose más ligero para soste- 
nerlo. Las manos como hojas muer- 
tas, blancas, secas, crujiendo a los 
costados, .. La puerta de un caba- 


ret gira sobre sus goznes; la cabeza. 


inclinada sobre sus hombros flacos, 
se ¡introduce nerviosaménte, huye 
del estruendo de un tren aéreo que 
desde lejos hace oscilar los rieles. 

Un vaho de cerveza fuerte, de car. 


1 


-en aserrín... 
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Howland Luve 


ne cansada, de vestidos ajados... 
Y por encima de todo esto. la ca- 
beza permanece inmóvil durante un 
momento, 

Lucidez. Enrique se acerca al mos- 
trador, con los pies y las manos 
ágiles, dóciles al comando de la ca- 
beza, y desasociados del descuidado 
movimiento del cuerpo bañado en 
aquella oleada de fetidez. Se apo- 
dera de un yaso de whiskv, lo con- 
duce, lleno, a un rincon. Muchos 
cuerpos están hacinados como tro- 
zos de carne de buey o de puerco 
y cubiertos de harapos. 

Guiado por ellos encuentra un 
asiento y se inclina ante una mesa 
de madera blanca. El vaso se abre 
un camino sobre la mesa vacía... 
¿Va a desplomarse él y dar con la 
cabeza sobre la mesa? ¡No!l—-Un 
sorbo; una oscilación final para con- 
tener el cuerpo y que Se Teuna con 
la cabeza... en la lucidez... ¡Ya 
está! 

“¿Qué es do que soy?” 


Enrique Howland Luve, contera- 


pló el mundo en que se hallibx. 
Al roncar, un hombre que se encon- 
traba a su lado lanzaba gotas de 
sangre, por su mariz congestionada. 


“Otro, junto a un tonel, pasewba sus 


dedos semejantes a gusanos grises, 
una lengua roja le 
salía de lá boca y lamía 105 gusa- 
nos srises de las manos; el hombre 
se volvía a dormir. En-el mostrador, 
cabezas, como navios desamparados 
en aquel oleaje humano, se hun- 
dían en enormes vasos, nadabun 
entre los espejos Y Se estrellaban 
cóntra una pared o un cristal que 
no resultaban sino una simple opo- 
sición a la dureza. ¿Qué es lo que 
soy? : ñ 

“Enrique Howland Luve, contaba 
penosamente sus dedos... Uno, os, 
tres, cuatro. ,. Uno, dos, tres, cua- 
tro... Uno, dos... Dios mío ¿qué 
he hecho de mi quinto dedo? ¡Ten- 


go un dedo de menos! ¡Tengo un 
dedo de menos! 


El cuerpo, la cabeza, los pies, las 
manos todo se movió a la vez, lan= 
zados como por una catapulta, lejos 
de aquel recinto maloliente, a una 
oscuridad clara, «glacial, bajo él tre- 
pidar de las vías aéreas... ¡Huida .. 
¡Tengo un dedo de menos!... Se 


detuvo. ¿Qué.es lo que me falta tam- 
bién?... Otro tren... Lo alcanzaba. 


No podía avanzar más!,.. Se apro- 


ximaba... ¿El run run del tren 


aumentaba, se convirtió en un es- 
truendo regular, un gruñido, un 
trueno. El hierro, la madera y el 
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vapor rugían en la carrera desen- 
frenada; se le subían a la cabeza... 
Estaba agarrado... Siguió un espan- 
toso silencio bajo la montaña de 
ruido que acababa de estrellarse 
contra la débil corteza de su crá- 
neo... El tren pasó... ¡Todavía 
vivo! Ya calmado, eckó a andar bus- 
cando cerca de los rieles del tran- 
vía su dedo perdido... 

¿Ha perdido usted algo?—pre- 
guntó una forma negra que surgió 
en la calle, semejante a una nube 
de humo en una noche clara, 

-—$í, He perdido... 

—Acaso—prosiguió el 
negro—pueda yo ayudarle... 
ga, hermano. 

Lo tomó de un brazo. 1l hombre 
de negro, el enviado dle Dios, el sal- 
vador blanco de aquellos que están 
manchados, descendió a la caverna 
de Chatham Square, donde las al- 
tas casas, como estalactitas Se per- 
dían en la oscuridad, donde las vías 
areas hundían sus lanzas en el vien- 
tre de un mundo, demasiaco can- 


hombre de 
Ven- 


sado para gritar, y exhausto, para 
sangrar. 
Ante él, Enrique Tuve tenía su- 
jeta su mano seca y blanca. 
—¡Mi dedo! —balbusoaba, 
—Si—exclamó el hombre de Dios. 
Ya veo. Hs el indice. + ; 
staba sentado em una sala tran- 
quila. Café, un sandwich, pasaron 
junto a su estómago. ' 
—¿Es bueno, ¿en? ¡Está calien- 
te! Apuesto a que el whisky le da frío.. 
Luve juntó las manos y se echó 
a llorar. PoR 
—La calor es lo mejor que hay 
en el mundo... Buen calor... es 
Dios... Falso calor es el Diablo... 
hiela—Y preguntó: —¿Otra taza de 
cate? Ñ y 
"MY dedo!... ¡Mi dedoti.. 
—Valor, buen hombre, Usted. es 
alguien, ¡Lo ha sido! Yo lo -ereo 
así. Aclare sus ideas y será un horr- 
bre entero. : j 
¡Cómo puedo aclarar mis ¿leas 
si me falta... me falta... 
- —¡Silencio! ¡Escuche! 2% 
Un sonido semejante a un bien- 
estar dulce, blanco, sobre el rojo 
de una herida... Era la música. 
-—Incline la cabeza, hermano... 
Qiga..: SS a 
El bienestar se insinuuaba por to- 
dedos de los pies. Humedeció. las 
manos, sé pogaba en la bocas... El 
bienestar era templado. Era la mú- 
sica. Enrique cerró los ojos. El 4n- 
tro de la bebiáa lleno de hombres, 
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_gre es roja y santa... 


do el cuerpo. Se instaló hasta en Jos” 


cayó. Estaba sobre una meseta cu- 
bierta de blanda hierba, que domi- 
naba un »ío tranquilo. 'Sus «pies le 
hacían mal, era feliz: tener mal 
era vivir, Una núbe de templanza 
le envolvía la cabeza: a truvés de 
los ojos y la boca, a través de la 
nube llegaban hasta él palabras: 

—Padre nuestro que estás «en 105 
cielos... santificado sea tu reino... 
el pan nuestro de cada día... no 
caer en la tentación... bienaventu- 
rado sea tu reino... Aleluya. ¡Bien- 
aventurado!... La gloria por .0S 
siglos de los siglos... Buscad y 
encontraréis... Buscad y encontra- 
réis... ¡os abrirán!...-Os abrirán... 
La sangre del Cordero, la sangre 
roja... En una easa tranquila, blan- 
ca, hace «calor en esta noche Ge in- 
vierno... Una casa tranguila y tem- 
plada... y unos brazos para vele- 
nerme una pasión que está santifi- 
cada... sancionada... Santificada... 
Jesús nos mira y sonríe... Su san- 
La de Panny 
es también roja, yo la he visto... 
y puesto que me he casado con ella... 
Sangre roja y santa... Llamad y 
os abrirán. Todo tranquilo, blanco... 
es la sangre de Jesús. 

El hombre negro hablaba: 

—¡El milagro no ha muerto! 

Enrique Luye, se encontró echado 
sobre el rostro. La música había 
cesado. Un bienestar nuevo, tam- 
bién tibio lo envolvía. Se encontraba 
envuelto por agua tibia. El bienes- 
tar es general. j 

La claridad de sus ojos, chocó da 
pronto contra un muro. Miraba una 
pared en una- habitación iluminada. 
Vió junto a él un hombre vestido 
de negro. Una mano tocó la suya. 
Henri experimentó gratitud por la 
forma en que aquella mano tocaba 
la suya. ; . 

AO visto! —exclamó — ¡Oh! 
¡Ya he visto! : 

La mano oprimió la de él. 

—¿Qué has visto, hermano? 

Enrique Se desprendió bruscamen- 
te y colocó sus manos ante él como 
una defensa. 

— ¡Déjeme! ¡Déjeme! : 

Se detuvo. Estaba cautivo; volaba, 
retenido por un lazo que giraba con 
toda la habitación a través de una 
oscuridad rigiente, ¡Ah! Ese rugido... 
Tenía el vértigo... Intentó llorar... 
Veía añte sus ojos, esas manos se- 
mejantes a dos pájaros conducidos 
a través del espacio... Contuvo el 
aliento... Uno, dos, tres, cuatro, 
Cinco... contaba sus dedos que vo- 
laban... Un pequeño manantial can- 
tó ante sus ojos. Un hilillo de agua 
cantó también... ¡quería llorar! 
¡Cínco, cinco!... Una pequeña mu- 
jer voló ante sus ojos, como un pá- 
jaro blanco en la noche... Sobre 
sus carnes blancas se destacaba un 
purto rojo... ¡Una herida que él 
la había causado en una ocasión! ... 
¡Fanny! ¡Santificada! ¡Sancionada! 
¡Santificada! Santificada! 

El punto rojo se transformó en 
una casa pintada... Un hogar don- 
de refugiarse... Jelices los afligi- 
tos... ¡Felices! ¡Bienaventurados 
los pobres de espíritu... Serán con- 
solados! Reino celestial... no nos. 
induzcas en tentación... 

—“"Buena y caliente es la sangre 
del cordero que nos lava y nos pu- 
rifica, pecadores. 

Pecadores, pecadores. po 

Negros y temblorosos pecadores. 

Y la sangre del Cordero, nos ca- 
lienta, nos lava y nos purifica.” 

La mano del hombre vestido de 
negro tocó la suya nuevamente. Hu- 
mo... Llama. Calor, calor rojo, 
blanco por la santificación. Hi pe- 
queño manantial estalló. Los ojos : 
estallaron en un millar de estrellas ¿ 
de diamante. Una exclusa se abrió 
Estaba todo mojado... Su alma se 
espandió.:.. Un torrente cautivo... 
desencadenado: una blancura sin € 
VOZ. ; E Po 

—¡ Habla. Dí alguna cosa, herma-- 
no! ¿Qué es lo que lucha en ti? 
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¿Qué es lo que te anozga? ¿Qué ves? 


-— ¡Jesús! — murmuró Enrique 
Howland Lúve; luego se durmió. 
Fanny de pie arreglando unas flo- 
yes sobre Ja mesa, ramas de cerezo, 
ramos de 'anémonas, de 


de pe 
ñ Lleyó un dedo a los la- 


a 


dletas. 


—£] está ab1!—No podía avanzar, 

La puerta empujada desde afuera 
po Jos separaba ya. Toda de blanco, 
ella le pareció firme, sólida; él alto, 
Moreno, con. las manos y sem- 
blante pálidos, se erguía dos 
ojos tranquilos. 

— ¡Hinrique! 

Y ela tendió los brazos. 

Él cerró la puerta y se puso de 
rodillas. 

-— Marido mío. Levántate, 

£l la besaba las manos. - 

Ella le levantó la cabeza entre las 
dos palmas y así Jo obligó a ponerse 
en pie. Los labios de Enrique toca- 
ron los suyos. 

Labios delgados, perfumados, car- 
gados de pegúeños soplos de aire 
suave y tibio de pulmones sanos: el 
acre y ardiente olor de alcohol y el 
humo que tanto le desagradaba ha- 
bía desaparecido. 

¡Se desprendió de ella y se sen- 
tó! Tenía la respiración entre cor- 
tada de haber corrido. Una de sus 
manos temblorosas estaba colocada 
sobre su rodilla; temeroso, cortado, 
hacía pensar en un Ser fuera de su 
elemento... Lejos del oleaje. Lo ha- 
bían peseado y arrojado a la playa. 

— ¡Enrique! 

Ela hablaba bajo. Se arrodilló 
ante €l, Levantió los ojos: tenía fuer- 
zas para sonreir. a 

-—Hsposa mía; levántate. 

—N0... Déjame... Déjame aquí 
sienpre. ; 

Él la acaribiaba los cabellos: te- 
meroso, buscaba sus manos secas y 
palpitantes: mariposas nocturnas 
emocionadas ante la claridad: asf 
como sus ojos. Su rostro estaba pá- 
lido y con aire enfermizo acogió la 
sonrisa de Fanny. La emoción del 
encuentro cayó. Hundió el rostro 
entre Jas manos. 

-—No Mores... Te lo ruego. 

Él la miró. Todo era sequedad en 
él. Hablar parecía haberle dado ani- 
mos, Ella se sentía envuelta én su 
mirada. Los ojos se tornaron más 
osados; las manos también. Miró el 
semblante de Fanny, como velado; 
se aventuró más y encontrando su 
boca la levantó hasta la suya, pues 


el 
ante 


como estaba de pie la dominaba... 


Aquellos labios estaban puros, lim- 
pios de alcohol; eran labios finos... 
Las inanos blancas, castas, puras 
como los labios. 

. H—i¡Enrique! ¡Enrique! — exclamó 
ella—Éstoy tan alegre como tú. 

Se miraron y volvieron a sentarse. 

—¿No has dejado de amarme, 
Fanvy ? 

"—No., 

-—¡Hres mi esposa! : 

Ella no podía hablar, No hallaba 
frases que se ajustasen a su pensa- 
miento. Era una pequeña nube. La 
veleta permanecía inmóvil. Rígido, 
Enrique estaba fijo como una veleta 
á una punta ensangrentada... bajo 
un cielo en el que no había más 
que una pequeña nube, ; 

Desde el horizonte listado de ver- 
de, el recuerdo, como una kocanada 
«de viento llegó hasta ella. 

—Lo amo. Me ha jurado que ja- 
más había faltado... que era yo... 
La vida es para nosotros ahora. 
¿Sabes todo lo que he hecho?— 
«dido él. ae Pa 
o =-Sólo sé que has vuelto y que te 
armo... e amo. : 

—Es necesario que te lo diga to- 

Todos mis pecados... Eres 
mi mujer... e A . 
_——Dime sólo que éres mío, 
—$S1. Soy tuyo porque tú eres mi 


-— mujer. Porque aún en mis pecados 
no has dejado de amarme. Dios te 


lo Pecompense. Tú estabas aquí espe- 
rando mi conversión, 


VALIA 


—Hoy es nuestro día de bodas. 
No uses palabras que no comprendo 
bien, 

Es forzoso 
pecados. 

—éPor qué—pensó 
place-en lo-que dice? 

—Yo conozco mis 
para purificarme me ha inpuesio 
que los confiese. Al pasar por ais 
labios me purifican... Ns ese el 
milagro de Dios. Estoy Jimpio y sólo 
con hacer mi confesión. Por veinte- 
nas ya, los jóvenes que me han oído, 
se han purificado. Todas las feal- 
dades, todos los detalles de mis pe- 
cados, son como una mano que pu- 
rifica, 

—¿Por qué—pensó ela—al] 
blar se aleja? 

Estoy celosa de tus pecados. ¿Qué 
es el pecado? Cuéntame en seguida, 
Enrique. Luego los sepultaremos en 
la tierra. Después comenzaremos a 
edificar... Podrás venir a mí y te- 
nerme a tu lado... 

-—He estado ausente 
años... 

—Pero has vuelto... Yo te suje- 
taré para que comprendas que has 
vuelty para estar a mi lado... ¡Oh! 
Jamás había ocurrido tal cosa. Éra- 
mos demasiado prudentes, pobres 
locos, para estar juntos... ¡Oh! 


que conozcas mis 
ella, —se com- 


pecados. Di 


ha- 


más de dos 


—Yo he aprendido... 

—Siempre has sido admirable. 

—No. He aprendido. He cambiado. 

Hila lo miró, 

—Durante dos años he estado sola... 
Antes de ello me habías obligado a 
vivir. sola junto a un borracho... 
¿Crees tú que todo este tierepo no ha 
influído en mí? 

— Has sufrido, 

— ¡Hasta donde puede alcanzar el 
sufrimiento! 

Fanny, esposa cristiana. Tú has si- 
do fuerte, el sufrimiento no te ha do- 
minado. Has permanecido pura. No 
has cambiado. ¡Fuerte! Eso es lo que 
has sido. í : 

—:¡Oh! Enrique. Temo tus palabras. 

—Pres cristiana, amiga mía, sin sa- 
hberlo. Por eso te asustan mis pala- 
bras. 

—¿No me veías nunca? 

—S$Si, querida, siempre, aungue como 
entre una niebla... Una noche la nie- 
bla se disipó... Escucha: en ese mi- 
nuto terrible, inolvidable... tú y Je- 
sús... los dos os aparecisteis juntos. 

—¡Tú no sabes cómo he cambiado! 

—¿Me amas? 

—BÍ. 

—Has sufrido y esperado... 

Ella Je tomó las manos uniéndose-= 
las; impotente golpeaba con sus dos 
manos en las otras rudas. 


NS 


de lírica leyenda se 


LOPERA DORADA REL ELR RELE OR DAD RULE D LI ALLE REDEE ERRADA 


¡Dios mío! ¡Qué hundido está este 
mundo!... ¡Qué locúufa no poder 
estar uno al lado del otro! - 

Él habló. Estaba elocuente, seguro,. 

- de nuevo con la confesión de sus pe- 

cados. Tenía calor. Cuando después de 
mirar su hogar posaba los ojos sobre 
su esposa, su mirada, en cambio, ela 
fría. Xi 

—Ven. Coloca la mano sobre mi co- 
razón. 

£l hablaba, amparándose en su pe- 
cado. 

—j¡Al diablo tus pecados! 

Dejó de hablar. Una vez más se arro- 
dilló ante ella que, indiferente Jo dejó 
hacer. 

—Fanny, 
perdonas? 

Indiferente ella no se movió. ; 

—Yo no creo que haya nada que 

- perdonar. 5 dE 

illa miraba a lo lejos, por encima 
del pálido rostro de su marido. No se 
movía. Er 

—framos jóvenes—dijo al fin.—Es 
necesario encontrar alguna cosa. Igno- 
rantes. Todo ha pasado y ha sido sa- 
ludable... porque ahora... ya sábe- 
mos. > q 

—Yo he pecado enormemente... Per- 
dóname. ed ¿ 

—Tú te has extraviado porque yo 
no supe retenerte y porque tú tampoco 

lo sabías. Ahora uno estamos soldado 
al otro,., Ser joven no es un pe- 
PAnO > ; 

— ¡Que Dios te bendiga! ¡Que Dios 

te bendiga! 


mi amada esposa. ¿Me 


ANNAN a 


PAZ ALDEANA 


La plaza está desierta; en sus jardines 
- bañados por la Juz de un sol de enero, 
palpita la fragancia del romero 
y Ja emoción sensual de los jazmines. 


La pirámide se hastía; un mutismo 


y se sueñan frescuras de tormenta 
en acuosos procesos de espejismo, 


Duerme su larga siesta la aldehuela 
bajo el agobio del sopor candente... 
Son las tres de la tarde y en la escuela 


del anciano maestro en vacaciones, 
abren sus vivos 0jos de repente 
un gato que dormía y tres ratones... 


acrecienta, 
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—¿Tú no te has cansado de sufrir 
y esperar? 

—Sabía que volverías... Sólo te 
veía en el camino de regreso... Hoy 
lo veo. % 

—Puesto que me amabas y aun mu 
amas, no has cambiado. 

—Enrique. Para sobrevivir el amor 
debe cambiar. 

—Querida... tienes. razón. Te he 
contado mis pecados uno por uno. Ya 
los tienes todos, Es necesario que te 
acuerdes de todos... Déjame ahora 
que esté junto a ti en silencio. 

—Pero, Enrique, acaso tenga yo 
también que hacerte mi confesión 

—Tú no tienes pecados... 

—Sí... Pero hay otras novedades. 

— ¡Silencio!... 

— ¡Escucha! 

Él la miró. Se mordió los labios, im- 
paciente. á 

—¿ Has pensado en lo que era de 
mí durante los dos años de espera? 
Enrique mírame francamente. ¿Has 
intentado verme? : 

—Tú eres para mi la esposa cris- 
tiana. s 

— ¡Un _ momento! ¡Paciencia! Tis 
necesario que este regreso sea hermo- 
so, que no tenga nada de horrible. 
Dale tu parte de claridad. Es necesa- 


“vio a fin de salvarlo, de reconstruirlo. 
" Mírame. 4d y 


Él frunció las cejas; sufría mirán- 
lola tan bella cuando hubiera deseado 
sólo, después de la confesión... abra- 
zarla. ; 

-—Tú te has envuelto por completo 


en tua púdico traje blanco... Hace 
tanto tiempo que'no te abrazo fuerte, 
estrechamente, 

— ¡Enrique! ¿Tus palabras eubren 
a: tus ojos lo que hemos hecho tú y 
Mirra 
para temer de tu propio calificativo: 
pecado? 

—Tú eres mi esposa y me has per- 
donado. Ya he roto con el vicio. Tengo 
derecho a besar tu boca... 

—i¡Tu partida me mató! 
Ya casi muerta... Tu ma 
de quitarme la vida. 

—Perdóname—una vez más. 

—iJdamás! Si empleas esa palabra... 
Perdón, pecado... Son palabras, más- 
Caras... Tú me mataste; no has peca- 
40, has luchado para vivir y luchando 
me mataste... liso es todo... Yo a mi 
vez luché por vivir. ¿Te imaginas tú 
hasta qué punto he tenido necesidad 
de luchar, sola, en esta casa con Edith, 
a quien no Conoces, contra la muerte 
en que tu partida me había sumido? 

— ¡Edith! 

— ¡Duerme! ¿Has pensado en eso? 

¡Él se levantó! 

—¿Qué hacer y qué decirte? Sí, he 
pensado. Ys esa angustia lo que yo 
Mamo mi pecado: es el remordimiento 
que experimento, es mi regreso con 
las manos suplicantes y tendidas hacia 
ti; es por eso por lo que exclamo: 
¡Perdón!... Y tú me contienes. 

—No es que hayas pecado, en aque- 
Do que necesitabas para vivir. Es eso 
lo que domina: la necesidad de vivir. 
Yo no te daba la vida. Tú te fuiste a 
otra parte a tientas. Hoy me siento 
fuerte. Hoy comprendo, amado mio, 
que puedo darte la vida. Hoy ya po- 
demos, con la renovación de nueet s 
fuerzas darnos la vida el uno al Otro... 
Si yo no estuviese segura de ello, no 
te hubiera vuelto a ver, ., Pero Enri- 
que, compréndeme... El mal que nos 
has hecho a los «los, y que casi nos 
ha matado era buscando aire respira- 
ble y yo lo comprendo... ¡Comprende 
tú también el mío! 

—¿Qué quieres decir Fauny? 

—Yo soy humana, como tú... Yo no 
soy... No quiero ser esa no-entidad 
que tá denomínas una esposa eris- 
tiana... Estoy aquí pronta a vivir la 

/nueva vida... pero yo también he lu- 
chado buscando aire respirable, 

—¿Qué quieres decir? E 

lla se puso de pie y se le acercó. 

—Mirame bien. 

—¿Qué quieres decir? 

Lentamente sus manos pálidas de 
venas «azules se fueron contrayendo 
como las hojas de un árbol, en otoño: 
se convirtieron en puños. 

—¿Comprendes cómo te amo?. de 
Comprendes cómo mi tímido amor de 
joven se ha desvanecido ahora: ¿no 
comprendes que has venido hacia un 
amor capaz de restaurarte... de lle- 
varte hasta el fin de los años? 

—5Sí... ¿Pero, qué quieres decir? 

—Que el amor está por “encima de 
la desesperación y de la Muerte, de los 
años pasados mientras el árbol está 

“en pie... 

—Fanny yo... 

—...Que tiene raíces. Yo estaba de- 
bajo de la tierra. Eso prueba que te 
amaba. Siempre te amé. Si no, no hu- 
biera estado enterrada tan profunda- 
mente... Estaba muerta. Eso prueba 
que te amaba... ile surgido al aire del 
cielo, a tu nivel... Eso demuestra 


Yo estaba 
rcha acabó 


Amigo mío. ¿Tengo yo razón > 


que te amo. Mi amor no cesó, se ha 


agrandado. ; 

—¿Qué quieres decir? 

—Algo Enrique, me ha ayudado a 
levantarme de mi desesperación, de la 
muerte a que me condenaste. Un 
hombre... 

Enrique Luve dió un paso y la tomó 
fuertemente por las muñecas, 

—¡Un hombre! ¿ 

—Enrique... Es necesario que me 
permitas tontarte a mi vez... 4 

Él Ja interrumpió. . 

—¡Una sola palabra!... 
Dre... 


Ese hom- 


; 


Su voz s guió, La soltó, Tenía el rostro colo 
ceniza. ó 

— ¡Por amor de Dios, Panuy..., Tú no... 

Sus leveron la, afirmación en el semblante. 
Ocultó su rostro entre las manos... Retrocedió hasta 
que el muro lo contuvo. Se desplomó. Permaneció 
así durante mucho tiempo, cubierto con sus manos 
blancas. Al fin se levantó. Ella, que se había arrodi- 
lado junto a él, mantenía aún el rostro contra el 


ojos 


suelo, en el lugar donde había colocado el suvo, a la 


altura de sus pies. 

—¡Nuestro Señor, hablado! —exclamó 
arrojaré yo la primera piedra. 

Ella continuaba sin movimiento, con el rostro jun- 
to a los pies del honibre. Para oir, guardaba una rí- 
gida inmovilidad, 

—¡E1 Señor, ha hablado!... Pero yo digo “que el 
que repudia a su mujer, salyo por caso de infidelidad, 
la expone al adulterio”. Así ha hablado el Señor, 

Ella permaneció inerte. . 

——¿Qué quieres decir? 

Levántate, 

—Déjame aquí para que trate de contártelo todo... 
(Que ensaye a decir lo que no puedo ocultar: Cuando 
estaba sola, envenenada, muerta... cómo me levanté... 

— En pie. 

—¡Oh! Enrique, .. Enrique... Te he muerto. 

—En pie, repito, 

Ella levantó hucia él su semblante lleno de lágrimas. 

—Yo no el el camino de mi salvación. 

—¿Acusarás a Dios? ¡Es Jesús quien te ha -con- 
denado! 

—¿Cuándo me. ha condenado? Fanny Luve perma: 
neció frente a él, en silencio. 

—Te ha condenado... Él lo ha dicho: No arrojéis 
la piedra... Yo no la arrojo... Él lo ha dicho: Re- 
pudiarás... Pd 

Ella le puso las dos manos bajo el mentón. 

—...Y yo te repudio. 

—¡Tú me repudias! 

Te repudio... No por mí... Es necesario que 
viaje... Mi misión es ir de Universidad en Universi- 
dad... Tengo que ausentarme, para lleyar a mis her- 
manos la palabra del que te ha repudiado... Yo te 
repudio por el amor de mi hija. 

— ¡Que no has visto nunca!.,.. 

—Y que tú no volverás a ver jamás. 


ha ¿d.—No 


' 


O a ais 
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—No insista usteda—dijo don Miguel.—¡No venderé 
nunca! j 

—Pero si esa taberna no es más que una casucha 
sórdida, que deshonra el barrio, y el precio"que le 
OÍrezco... 

-=Bl precio no tiene nada que ver en la cuestión. 
Es que no vendo mis recuerdos. 

Y don Miguel Fonseca, hombre de unos cuarenta 
años, en cuyos ojos negros se leían la inteligencia 
y la firmeza, habló así: 

—L+ diré a usted, amigo mío. En este país, de- 
masiado nuevo, muchos reniegan de su origen. Olyvidan 
que sus primeras monedas fueron ganadas por un 
zapatero remendón, un carretero, un buhonero, Pero 
yo no olvido, ni quiero que mis hijos olviden, Mi abue- 
lo fué posadero, y llegó a ese figón con los pies des- 
calzos, cuando la miseria lo arrojó de España, All, 
con un trabajo tenaz, sentó la base de nuestra fortuna. 
Por haber fregado mi abuelo la vajilla hasta que 
pudo comprar la taberna, mi padre Megó a ser algo 
y yo he llegado a ser lo que soy. Porque él fué hon- 
rado y trabajador, merezco yo hoy el respeto de todos. 
Ese figón, hoy en ruinas, en cuya muestra todavía 
se lee hoy mi apellido, medio borrado por la acción 
del tizmpo, lo conservo como un blasón. En un país 
como el nuestro, don Luis, el trabajo y la honradez 
son la única: nobleza que cuenta. Lo demás es vani- 
dad. Por esto yo no venderé nunca la taberna. 

Durante mucho tiempo siguió defendiándose la 
taberna de los Fonseca. Don Miguel resistía todas las 
tentaciones. Pero todo fué en vano. Donde fracasó el 
oro triunfó el progreso. La ciudad abrió una avenida; 
la taberna se encontraba a su paso, y se ordenó la 
expropiación. Don Miguel pleiteó, y perdió. y tuvo 
que resignarse. 

En pie frente a la casucha, vió cómo caían las pri- 
meras piedras y cómo las manos sacrilegas de los 
albañiles arrancaban la muestra de madera podrida, 
Después, cuando entre los escombros sólo quedaban 
unas vigas en pie, inclinó la cabeza tristemente y 
marchó a su lujoso hotel, 3 

Tol azadón removía la tierra buscando lós cimien- 
tos, : 

Al tercer día, un hombre se presentó en casa de 
don Miguel. 

—Le llaman a usted en el derribo. 

——-¿ Han encontrado algún tesoro? 

—-Ya lo verá usted-—dijo el hombre mirándolo de 
un modo singular. 

Minutos después, el “auto” de don Miguel llegaba 
ante la valla de la obra. Fonseca se apeó y entró. 
AM estaban un juez, un comisario y otros tres hom.- 
bres. 

. —¿Qué ocurre?—dijo don Miguel. 

a 


YY 


nm 


Todos se volvieron. 
oda, y 


Su 
nadie estrechó la 
on Miguel, 

—VYea usted—dijo el juez. 
Entre los escombros, don Mis 


embara- 
les tendía 


actitud era 
mano que 


guel, espantado, 
cinco esqueletos colocados uno junto al 

Jirones de carne desecada «y trozos de 
prendas de vestir cubrían los huesos en algunos 
SILLOS. 

— ¿Qué es esto? 

—fEso le preguntamos a 
un cementerio. 

Páltido, don Miguel, miraba al juez. 

—¿De quién sospecha usted, pues? 

En aquel momento, un policía, inclinado 
sobre uno de los esqueletos, mal cubierto por 
unos retazos de sotana, exelamó mostrando un 
papel desgarrado: 

— ¡Este es el cura. Galíndez! 

"odos se miraron. A pesar del tiempo trans- 


vió 


(LTrO. 


usted. Su cueva es 


eurrido, vivía en su memoria el asunto. Ga- 
líndez. El cura, que, procedente de Salta, iba 


a marchar a España, portador de una fortuna, 
desapareció un día. Su memoria había sido 
difamada, cubierto de oprobio su nombre. Todo 
se explicaba ahora. El comisario, entre dientes, 
murmuró: 
El viejo Fonseca sabía retener a sus clien= 
tes. No es extraño que hiciera una fortuna. 
— ¡Qué hombre! —dijo el juez con admiración. 
Y añadió, señalando un puñal oxidado, peque- 
ño y fuerte, que había en el suelo: 
—Hemos encontrado su instrumento 
bajo. 


de 


tra- 


Y volviéndose a 

—Mañana seguiremos dilige 
esté usted tranquilo, seremos discretos... 
de usted afirmar que su abuelo era un hombre! 

Y le estrechó la mano. 

Don Miguel llegó a s ucasa anonadado, Todo 
se derrumbaba en él, y ante sus ojos pasaban Y 
volvían a pasar en desfile interminable los cinco 
cadáveres encontrados entre los escombros. 

A media noche se lanzó a la calle. y sus pases 
vacilantes lo encaminaron hacia el derribo, Sal- 


las 


¡Pue- 


rayos 


tó la valla y entró. La luna enviaba sus ras 
de plata. ¿Cuáles eran'los pensamientos de don 
Menuel?. Poco a poco la sombra azul de 108 


muros cubrió los esqueletos... Murió la noche... 
El sol volvió a alumbrar los escomil:r08... 
A las siete de la mañana, el juez, el comis 
y los policías llegaron al lugar del 
blaban alegres y velan ruidosamente. 
to callaron, y la risa murió en sus labi 
Junto a los esqueletos vacía el cadáver de don 
Miguel Fonseca, atravesado el corazón con el 
puñal encontrado entre los escombros 
¡Está muerto! —dijo el comisa 
El juez se encogió de hombros: : 
—-¡Esta raza degenera! ¡No puede soportar 
el menor contratiempo! ¡Ah! ¡Los homi 
temple del viejo Fonseca son muy rar 
día! 
Y abrierdo su cartera de papeles, mur 
entre dientes: 


sureso. 


De pron- 


03. 


es del 


s hos 


nuró 


Si desea usted agua de colonia de 
clase superior, acción pergistente y 
perfume delicado y de buen gusto, 


use el >. 


y hallará en ella un exquisito 
producto de cualidades insuperables. 


Pei 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: calle GUARDIA VIEJA, 4433 
En Montevideo: calle CERRITO, 672 
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CÓMO CACÉ LA SERPIENTE PITÓN MÁS 
PODEROSA QUE JAMÁS CONSEGUÍ 


La caza de la serpiente pitón más 
grande que se cazó viva: en todo: el 
mundo, fué una emoeionante aventu- 
ra. El hecho fué realizado por Carlos 
Mayer, cazador de fieras, quien du- 
rante veinte años ha recorrido las re- 
giones salvajes de] globo, cousiguien- 
do fieras vivas y reptiles para los cir- 
cos. y jardines zoológiegs: de Europa: y 
América, 


Yo residía en un hungalow y estaba 
on la galería de mi casa, situada cer- 
ca de la ciudad de Palambang (Su 
metra), hablando eon mi amigo: ma. 
layo, adj, Discutíamos acerea de pi- 
tones. 

La isla de Sumatra está poblada. 
por sas pigamtescas serpientes y yo 
deseaba obtener una de unos veinte 
pies de largo, porque tenía ocasión, de 
venderla en forma ventajosa. Oímos 
Un grito y un joven nativo se aproxi- 
mó al. sitio donde estábamos, temblan- 
do lo texbor, 
 Dospués de un coloquio en Ja armo-. 
níosa lengua malaya, Hadji me tradu- 
jo al inglés la historia contada por el 
muchacho, 


En un detorminado Ingax de Ja ¡un- 
gla y a no más de media hora de ea- 
mino de mi casa, había visto un mons- 
truoso pitón, como de einenenta: pies 
de largo y un cuerpo tan grneso eomo 
el de un hombre. 


Los malayos, son, generalmente, 
exagerados por lo enal aquello de los 
cincuenta pies de largo, do: dividí por: 
tres, pero a pesar de ello una serpiente 
pitón de diez y seis o diez y ocho 
pies es un ejemplar raro y de fácil 
venta en el mercado. 

Llamé a un grupo de nativos y efec- 
tué una invostigación, Uno de ellos 
me miró con ojos de asombro. %l tam- 
bién había visto al reptil y realmente 
era notable. 

Nos pusimos en marcha y llegamos 
2 un claro situado en la espesura don- 
de, en efecto, distinguimos la forma 

- de una serpiente pitón real, colorcada 
como sús semejantes con manchas par- 
das y amarillas. El muchacho había 
exagerado algo, pero no tanto como: yo 
supuse al principio, 

El pitón tenía, como pudimos com- 
probar después treinta y dos pies de 


> 


1d 


1 


; Es probable que haya bastantes. 
¡mállonarios analfabetas, y muchos 
[analfabetos indios, pero la combina- 
¡ción de estas condiciones no: debe 
atam<an y de existir en alguna parte 
¡ha de ser, cómo no, en Yankilandia. 
AM vive Jacson Barnett un piel 
| roja de pura sangre que tiene dos- 
| cientos dólares de renta, diaria y no 
“sabe ni siguiera firman: 
| Ll gobierno quiso: enseñarle a leer 


SÍ Por 
Ruth KEENAN 


largo, quince pulgadas de cironnteren- 
cia y pesaba más de 300 libras. 
Estaba inmóvil como adormecióla 
después de haber comido mucho. Un 
bulto que se notaba como a la mitad 
del cuerpo indicaba que se había tra- 
gado un cerdo-o un ciervo pequeño. 


Unvié dos negros por enerlas y los 
malayos se dedicaron: a fabricar rápi. 
damente, una fuerte janla-trampa, fe 
bambues que cortaron allí mismo. Los 
malayos tienen gran habilidad. para 
la: construcción de esas jaulas, La ser- 
piente continuaba sin moverse mien» 
tras nosotros realizábamos toilos aque 
llos preparativos a poca distancia de 
ella, 


Llevamos la janla hasta colocarla 
frente al pitón y preparamos unos nu- 
dos ceorredizos con las cuerdas, Uno 
de los malayos avanzó con grandes 
precauciones hasta colocarse junto al 
reptil y pasó la cuerda por el extremo 
de la cola para asegurarla Vespués 
fuertemente. El pitón se sacudió un 
poco, pero volvió a permanecer quie- 
to, Moviéndome lentamente yo me 
acerqué a la cabeza. La tenía un poco 
levantada ¡y me miraba reflejando eu- 
viosidad sus extraños ojos rojos, Pasé 
el nudo corredizo por la cabeza y Jue- 
go: lo apreté, saltando en seguida hacia 
atrás, 

Los: hombres que estaban al lado de 
la ¡jaula tomaron el extremo de la 
cuerda: y comenzaron a tirar de ella, 


El pitón se resistía, Varios malayos 


y yo nos acercamos para tratar de Je- 
vantarlo, 


Pero. como un poderoso muelle suel- 
to. de pronto, dió una saendida formi- 
dable. La cuerda que tenía en la ca- 
heza la: sujetaba, pero la que:se le ha- 
bía puesto en la: cola no, y consiguió 
desprenderla, de Jas: manos: del! malayo 
que la sujetaba, 

El terrible monstruo formó un arco, 
encontró cerca, el cuerpo. de un nativo 
y se arrolló a él instantáneamente. La 
cola se levantó en el aire sacurdiendo 
al desventurado, como en un ademán 
de desafío. 

Yo salté por encima del cuerpo 
del enfurecido reptil y: conseguí cla- 
var mis dedos en el nervio central del 
cuerpo. La serpiente era muy eroesa. 
Se sacudió nuevamente y trató de cla: 


«+INDIO MILLONARIO ANALFABETO 


y 


Y escribir, a ilustrarle gratuitamente, | 
y él rechazó la ojerta sin dar ni last 
gracias. ¿ 

Hace algunos años era un potre | 
infeliz, y el Estado le dió unas par-| 


celas de tierra para que las cultivase Ro 


Y viviese de su producto. Con: él. vi- 


vía: modestisimamente, hasta que un db 


día. encontró en sus terrenos pozos 1 


de petróleo que le. han llenado: de í 
millones, l 


CARAMELOS 


y = PP. pr mx 


var sus colmillog en mi cuerpo. Salté, 
poniéndeme a salvo. 

Entretanto el pobre malayo arroja: 
ba sangre, por hoca, nariz y oídos, y 
cuando soltó su cuerpo estaba redn- 
cido a una masa de carne, huesos y 
sangre. 

Uno de los: malavos, consiguió en- 
tonces apoderarse de la vuerda de la 
cola y atarla a un árbol. La cuerda 
de la cabeza quedó: también tirante y 
el reptil sujeto. Pero el lazo colocado 
junto a la cabeza se corrió y el reptil 
levantó ésta mirando en forma amena- 
zedora a todos. Fué necesario pasar 
atras cuerdas por el cuerpo y después 
de varias tentativas, revoleones y 10 


DOMBONES y 


JJLEMPRE 
FRESCO) 


pocos peligros fué posible introducir 
el reptil en la jaula y: llevarlo a mi 
bungalow donde se le acondicionó 
para su transporte al exterior, 


La luz fría 

La Naturaleza nos ofrece fenómenos 
de luz: fría, como por ejemplo, el de 
Jos: gusanos: de luz, y tudo viene a 
probar que la. fosforescencia es una 
propiedad general de la. materia. Lo 
que falta es determinar las leyes que 
rigen la producción de las vibraciones 
generadoras y las reacciones químicas 
y mecánicas que las acompañan, 


El Depilatorio 


AOK 


es inofensivo y 
ño perjudica, en 
lo. más mínimo. 
Quita, sin do- 
lor y pronto, 
el vello molesto. 


Precio $ 3.50 la caja de 4 tubos. 


- Representantes: F. 


25 de Mayo N.o 11 


Schweizer dz Cía, 


Buenos Aires 


CONTENIDO: 

2 Botellas vino champagniza- 
do Johnston. 

1 Botella Jerez Oloroso, Caba- 
llero y Sobrinos, 

1 Botella Curacao double oran- 
ge Gaxnier, 

1 Torta Carpinacci, 

1 Frasco ciruelas Valdés, en 
almíbar. 

1 Caja bombones Gath y Chaves. 

1 Caja turrón Alicante. 

1 Caja turrón avellana. 

1 Caja peladillas de Alcoy. 

1 Caja frutas secas surtidas. 


$ 32. 
(Peso con embalaje: Kgs. 36) 


1935 ¿AA 


Caja fantasía bombones 
Gath y Chaves. 
Barra turrón de almendras, 
Frasco caramelos Gath y 
Chaves. 
Tableta chocolatines con le- 
che ““Nestlé”?”, 
Caja bombones lámina larga. 
: Rolio pastilla de chocolate 
““Peters””, 
Caja caramelos Nous Gath 
y Chaves, 
1 Lata caramelos 
**“Sharps Tof- 
fee””.' 


$ 12,50 


(Para este cajón 

agréguese pesos 

1.00. para. flete 
postal.) 


La tradición quiere que la despedida 
de un año y el advenimiento de otro 
sean celebrados en familia, ante una 
buena mesa cubierta de exquisitos 
manjares, deliciosas golosinas y 
excelentes vinos generosos. 


Cualquiera que sea el lugar de su 
residencia, o de la persona a quien 
deba Vd. obsequiar, nada más prác» 
tico que decidirse por una de estas 
cuatro ofertas, para obtener lo mejor 
por el menor costo posible. 


[o b A Ue 


Corte este cupón y remitanasto por correo: hoy mismo. 


O Cd Ga A 0 0 CER 0 0 A O 0 A ER E EA CO O CA E. O O DO O E e a 


Señores Gath € Chaves, Ltd. 
Buenos Aires 


Sirvanse. remitir a la dirección abajo: indicada 
' , conteniendo el Surtido de Navidad de 


un 

RE cuyo valor les incluyo en un] de No h 
Correo , > 
ni acunmim Ae esa Capital. 


El flete pe pagaré aquí, a la. llegada. del. envío, 
sá va incluído en mi remesa, que es de $ 


A E lA 0 ; 


contra el 


-Escribase 
can. la. 
mayor 


claridad. 
, , A mi nombre v dirección. 
El envío: lo efectnarán: ocio OIFOGCIÓn? 
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avisándole que va 


de parte mía, y augurándole buen fin y mejor principio de. año. 
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CONTENIDO. 


2 Botellas sidra Asturiana 
*““Rondalla””, 
Botella Jerez Oloroso, Caba- 
lero y Sobrinos. 
Botella Curacao double oran- * 
ge Garnier. 
Caja turrón avellana. 
Caja turón Alicante. 
Caja peladilas de Alcoy. 
Caja frutas secas surtidas. 
Torta Carpinacci, 
Barrilito compota «de cirue- 
las Valdés, 


$ 18.80 


(Pesa con embalaje: Hgs. 15), 


CONTENIDO: 
1 Caja bombones Gath y Uha- 
ves, surtidos. s S 
1 Barra turrón de almendras. 
1 Frasco caramelos Gath y 
Chaves. 
1 Rollo pastillas de chocolate 
“Peters” v 
1 Lata caramelos *“Sharps Tof- 
fee””. 
1 Frasco dulce 
Valdés. 


$9.- 


(Para este canas- 
to agréguese pe- 
sos 1.60 para fle-. 
te: postal.) 
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' LECCIONES 


mana 


—Ya te veo con cara de“noticiones, 
Ven, quítate el sombrero y embieza, 
Fres un diablillo Nila; -Amores, 
siempre amores, Sólo vienes a: verme 
cuando estás. contenta y: sólo estás 
contenta cuando Cupido hu entornado 
las puertecitas de tu corazón... Unos 
bombones antes, y empieza... ¡Cuán- 
do fué? ¿Aver? ¿Anteaver?.., 


Si, 


¿ 
—Hace casi un año. 
— Y pudiste dejar 

tiempo sin contarme? 

-—Es que yo no sabía... No me ha- 
bía dado cuenta... ¿Te acuerdas que 
yo tenía entre mis alumnos uno norte- 
americano que se distinguía tauto por 
su estatura y rubicundez como por su 
puntualidad y aplicación? a 

Contaba más de veinticinco años y 
sus conversaciones variadas y amenas 
tenían, a pesar de todo, un dejo de 
tristeza, , 

Lo noté romántico, amante de la 
música, del bosque impenetrable, de 
las aguas profundas, de las velocida- 
des ultranormales, 

En distintas ocasiones lo sorprendí 
con los ojos empañados y la tez páli- 
da y pude arrancarle la confesión de 
aquellos momentos angustioso3: la ma- 
dre, a quier había amado con idola- 
tría, se había ido para siempre al mis. 
terioso llamado de ultratumba, 

Más de una vez me habló de su hus- 
tío de la vida, de su soledad en el 
mundo, 

Y traté de consolarlo callando. 
Bien sabes tá que ¡yo pienso de la 

misma manera; nunca mis argumen- 

tos podrían ser suficientes como para 
convercerlo de lo contrario... **Bue- 

10, bueno, señor Dalton ¿quiero eseri- 

bir??? . 
Empezaba él dictado, y en el mare- 

magnum de explicaciones que sobre 

cada error se hacía, se perdía su tris- 
teza, 

Cuando legó Navidad y habíamos 
dado sólo cinco clases, me obsequió 
con un lápiz de oro que aún conservo: 

—““Un/ regalito para mi maestra ??,' 
—me dijo, y sus trémulos dedos deja- 
Ton caer, enfre los míos, el- estuche 
diminuto, 5 - 


pasar tanto 


ANNAN 


La costumbre 
de afeitarse 


Es más que probable que los hom- 
bres prehistóricos se afeitasen, pues 
en alguñas excavaciones se han 
hallado trozos de concha y de pie- 
dra tallados de un modo especial, 
que muy bien pudieron servir de 
navajas en aquellas épocas primi- 
tivas. En algunas partes de China, 
a donde aún no ha llegado ni el 
más ligero destello de progreso, los 
hombres se afeitan todavía con iNS- 
trumentos como éste y sin agua ni 
jabón. Cuando la humahidad no co- 
nocía todavía otras armas que las 
que le era posible hacer. de piedra, 
y las luchas se verificaban siem- 
| Pre cuerpo a cuerpo, el quitarse las 
barbas debió ser medida prudentí- 
sima, a fin de evitar que el enemi- 
go pudiera asirse a ellas. y 

Por esta razón fué precisamente 
por la que, andando el tiempo, hu- 
bo Alejandro Megno de obligar a 
sus soldados a afeitarse. Su orden 
en este sentido es uno de los pri- 
moros casos históricos en que ve- 
mos a alguien afeitarse; pero no 
hay duda de que la costumbre emis- 
tía ya mucho antes. Los antiguos 
monumentos de Egipto nos mues- 
tran ja a unos egipcios afeitados 
del todo, a otros sólo en parte, con 
la barba rizada, y en el Génesis se 
dice que, cuando José fué sacado 
de la cárcel para ser presentado a 
Faraón, se afeitó y mudó. sus ves- 


lo 
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: Ñ por Exlinda R. VADELA 
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DE IDIOMA 


No sé por qué extraña razón, cuan- 
do llegaba fin de mes, vo sentía ver 
gtienza de recibir su dinero, y él, que 


lo comprendía, me lo entregaba, tuer- 


vioso y cortado, 
—¿Nunca se te declaró? 
—Nunea.., Ahora verás, 
—¿Ni indirectamente te 
que eras de su agrado? 
—Una vez hablando de los colores 
de cabello, dijo que le sustaba el ne. 
gro. Y. como sin 


manifestó 


mayor interá 


26: ““Así, como el suro””. De la mis 
mo manera habló de los ojos y de la 


bo 

—¡Es un tipo singularmente intere- 
sante! 

—Pero, muy estrambótico.., 

Nila ealló un instante. 

—¡Vamos, apúrate! que quiero sa- 
berlo todo para que luego bebamos el 
te a la salud de ta muevo amor, — * 

¡Apúrate! ya estás queriendo de- 
jar el cuento truneo. 

—Es que eada vez que recnerdo la 
manera singular” que tenía de estre- 
char la mano, siento una seusación 0x- 
traña recorrer todo mi ser, agitar mi 
corazón y turbar mi mente. a 

No te rías. de mí. Es la primera vez 
que me sucede cosa semejante, Cuando 
me daba la mano, firme /y suave a la 
vez, no sé qué extraños recuerdos vol- 
vían a mí, no sé qué infinidad de an- 
tepasados' se movían en al subsuelo 
de la conciencia agitando en ella emo- 
ciones nunca imaginadas y sensacio. 
nes nunca sentidas, 


E 


“Señor Dalton, pase dl pizarrón. 
fisériba??, Y, lentamente, esperando 
un buen rato entre palabra y palabra, 
le dicté las' siguientes oraciones: 

¿Por qué le dará la mano así? 

Porque no sabe que le lisgusta. 

—Subrayé “por qué?” y “porque”. 
Luego que hubo notado su diferencia 
y uso escribió la explicación: separa- 


PROFESIÓN PELIGROSA 


El mono dentista. — ¡Eh! Papagayo, no le preguntes nada al hipopótamo 
mientras yo trabajo. 


Una vez me pareció que él adver- 
tía mi turbación y sentí que mi rostro 
se encendía súbitamente. Lo mirá a 
los ojos, y la tranquilidad de ellos me 
hizo recordar la de las aguas de log 
niansos arroyos; en ellas inmergí aquel 
torbellino y comencé mi clase con 
toda sergnidad:  Lectura-Traducción- 
Dictado... Una idea se me ocurrió y 
la llevé a la práctica, 


do y con acento, para formular pre: 
enntas; en una palabra y sin acento, 
como causal explicativa de la razón 
de alguna cosa, ñ 

El joven escribió y nada más. Ni so 
dió por aludido, 

Pasaron varias lecciones y siempre 
me daba la. mano de la misma mane- 
ra: un apretón, luego, un suave desli- 
zamiento que me extremecía. 
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| NUESTRO OBSEQUIO 


> para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 BAZAS 


DISTINTAS DB AVES 


en ceoloros maturalog que cultiva el 


CRIADERO “EXCELSIOR” 


el más importante de la América del Sud, 
a más COatálogo ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Frutas. Lista de 
precios do Colmenas modernas, etc. Romiti- 
mos enviando pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICIÓN DE AVICULTURA 


EELGRANO, 489, esq. BOLIVAR - Buenos Airos 
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Un día no pude soportar más y le 
pedí que leyera aquella preguuta y 
respuesta. 

Leyó. Comprendió. Se extrañó de mi 
disgusto. Con todo respeto y tristeza 
a la vez, me pidió disculpas y me ex- 
plicó su ignorancia dé mi desagraiio, 

Lo vi marcharse pálida la tez y de. 
mudado el rostro por un nervioso mo- 
vimiento de los carrillos. 

Siguieron dos o tres leceionos más: 
mi alumno se volvió entonces pedan- 
te, hosco, antipático. 

Conversaba mal y miraba con el 
ceño fruncido. Sus dedos apenas roza- 
ban los míos cuando me daba Ja mano, 

Una vez, tomando por punto de par- 
tida el tema de una lectura, habló de 
las mujeres y noté su amarenra en la 
acritud de sus palabras, 


Pretextando acumulación de ftraba- 


jo comenzó a faltar a las clases y 3 
estudiar menos. a 
Un día me dijo que teanudaría as 


clases cuando sus tareas fueran menos: 


pesadas, 

Pero no volvió más. 

Esperé su aviso y nunen lo recibí, 

Al cabo de muchos meses de silen- 
cio recibí esta carta, que en parte me 
alegra porque, al fin, halaga mi vani- 
dad de mujer, y en parte me entriste- 
ce porque hubiese preferido aquellas 
conversaciones improvisadas ““fóte A 
téte”?, a esta correspondencia mesu- 
rada que llega hasta mí fría por la 
distancia... 

La amiga leyó: 


“Muy maestra mía: 


Usted no puede saber «quión le eseri- 
be desde tan lejos, porque ereo que ya 
no recuerda a aquel discípulo alto, 
norteamericano: 

Escribo porque necesito explicarle 
una cosa: ¿Recuerda el día que yo lo 
dí la mano y usted me hizo leer aque- 
llas oraciones? 

Aquel día yo sentía interés por us- 
ted, casi de amor. Pero me di cuenta 
de que yo le desagradaba y mo fuó 
imposible continuar las clases con es- 
ta idea de mi parte, » 

Espero que esta carta explicará a 
usted algo. S 

Siempre desea que la felicidad la 
acompañe. 

Su discípulo S9 

; M, Dalton,” 


—¿Vas a contestarle, verda1? 

—Sí, no, no sé. Ya lo pensaré. ., 

—Ahora, tomemos el te, con muy 
poca leche, para que sepa más al que 


beben por allá y choquemos las tazas 


brindando por la salud de tu nuevo 
AMOL-., : 
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Juan Pueblo vivía con su familia estivado! en una , «¿Y gracias, porque como los propietarios no quie- Pero Juan Pueblo era previsor y quiso asegurar el 
pieza de 2.50 x 2.00, donde tenía que poner a los hijos ren 'matrimonios con hijos, éstos tienen que vivir en porvenir de los suyos, para lo cual economizaba sobre 
colgados come salames. S casas excesivamente económicas, el hambre y la sed, 


Uña REMATO 
Ma 


E infinenciedo por la reclame de los Tematadores, y Y aquella tierra, que días antes no tenía más pobla- -. Se la encontró el día del remate con más congurren- 
por sus sugezentes promesas, decidió comprar un terrenito dores que UDas cuantas ramas y varios animales sin cia que un match de boxeo... Tal era el número de 
a plazos en Villa Porvenir, dueño... : compradores, por no decir ““grupios””. 


Después de heroicos esfuerzos, Juan Pueblo, logró Le pedía por tres piezas, 5000 pesos antes de empezar, Cuando estaba en estos tratos se le vino el empedrado 
pagar el terrenito, y buscó algún constructor que le la cbra y €0 a pagar en 100.000 mensualidades. (ue valorizó su terreno, pero que Juan Pueblo pagó con 
construyera una casita a plazos. muchos sacrificios..., 


z 


Y las cloacas que le costaron dejar la familia a dieta, Y cuando iba a decidirse por la construcción, se le Por todo lo cual, Juan Pueblo, decidió vender su 
y 'no por prescripción facultativa, vino el impuesto a la tierra libre de mejoras, texrenito antes que le sirviera de sepultura para él y 
los suyos, la casa verdaderamente barata. A Roja 
ib. de Rojas 
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Hace ya más de diez años de esto. 
Estábuwmos en la sección Sports de 
“La Nación”.- Había habido 10m gran 
match de campeonato o internacional. 
Terminado el trabajo, ya pasada me- 
dianoche, se comentaban las inciden- 
cias destollantes del día. Y mientras 
a unos les parecía que los sobrepi- 
ques de Ernesto Brown, si tenían di- 
rección al arco, m Kithner era capas 
de detenerlos, otros estimaban que 
Peel Yates era el jugador más “con- 
vincente” pera cuidar um ala contra- 
ria. Se gencralizaba el tema y los cro- 
nistas de sports, que eran muchos, uno 
por cada match, dejaban desierta la 
Oficina de Sporis. 
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Ernesto Escobar Bavio, tal como lo ve el 
caricaturista Ríos, 


Mientras tanto, interviniendo a ra- 

tos en du sonversación, el Flaco Esco= 
bar, comaima paciencia de benedictino. 
hacía $us apuntes y organisaba sus 
papeles, 

Tranquilo, meticuloso, a punto de 
parecerse em eso al veterano Sosé 
Díaz, campeón éste de los crodistas 
de yates y de golf, (perdón Harold 


: 
e 
o 


notas, con una visión tranquila de su 
obra Pubura. ; 


J esos garabatos? 
¿Para qué? Para milibro... 
¿Pará iiialibrot ¿Li ibao” de 
quer s 
—Para mi libro de football. ... 
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Cómo son los átomos 
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Sir Ernesto Rutherford, presidente 
de la Asociación Británica, dió recien 
temente en Liverpool una conferencia 
sobre “La estructura eléctrica de Ja 
- materia?”, que ofrece un doble interós. 
En primer lugar, fué escuchada por 


«Jos cuales llevaron las ondas el rumor 
y) de los aplausos con que los oyentes y 
espectadores acogían las proyecciones 
que el docto profesor empleaba para 
2 ilastrar su discurso, verdadero modelo 
de sabidwía. 
En su conferencia citó Mr. Ruther- 
Ford cómo uno de Jos experimentos 
fundamentales empleados para deter- 
minar la constitución del átomo, la 
observación reveladora de que al pro- 
yectarse una partícula alfa a través 


4 


Ñ 4 


Porre), el Flaco Escobar tomaba sus 


—Decime Flaco, ¿para qué escribís: 


todos los abonados ab “hroadeast??, a 


“El Football en el Río de la Plata” 


por Ernesto ESCOBAR BAVIO 


(Antiguo cronista de sporls de ““Lu Nación””) 


Invariablemente. los lunes, después 3 
del trabajo, revisaba todas las cróni- 
Cas publicadas ese día en “La Nu - 
ción”. Voleía a sus anOLacionOs, com- 
probadas de muevo silenciosamente. 
Haurgaba, verificaba, y estaba intran- 
tielo porque la crónica no especi- 
ficaba- claramente de quién era el 
Pase que motivó el goal o si el shoi 
de Marcovecelio había sido de iz 
quierda o de derecha. 

Horas después, encontrábase con el 
cromsta «que no había sido todo lo 
explicito que él deseara. 

—¿Y, averiguastes, PHloco, cómo fué 
el yoal?... 4 

[SE Fué mm “pantalonazo”? 

—Módena tiene tantos goals mar= 
cados más que Dacal —|decía uno +e- 
cordando la formidable pareja ur 
guaya. 

—Un momento —intervenía el Fla- 
co Escobari=yo les voy a decir... 

Abría su sescritorio, de doble unclta 
de Wave, sacaba ama carpeta de car- 


tón color verdwsco, y miraba sus paz 


pelos. 

—Aquí está... y Puntualizaba «1 
caso en cuestión, aclarándolo debida... 
mente, 

Había tenido la paciencia de revol- 
er «papeles viejos, crónicas ya no leí- 


das, planillas «de partidos. Había he- 


cho los cuadros de posiciones de los 
diversos campeonatos desde años atrás 
y trataba entonces de verificar los orí- 
genes del football en nuestro puís. 

Y asi había ido reuniendo una enor- - 
me comtidad de datos con esa su letra 
ininteligible, terror de tinotipistas, que 
luego ordenaba con todo cuidado. 

Un día ocupado wen eso, Leonardo 
Quevedo, otro viejo de sports de “La 
Nación”, le veía trabajar, sin toder 
entender lo que «escribía... 

—Decime Flaco... ¿estás hacien- 
do taquigrafía para -tu-libro de foot- 
ball? 

—N o te apures, mi bibro saldrá. Yu 
saldrá un día. z 


—_ 


Y vel libro de Ernesto Escubar Bu- 


vio, a quien ya no se le puede llamar 


Flaco, pues pesa 96 kilos, ha aparecr 


«do enmedio de la complacencia gene- 


val de Sus HUMECrosos amigos, que sa- 
ben que es un trabajo de: perseverai- 
cia, de contracción y de la honradez. 
informativa que caracterisa al mtor. 

Yo no voy a hacer crítica de da 
obra. Sólo puedo decir que el público 
sabrá debidamente jusgarla, como. se 
Metrote, 


Julio EXRBETTI, 
Antiguo +ex cronista de Sports ; 


de *"La Nación”. 


de átomos de materia suélo desviarse 


del camino recto en proporción mayor * 


del ángulo recto, La partícula anita 


(helio), al cargarse de electricidad, es 


repelida pór efecto de los poderosos 
campos eléctricos que rodeam a ósta 
y al núcleo del átomo. Es evidente 
que la partícula alfa sólo vbuede ser 
desviada si existen dentro del átomo 
fuerzas eléctricas. muy ántensas, y.es- 
to sólo puede ocurrir si da carga prin- 
cipal del átomo está concentrada en 
aun núcleo de pequeñas proporcionos, 

Las radiaciones de las substancias 
radioactivas se clasifican en rayos al- 
fa, beta y gamma, 


¡No era tan loco! 


¿Con que se casa usted con una 
mujer de setenta años? 
—Con cien mil pesos de renta... 
Bien dice que el tasajo tiene sus 
eualidades,. 


Obsequios muy indicados 
para Caballeros. 


CALIDAD y DISTINCIÓN 


CARTERA, en cuero de 
foea o tapir, de perfecta 
terminación, con divisio. 
nes inferiores; muy prás- 
Licas $ 23,—.Y $ DY acmnanon 


GEMELOS de oro inglés, 
labrado, fantasía de moda, 
von cadenita. El par, pe- 


BILLETERA, 
cuero de foca o 
tapir, forro en 
muaré de seda, 
todos los tonos, 
ton guarnicio- 
nes le oro, pe- 
$08 32.—; con 
guarniciones de 


plata, $ 18.— 


Li 


Y 
1 


PARAGUAS, 

en rica clase de 

seda asargada, 

de procedencia 

iwolesa, Marca 

“Fox?” arma- 

zón muy sólido, puño de fantasía y 
rogatón de asta; $ 60.—, 

LA A IA A 
BASTÓN, de malaca, sólido y livia- 
no, en tonos claros u obseuros, con 
regatón de asta. 3... 508 50, 


BOQUILLA de carey, ovalada o redonda, de ca- 


lidad SÚperior.. ..... 


CIGARRILLOS TUROOS. Caj 


o 


a conteniendo 50 cigarrillos, $ 4 


AN 


Después de la partida de su herma- 
no Jerónimo, para hacer el servicio 
militar, Ursula Pisani quedó sola en 

o la humilde casa que sus padres habían 
O hecho construir en la solitaria ver- 
S tiente, que desde Seve asciende a 

Cristinacce, 

En su condición de primogénito. de 
huérfanos, Jerónimo Pisani no debía 
hacer más que un año de servicio. Ha- 
bía marchado con gran pena, dejaba 
a su joven hermava sin ayuda, y a 
Praneisca Cattero, la morena hija de 
Evila, cuyos grandes ojos le tenían 
trastornado, Ciertamente tenía con- 
fianza en las dos. ¿Acaso no se: habían 
jurado ante la imagen de la virgen. 
mutua fidelidad con Francisca? Una 


O 
(0) 


reza conocía. 

El fin del plazo se aproxima y no 
obstante el cariño fraterno y la ale- 
gría del regreso, Ursula Pisani no de- 
seaba el regreso del soldado, Una se- 
creta angustia oprimía el corazón de 

O la joven. ¿Qué diría, que haría el Her- 
o mano cuando conociese la infidelidad 
O de su novia? 

0) Pocos meses después de la partida 
O del soldado, la bella hija de vila, 
S se dejó cortejar por Tadeo, llegado de 
O Niolo, cortador de leña en los hosques 
5 de Aitone. Había visto a Prancisen, 
S se había enamorado de ella y la había 
S vencido con su aspecto varonil y cuer- 
S po de atleta. La joven había cedido 
O ante aquel hombre cuya fuerza le da- 
S ba una supremacía sobre todos los 
Q ¡jóvenes del lugar. 

S Mas la infiel temblaba: ahora: ante 
o la idea del inminente regreso de Je- 
e rónimo. Preveía un encuentro fatal en- 
o tre los dos rivales. Trataba de justi- 
Q ficar su propia. debilidad, Si Tadeo 
era un prometido que 'alhagaba su 
3 vanidad, la parecía que Jerónimo hu- 
O piera sido un esposc más. tierno. Se 
jo sabía dueña del corazón del soldado, 
S mientras que el leñador la dominaría 
S como amo, y al mirarlo sentía miedo. 
0: Tadeo pedía a Francisca que acele- 
e vasen los esponsales y ante la palidez 
o de la joven y sus vacilaciones, de su 
creciente melancolía, se alarmó. Al: 
$ ewas palabras sueltas que oyó desper- 


Y tarom sus celos, Supo que otro lo ha- 


S 


2 amada. 


$ 


+ 


bía precedido ex el amor de la joven 
y que ese hombre estaba por regresar, 
Un odio furioso se despertó en su: al- 
ma contra: el hombre que reinaba en 
el corazón de su amada, al extremo de 
hacerla vacilar para unirse con él. 
Así cuando supo que Pisani había 


8 
: 1o podía resistir el pensamiento de ver 
S reaparecer a su rival, y acaso arreba- 
tarle a Francisca, se apostó en el ea- 
Q mino. Al bajar de la diligencia cn 
$ Vico, sin detenerse, aun cuando la no- 
3 che estaba cercana, Jerónimo se [330 


. e ¿ e A 
“en camino con paso apurado para ver 

> ALE , 
cuanto antes a su hermana y a su 


Al dar vuelta a un récodo del cami- 
no, 'Tadeo vió acervarse al soldado, 
esperó que hubiese pasado y luego 
apuntándole con el fusil, gritó: 
—¡ He! ¡Jerónimo Pisani! 
Al oir su nombre, el joven se dió 


. 
o 
cayó. Seguro de la identidad del ri- 
Q. val, Tadeo con la doble carga del ar- 
bs ma le había destrozado el pecho, 
$ Y Jerónimo murió, sin comprender 
O la eausa del ataque, invocando en ya- 
o no el nombre de Francisca y Ursula... 
Q En cuanto al homicida desapareció. 
o. Sobre el cuerpo ensangrentado del 
hermano, Ursula juró tomar yengalza, 
5 La fuga y su rivalidad en lOs, amores 
«9 denunciaron prouto a Tadeo como al 
O asesino... Una sola ansiedad turbaba 
a Ursula... ¿Encontraría al asesino 


me CO 


PANAMA 


desembarcado en Ajaecio, Tadeo que- 


vuelta... llevó la mano al corazón y. 


sin conocerlo? Él en cambio había en- 
contrado a Jerónimo. 

El odio por el traidor fué en aumen- 
to pero supo dominarlo al extremo de 
acercarse a Francisca como en una 
comunión de dolor. Sin duda el mise- 
rable una vez dado el golpe se había 
refugiado en su nido salvaje donde la 
joven no podía seguirlo y alcanzarlo. 

Pasaron los días y pasaron las se- 
manas siempre esperando, Urueles po- 
sadillas la hacían recordar a Jeróni- 
mo, solo, espirando en el camino, pro- 
nunciando acaso el nombre del 'asesi- 
no y reclamando una venganza, 


sible. De promto echó a correr y al 
Megar junto a Ursula, casi sin aliento 
pronunció esta palabra: 
—¡Asilof 
—¡Entre!—respondió la joven.—Es- 
tá en éasa de-una corsa, 
El hombre se precipitó al interior. 
Con una mirada tranquilizadora, la 
“joven lo siguió. Sin interrogarlo, 
apartó un cofre, levantó una trampa 
que daba aceeso a una cueva. 
—Para ocultarse en caso de peligro 
—exclamó, : 
—¡Gracias! — respondió el hombre, 
quien agotadas las fuerzas había caí- 


Se lo imaginaba aún intranquilo en 
su sepultura «londe no reposaría en 
paz hasta haber bebido la sangre ho- 
micida. Y Ursula se consumía en la 
fiebre de la impotencia. , 

A. pesar de ello había sabido ocul- 
tar a todos su terrible voluntad. So 
había hecho humilde, resignada, a 
fin de que el criminal tranquilizado 
por el estado de las cosas se resol- 
viese a volver considerándose a segu- 


ro de la venganza. ¿Qué le importaba 


a él la policía? ¡Acaso la ha temido 


algún corso? Cualquier bandido podía. 


contar. con la complicidad de sus com- 
patriotas. ¿No había ella misma dado 
asilo a muchos y conocía un escondite 
donde había hallado seguro refugio 
más de un fugitivo? Cualquier casa 


en Córcega practica esta hospitalidad, 


Sentada a la puerta de su casa, Ur- 


-<sula preparaba la cona de aquella no- 
che. Al levantar la vista aleanzó a. 
- Vera un hombre que avanzaba hacia 


allí, protegiéndose cuanto le era po- 


Ñ 


exqu 


sita 
Cerveza 


do sobre una silla,—La policía me si- 
gue de cerca hace una hora y no de- 
ben encontrarse muy lejos. 

Ursula volvió a la puerta y trató de 
penetrar la obscuridad para ver si ha- 
bía pe igro. AS 
_ —Tengo sed—exclamó el bandido. 

Sin moverse del sitio donde estaba 
Ursula respondió. , 


—Sobre la mesa está el cántaro. No. 


tengo más que agua... Soy pobre, 


¡El hombre se acercó y bebió com 
Es e o 


avidez. 
sulla, 


dido desapareció en la cueva. La jo- 
ven colocó el cofre en su lugar y luo- 
go reanudó el trabajo interrumpido. 
La policía Megó. Eran cuatro agen- 
tes conducidos por un cabo. 
-. —Es nocesario 
afirmó uno. E ER 
1 —No vale la pena—respondió el 
-cabo.—Nuoestro hombre no está aquí. 
—¿Por qué? 


- las estaban cortadas a pico. 


: la imitó, Se 
- trocha plataforma bajo ] 


—¡Ahf están!-—gritó de promto Ur- f 
a E ; ya hendidura oeulta por la e 


En un abrir y cerrar de ojos el ban- 


revisar esta casa, —. 


Ursula oyó claramente la respuesta. 

—Porque es la easa de log Pisani y 
no podrá jamás servir de asilo a Mat- 
tera. 

La joven se estremeció de terror... 
¡Ella misma daba asilo a su enemigo! 
Abrió la boea para llamar a los poli- 
cías que ¡ya se alejaban y entregarles 
al hombre. Mas su voluntad enérgica 
alejó la terrible tentación. No. No 
cometería la infamia de traicionar al 
que había confiado en su hospitalidad, 
Odiaba—era cierto—a aquel hombre, 
No vivía más que para hacerle pagar 
la muerte del hermano, pero en aquel 
momento estaba bajo la salvaguardia 
de su honor, 

Jerónimo hubiese rechazado una 
venganza que manchase vergonzosa- 
mente el nombre de los Pisami. Ur- 
sula antes que nada debía protejer a 
su huésped! ¡Su huésped! Esa palabra 
la impedía vengarse durante todo el 
tiempo que permaneciese bajo su te- 
cho, : 

Lo hubiera hecho partir en sogui- 
da... Pero, ¿no era ir contra la hos- 
pitalidad corsa abandonar a un fugi- 
tivo que es perseguido? z 

Después de sostener una enorme lu- 


cha contra sus propios instintos, le- 9 
/antó la frente presa de una resolu. Qi 


ción firme y terrible. Los gendarmes 
habían desaparecido ya. El sileneio 
reinaba en torno, Con paso firme pe- 
netró en la casa, retiró el cofre y 
abrió la puerta de la cueva, 

—¡Salga! Ya se han marchado. 

Vió comparecer a Tadeo y Jo con- 
templó- sin ninguna emoción. Con un 
gesto de agradecimiento 6] le tendió 
las manos. La joven se lag estrechó, 

—Oiga ahora—dijo.—Eg de noche, 
yo vivo sola y no puedo darle alber- 
gue, Además si en esta ocasión le ha 
salvado la casa siempre es menos se- 
gura que el lugar adonde voy a con- 
ducirle y donde podrá permanecer en 
el más absoluto: reposo. Además tiene 
una salida al bosque y cuando quiera 
podrá marchar sin peligro alguno. 
Apurémonos mientras la policía lo bus- 
ca por las gargantas de Levi. Vamos 


en dirección contraria... Sígame el. 


tiempo apremíia, 
Mattera la detuvo, A 
—Me muero de hambre, pes 
La joven tomó: un pan y un trozo 
de tocino, A 
—Tenga—exelamó.—Es todo cuan 
to tengo. Ya lo comerá aMí, E 
Después de ponerse en marcha Ur- | 
sula siguió una depresión del terreno | 
y se detuvo junto a un arroyuelo quí 
corría veloz entre las plantas y el 


e 


césped. Dócil, Tadeo, la seguía 


pronto llegaron al torrente. Las 
a Tuvie- 
ron que salir del lecho del arroy par 


Y,VVO 


a, 


DNA 
VIVO 


VIVA 


ra continuar por la orilla y AVAanzar 


salvando infinidad de obstáculos, Si 
oyó un rumor que pronto se con 
en tumulto, anunciando la proximid: 
de una cascada, cuyas aguas salpica 
ron en seguida el rostro de los dos. 
Ursula se detuvo... ¿ 
—Es allír-dijo. Ne MS 
Se apoyó en la roca y señaló en 
las paredes y la masa de agua, ' 
encontraban en una 
cu ) 


formaba el agua al 

A A E 
—Después de haber camina 

poco encontrará una gruta en la. 

nadie podrá descubrirlo, El suelo, 

una inclinación ascendente, 

en lo profundo de la montaña 

nabo PAOLA o o 

.- Tadeo la retuvo... ¿EE 
--—Ante todo la debo la salvación, 

pero voy a pedirla aún un fa E 


avor., 


a 


| rante” el trayecto realizado bajo el 


AS 
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que es para mí acaso más que la vida, 

—¡ Hable! 

—Dosearía que se llegase hasta Bvi- 
la, que viese secretamente a Francis- 
ca Cattero, la entregase este anillo 
que era el destinado para muestra bo- 
da.,. Nuestros nombres están graba- 
dos en él, así sabrá que va de mi 
parte. Dígala que deseo verla, que por 
lograrlo abandoné mi refugio y que la 
policía me ha impedido realizar mi 
voluntad, Dígala que la amo y que si 
está resuelta a venir a mi lado iré a 
buscarla -afrontando toda clase de pe- 
ligros... Si quiere seguirla la condu- 
ce aquí y a su llamado saldré de mi 
escondite... Estaré alerta... ¡Dios ¡a 
bendiga! 

Ursula temblorosa se clavó las uñas 
en la palma de la mano para no trai- 
cionarse, La noche ocultába la altera- 
ción de su semblante. Péro firme en 
su propósito dominó.sus sentimientos, 

—Hasta que no vuelva para hacerle 
la señal no salga, 

-—¡Gracias! —exclamó Tadeo. Y 
arrastrándose por la rocá no tardó en 
desaparecer por la estrecha abertura. 

La satisfacción del triunfo trans- 
formó el semblante de Ursula, ¡Iba a 
vengarse! 


Después «de arrastrarse por la es- 
trocha entrada y de salir de las as- 
perezas rocosas que le dañaban la es- 
palda, Tadeo llegó a un lugar más amr- 
plio y prudentemente se puso de pie. 
Caminaba por una fina arena que eu- 
bría la pendiente hacia la otra salida. 
El aire que respiraba no tenía olor a 
humedad ni era tan pesado como el 


de los lugares sin ventilación. Por ello. 


dedujo que la gruta debía comunicarse 
con el exterior por medio de alguna 
abertura que aseguraba la ventilación. 
 Trató de avanzar más, pero la obs- 
. euridad lo detuvo: temía extraviarso 
“y Do encontrar la salida de la caver- 
na. Su mano revisó los bolsillos y 
sacó unos fósforos humedecidos du- 


“agua. Imútilmente trató de encender- 
log para tener, a lo menos, una rápida 
visión del sitio en que se hallaba. Nin- 

“guno se encendió. * 

+ Cansado por los esfuerzos se tendió 

sobre la arena y trató de dormir sin 
lograrlo a pesar de la fatiga que sen- 

tía: la idea de que pudiesen llamarlo 
lo atormentaba. Su mente seguía a la 
mensajera; dos leguas lo separaban 
de Bvila, Aun cuando la joven fuese 
ligero necesitaba seis cuartos de hora 
para recorrer el camino... Luego en- 
'ccontrar a Francisca, hablarla, conven- 
_cerla... Todo realizado por la noche 


exigía más tiempo. Eran pues unas 


“cinco horas de espera, .. ¿Vendría 
Francisca? No quería dudar pero la 
angustia le oprimía el corazón,.. Al 
fin-el sueño lo venció. 
«Cuando abrió los ojos se notaba uña 


débil claridad... ¿Era el día?... Pe-: 


xo: entonces ya debía hacer mucho 
tiempo que Francisca habría Jllega- 


do... ¿Lo habrían llamado sin que 


él las sintiese?,.. O no habría nece- 
puso de pie. ¡Quería saber! Cuales- 
quiera que fuesen los peligros los 
afrontaría antes que consumirse en 
la angustia y la incertidumbre. Ca- 
minó en línea recta hacia el punto de 
donde llegaba la luz... Pero cuando 
estaba cerca retrocedió, Sentía la are- 
na húmeda... Vl agua inundaba la ca- 


) verna... Aterrorizado trató de en- 


—contrar la salida antes de que le fue- 
ra absolutamente impósible hacerlo. 


en aquella prisión yy se estremeció vo 
terror. Había, retrocedido hasta 1Ne- 


gara la arena seca. Esa dilación le 


volvió a la serenidad. Pensó en la 


KALISA 


curva' ascendente del suelo y en la 
salida que aseguraba la ventilación 
de la caverna. Entonces, a tientas 
avanzó para buscar el pasaje libera- 
dor, 

Cuando Ursula vió a su enemigo 
desaparecer en el interior de la gru- 
ta, segura de que esperaría la señal 
de la llegada de Francisca, se apre- 
suró a poner en ejecución su vengan- 
za, Tadeo no era ya su huésped y 
podía ejecutar su idea con libertad. 

Bajo la cascada el torrente se en- 
cajonaba entre dos rocas cortadas a 


El mejor . 
Aperitivo 
24 años de éxito 


tamente, pero en forma segura, ¡La 
barrera más alta que un hombre ha- 
bía dominado la corriente! Pero el 
odio de Ursula no estaba aún satis- 
fecho. 

Después de una última mirada a su 
trabajo, segura de que la fuerza de 
lag aguas no lo destruiría antes de que 
todo hubiera terminado, la joven cor- 
sa se dirigió a través del bosque has- 
ta llegar a una cavidad lisa y pro- 
funda como un pozo... y allí esperó. 


Reconociendo con mano trémula las 
paredes de la caverna, Tadeo buscaba 


¡ALTRO QUE INSTINTO! 


—Ya sabía yo que usted me amaba desde hace tiempo. 


—¿Quién se lo dijo? ¿El instinto? 
—No; su hermana de usted. 


pico, Um troneo de árbol se hallaba 
junto a la orilla. A riesgo de no po- 
cos peligros consiguió precipitarlo en 
la corriente. El árbol arrimado con- 
tra las rocas giró sobre sí mismo y 
se detuvo a través del lecho del to- 
rrente. Ursula sonrió satisfecha. 
Apresuradamente reunió ramas de 
pino que ligó entre sí y rellenó de 
piedras para arrojarlas al agua des- 


pués. reforzando el obstáculo, Así fue- 


ron a caer, raíces, troncos, peñas, 
cuanto “pudo reunir hasta conseguir 


formar una especie de compuerta, que 
primero detuvo el curso de las aguas 


y luego fué haciendo subir y subir 
PU 4 
Locamente arrojaba cuanto encon- 


_tró: hasta que el líquido Hegó a la 
entrada de la caverna, penetró por 


ella como una serpiente líquida, para 
Henar el vacío y cubrirlo todo, len- 


el camino de la salvación. El agua lo 
había alcanzado y le cubría las pier- 
nas. Una curya de la gruta lo hizo 
entrar en un estrecho corredor-.. 
otra lo condujo a un lugar que des- 
cendía, donde pronto tuvo que dete- 
nerse pues el agua le llegaba al pe- 
cho. Volvió sobre sus pasos y se 0bs- 
tinó en encontrar la salida, pero en 
la semiobscuridad estaba desorienta- 
do y regresaba a sitios ya explora- 
dos. 

Al fin una corriente de aire le re- 
veló la dirección que debía seguir. 
Penetró en un estrecho sendero, cho- 
cando dolorosamente contra las aspe- 
rezas de que no aleanzaban a librarlo 
las manos tendidas hacia adelante. 
Le parecía que el agua no subía de 
nivel y que se había detenido a la 
altura de su cintura. A veces, cami- 
nando en lugares más bajos le llegaba 


lo y 


Negligencias caras 


Ocurre econ frecuencia que por aban- 
dono, de los pacientes, las enfermeda- 
des no hallan trabas en su eurso E 
llegan a desarrollar toda su acción 
devastadora. En las personas ataca- 
das de hemorroides, por ejemplo, pue- 
de observarse este fenómeno, porque 
la enfermedad se inicia sin mayores 
molestias, 

_Pero, cuando tras dolorosas inflama- 
ciones, hemorragias, nsomnios, ete., 
sobrevienen fístulas, úlceras, 0 gan- 
grena, y se impone la inmediata ope- 
ración quirúrgica, entonees despierta 
sobresaitado el paciente y se apresta 
a la instintiva defensa. 

Por fortuna existe un específico 
que puede solucionar el problema en 
la forma más satisfactoria, Nos re- 
ferimos al Noridal, notable medica. 
mento de comprobada eficacia en 
trances semejantes. Su acción tera- 
péutica se hace sentir poco después 
dle su primera aplicación, y la extir- 
pación de las hemorroides es rápid 


a, 
segura y completa, 


ÓN 


al pecho... Estenuado, ensangrentado 
presa de terror se detenía a vecos, 
pero pronto reanudaba su marcha hu- 
yendo de la muerte, 

Al fin, una luz yaga hizo renacer 
en él las esperanzas. Se apresuró, El 
resplandor se hizo más fuerte y al le- 
vantar la cabeza descubrió en lo alto 
un trozo de cielo al final de un pozo 
con paredes lisas como el mármol 

Un grito de rabia salió de su gar- 
ganta, Haber creído en la salvación, 
ver el aire libre después de miles ten- 
tativas, y encontrarse con un obstácu- 
lo insuperable, Sin preocuparse de la 
Justicia, ni de lo que podía ocurrirle 
revelando su presencia, multiplicó sus 
gritos de desesperación... creyó -nue- 
vamente en la salvación, pues en el 
azulado eíreulo que coronaba aquella 
especie de chimenea apareció la si- 
lJueta de una cabeza. Tadeo no vió en 
ello más que un ser que podía socorrer- 
gritó de nuevo, 

—¡Socorro! 

Una carcajada llegó hasta 61 desper- 
tando los ecos de la caverna, Aterra- 
do, miró hacia arriba. En el semblante 
inclinado hacia él reconoció el de. la 
mujér que la noche anterior lo había 
salvado de la justicia. Aquella joven 
conocía también la caverna, por eso 
al verla llena de-agua eorrió hasta 
la otra entrada para socorrerlo sin 
duda. E 

—¡Una cuerda! — gritó. —El agua 
está ya por cubrirme, 

Ursula sacudió la cabeza y su voz 
llégó clara hasta los oídos del desven- 
túrado. 

—¡Mírame bien, Tadeo Mattera y 
acuérdate de Jerónimo Pisani... ¿No 
reconoces en mí a su hermana? 

El infeliz comprendió que toda es- 
peranza de salvación era vana. Tenía 
que morir allí, abandonado, ignorado, 
envuelto por el agua que, lentamente 
centímetro por centímetro, iba subien: 
do. Con un esfuerzo supremo sus dedos 
se clavaron en una grieta de la roca, 
pero pronto soltaron su punto de apo- 
yO... mientras de lo alto llevaba 
cruel, la risa de Ursula... al 

¡Que insulto supremo para su mar- 
tirio!- 

Tadeo abrió la boca para maldecirla, 
pero el agua lo cubrió con su líquido 
manto. d 

Entonces la joven se puso de pie. 
Su arrogante mirada dominó la cam- 
piña, se volvió hacia el lugar donde 
traicioneramente había caído, herido 
de muerte su hermano y exclamó: 

—¡Duerme en paz! ¡Jerónimo, ya 
estás vengado! 


O E 


Prevéngase contra sus imi- 
taciones y falsificaciones. 
Las malas bebidas son 
Il venenos. Exija siempre el 
producto genuino, único. 
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EAS DAS 


Eres el rocinante del automovilismo; 

tú subes a las cumbres, tú bajas a los llanos, 
eruzas por las arenas, vadeas los pantanos 
y en todas partes vences con igual heroísmo. 


1 viejo mister Ford que te diera la vida 

de legítimo orgullo se ha de sentir henchido. 
De un polo al otro polo la tierra has recorrido 
dando tumbo tras tumbo, caída tras caída, 


Eres parco y sufrido como tu bisabuelo 

y con poco alimento, para marchar, te basta. 
Sujeto, se diría, de una excelente pasta, 

a quien jamás se viera rendirse al desconsuelo. 


(0) o A 
O) Eres la dicha y gloria de las gentes sensatas, 
S tus amos te destinan a todos los destinos, 


surges a cada rato por todos los caminos 
entre nubes de polvo y entre ruido de latas. 


Eres la carrindanga más ruin que hay en el día 
y ahora representas lo que antes un jumento. 
Si el famoso escudero renaciera, presiento 
que acaso se mofara de tu carrocería. 


¿Quién es el individuo tan triste y desgraciado 

que no ha podido nunca comprarte en un remate, 
cometiendo a las veces el mayor disparate, 

desde que ya te hallabas enfermo y desahuciado ? 


¿Qué mísero beodo no trepó en un fortacho 
en día de, elecciones, ufano y diligente, 
llevando la primicia de su voto consciente, 
confiado a la dudosa pericia de un-muchacho? 


Como que a veces eras de todo un año el fruto, 
más de un dueño iracundo decía a su heredero: 
por la madona, bruto, no corras tan ligero;.«,- 

y no era otra cosa que un pedazo de bruto. 


e 


Los fatuos te desprecian por tu facha modesta, 

por tu módico precio, y sobre todo por ; 
que no hay un pobre diablo que no posea un Ford 
para darse su corte. en los días de fiesta. 


Y ecrro eres humilde y servicial, bien sé y 
que hay quienes aseguran que no pueden ni verte, 
y al escuchar tu nombre se expresan de esta suertes 
que para andar en burro más vale azslar a pie. 


Y, sin embargo, fuiste honor y prez un día 
del mortal cuya diestra empuñó tu volante, 
que evocando la historia del caballero andante, 
se creyó flor y nata de la caballería, , 


Yo también en otrora—seis años.hace de esto— 

te adquirí deslumbrado, cual se adquiere un tesoro. 
ln mis arcas, entonces, muy escaso era el oro, 

y siendo menos sabio era menos modesto, 


Serás como el reflejo de una pasada gloria, 
que un triunfo rememoras en mi azarosa, vida. 
Mañana cuando tenga mi sien encanecida, 
cargado de añoranzas vendrás a mi memoria. 


Debes, por consiguiente, sentirte satisfecho, 

ya que nadie ha podido hacerte competencia, 

y mirarte a] espejo de tu propia conciencia, 

lleno de noble orgullo por todo el bien que has hecho. 


Córdoba, 1923. 
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ELOGIO AL AUTO FORD 


acopoldo VELASCO. 
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¡CÓMO SERÍA! 


—¿Sábes que Consuelito se casa, al 

fin? : 
—4Y quién es el afortunado mortal? 
—¡Su padre! 


UNA PREGUNTITA 


—¡ Alberto diee que cuando nos ca- 
semos nuestra vida será un delicioso 
sueño!... 

—j¿Sabe ya que roncas? 


¿POR QUÉ NO LO HACE? 


Aun cuando sufría de laringitis, 
Victorita accedió a recibir a Juancito, 
que era su “simpatía?” Después do 
un rato de charla él se aventuró a 
decir: € 4 

—¿Qué haría usted si yo la diese 
un beso? . 

—¡Gritaría! 

—Entonces no se lo daré... 

—Pero... es que como estoy ronca, 
no puedo gritar ahora. id 


TENÍA RAZÓN 
ye . » E 4. 
Cierto profesor de geometría muy 
excéntrico y enemigo declarado de 
las recomendacienes, las recibió en 
cantidad extraordinaria a favor de 
un joven examinando, hijo de familia 
principal. 24 
Por esta razón apretó cuanto pudo 
en el examen; pero el alumno contes- 
taba a todo sin. deseoncertarse, hasta 
que el profesor, muy enojado, le dijo: 
-—Amigo mío, cuando sepa usted las 
asignaturas tan bien como sabe usted 
la geometría no debe hacerse recomen- 
dar, para que no le tomen por un im- 
bécil, , 
COQUETERÍA 


Observo, hija mía, que eres muy co- , 


yueta, y es necesario que tengas un 
poquito de formalidad. q 


—Pero, mamá, usted también ha si-. 


do joven, : 
—Si, hija, pero no tanto como tú. 


<A BMOVIA 


¡CÓMO SERÍAN LOS REMEDIOS! 


Un farmacéutico reclama a un elien- 
te curado el importe de una cuenta. 

—¡Ah!—contesta el ex enfermo — 
No tengo dinero. 

—¿Conserva usted, al menos, los 
frascos y las botellas? 

—Sí, señor. 

—¡Dios sea loado! ¡En este caso no 
pierdo nada! 


¿FUMABA? 


—¿Ha recibido usted alguna visita 
durante mi ausencia ?—preguntó la se- 
ñora a la sirvienta. : 

—Mi tía, que ha llegado de pueblo. 

—Bien, Pues cuando vuelva, dígala 
que otra vez uo se deje la pipa en la 
mesa del comedor, 


PEOR EL REMEDIO 


El matrimonio se pelea y la suegra. 
interviewe para poner orden, 


—¿Vamos 2 ver, qué pasal—pre-> 


gunta; 

q Pa ; ab 

—Señora, su hija acaba de llamar- 
me viejo imbécil, 

—Pues ha hecho mal, porque viejo 
no lo eres todavía, 


PEQUEÑOS INCONVENIENTES 


Un médico llamado por una actriz 
que se encuentra enferma, la pregunta. 
—¿Qué edad tiene usted? E 

—Doetor,—contésta ella.—He men- 
tido tantas veces que, la: verdad, no 
me acuerdo, 


¡JUEGO DE AZAR! * 


—El matrimonio es una lotería, que 
rida hija. ya 

—No, mamá, En la lotería cuando 
uno compra un billete, si no sale pre- 
miado, lo tira, y um marido tiene que 
conservarlo, : i j 


¡HAGA FORTUNA! 
5 INDUSTRIAS DE GRAN PORVENIR Y RIQUEZA 


Al alcance de cualquier persona. 


¡Han enriquecido a millares! 


Datos completos en los siguientes libros ilustrados: 


MANUAL DE AVICULTURA $ 1.20 
ALBUM DE AVES, en colores ,, 1.00 
LA CRIA DE ABEJAS . ..,, 0.50 
OFERTA LIMITADA. 


INDUSTRIA LECHERA. .... $ 1.501 
CONSERVACIÓN DE FRUTAS. ,, 2,00 
La colección completa por ... . ,, 5.00 


Remítase giro postal al Gerente de. la 


EXPOSICIÓN “EXCELSIOR” 
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-- Belgrano 499, Bs. Aires] 
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En Corea los nobles no pagan impuesto. de nin- Estas aves, que abundan en aquella región y 


> guna clase, ni están sujetos al servicio militar, se crían para el mercado, las sueltan en los cam- 
s OS > sujetos l z 
400 CLASES DE GUSAN E y sus casas som am asilo inviolable para todo el pos atacados de langosta y no sólo protegen las 
' : que se refugia en ellas, plantas sino que engordan como $1 estuviesen 
! g 7 Í E 
DE SEDA a cebadas. 
Como el teléfono es un medío de contagio de 
Hace poco se ha descubierto en Africa una nueva muchas enfermedades a causa del aliento qne se Están 
fuente de riqueza: uñ insecto que produce seda condensa en la parte que se aproxima a la boca, 
cuyo cultivo y" especulación se estudian en la ac- conviene poner cada vez que se habla un disco 
tualidad. Se trata del “anaje”, gusano de seda de papel con un agujero en el centro, 
que abunda en el Uganda y la Nigricia y del que AIRE 1 Lo r 
se esperan grandes rendimientos. e laa que costará unos diez E de 
No es, sin embargo, un «descubrimiento, pues : 5 : Ñ . o ibras, y el otro la construcción de un túnel, que 
desde hace tiempo se sabe que fabrica seda, pero e que tienen las hojas mas gra ndes. La de Cer no pasará de unos seis millones de libras, Los 
hasta ahora no se le ha dado importancia ni se le lán, llamada talipot, tiene hojas de siete metros - ingenieros creen que el último proyecto es el más 
ha tomado en consideración bajo el punto de vista de largo y seis de ancho. aceptable 
e de su capullo se ha considerado de cali ] “e 0) E título de Jos Los trabajos «le construcción darían empleo a 
AS Mee o A E UNO La palabra “Lor: que es el título de 305 - muchos hombres durante dos años. Solamente los 
dad infegior a. la del gusano que conocemos, y sólo orandes de Inglaterra alariosa o 140 e radad 
desde hace unas semanas se ha averiguado que lus AS ““Hlaford?” que sionifica, el listribuve es E 20 por 100 de la cantida: 
capas internas del capullo se pueden hilar y obte- a a 6 A A A le 
A GEA Es y y Es da panecillos, er AR B 
ner una seda igual a la que produce el Bombuyzx o da panecillos RR b -« 
dc sea el verdadero gusano de seda del co- Los labradores de ciertas partes de Tejas, que Además de la caña de azúcar y de la remola- 
S E E mírido mucho por las plagas de langosta, cha hay 192 plantas que contienen azúcar, pero 
a denaiiaad, e las: personas creeñ. que. no e les PE e E eE sr a pde aio Taza a o E AR od Jara o tl 
hay más que una sola clase de gusano de seda y, han descubierto en log pavos un gran lo par: co alm Ss para extraer este úti 


sin embargo, existen más de cuatrocientas varie- contrarrestar los ataquos de estos animales, produeto. 
En chino, seda se dice “Bsw” y T"siu, que es .el 
La variedad silvestre más apreciada es el Tusser 

sano de seda que se alimenta con las hojas del 


dades, si bien la inmensa mayoría de ellas uo 3 
nombre que en China quiere decir “País de la 
de la India que vive en los robles. La seda es más 
too el Anthraca Yamamai, que dede una seda 


ALOE ietades ee ojinaia, DE de A 1113 


más se recoge la seda de otras muchas especies 
En el año 552 se trajeron de China a Europo 0 
impregnado de tanino, por lo que hay que prepa- 


estudiándose en Liverpool los planes 
para hacer más fácil el cvuzar el río Mersey pa- 
ra viajeros y mercancías. Dos de los proyectos 
están diseutiéndose. El uno es la construcción de 


Los árboles de la familia de las palmeras sou 


, se deriva de la anglosa- 


| A A 


Las numerosas felicitaciones de enfermos 
y de médicos que nos ha valido la 


UCLEODY 


(el tónico que da fuerza) 


silvestres. . 
China, como todo el mundo sabe, es la cuna de 
la industria de la seda. 
los primeros gusanos de seda metidOs en un. batón 
hueco, único modo de que se pudieron valer para 
sacarlos del país, en donde su exportación estabu ; : 
prohibida. Estos gusanos eran de la especie Bom- y 
byx Mori, una de las cinco variedades que se ali- s 
mentan con hojas de morera. ] 
rarla para que éste se desprenda del capullo y 
poder teñir la seda. 
También en el Japón hay una variedad de gu- 


nos prueban que al .crear este remedio 
hemos hecho una obra útil. 


El rojo de Venecia puro es el color más permanente 
para la madera que ha de estar expuesta a la intempe- 
rie. Si se aplica con aceite de linaza, put tanto como 
la madera misma. 


En efecto, toda persona que se siente 
débil, floja, desganada, sin Ánimo, triste, 
debe, sin vacilar, tomar una botella de 
NUCLEODYNE. Su efecto tónico, rápido, 
se comprende al saber que entran en su 
composición: Fósforo fisiológico que es ahi- 
mento de las células del cuerpo; estricnina 
que es el tónico por extelencia de los 
nervios y zumo vital de toros, que activa 
la función de todas las glándulas del cuerpo. 


A , A 

Ochocientos productos químicos raros, de uso necesa- 

“rio en los laboratorios, y que antes sólo se fabri igaban 
en Alemania, se ue d0D ya en Estados Unidos. 


O, E 


F=3 
== 
==. 
== 
== | 
== 
= 
== 
==. 
== 
= 
== 
== 
== 
= 
= 
==> 
= 
3 
== 
== 


En Alaska se ha dictado una disposición recomendan- 
do el exterminio de las Aguilas por la enorme cantidad 
de caza y pesca que destruyen. 

* Y * li 

Por cada: millón de toneladas de carbón que se extrae 

de lus entrañas «le la tierra, mueren cinco hombres por 
das de pa y se hieren unos 550. 


xa 
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puerro msnm 


“La piedra preciosa más rara on la id os. la: 98- 
meralda. En el mercado le Londres se paga actualmen- 
Le Aro A el kilate, 


A 


Mil kilos de trébol contienen 30 kilos de cm Las gá- 
llinas alimentadas con trébol de una manera eputimma * 
ponen mucho más que aquellas que no lo consumen, En. 
invierno, el heno de ad Ri con o la ali: 

"amputación verde, 


ES UN BUEN REMEDIO 


Farmacia. Franco Inglesa. 
- La Mayor. del Mundo | 


E resi y Florida Bs. Alres. 
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troncos y ramas, 
iglesia. «construíúl a : por 
el pueblo. criticó por: es; 


Ela fabeto dansitomas de tos: pene asirios 65 3 
más difícil de interpretar. Se cree que no Hlegan a cua- 


qe > as en estos end ri pe ÓN a IS 
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Una vista parcial 
de la playa de 
Mar. Chiquita. 


ALAN 


E Los primeros bañistas. E Señoritas María Luisa Alonso, María Hortensia Rouillón Echesortu, Virginia Vázquez, 
A Sarita Alonso y. Elía Luque y señor C. Balbontin. 
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Señor Justo González y su 4 , : , : a : , 

a | S de cito 
años. 

ba.—De derecha a iz- 

quierda: señoritas Isau- 

ra Rothe y Anita Ro- 

the y señora Manuela 


Fots. Jordán. Rothe de Armelo, 


Otro bello aspecto de 
la playa de Mar Chi- 
guita. 
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Elegir actrices para el teatro, sobre todo para el géne: Si ati = jer en : | ui 'a2n muy en cuen ) as cua. necesari 2 
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Distinción. 
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£4 , 
Souplesse””. ó El del tocador, es también un arte que requiere mucha habilidad. 


de + S 
Fots. A. Márquez. 


D 
CARA AAA ARANA AAA HARAN AAA ARA AA A AAAARAAAAAARARÉEAAARARARASAAAAASAS Y o a a a) VIVAN a YY VAYA 
: VUAYVVAAYASYVAYVYAYYAYASYDA a 3 
Y III NINA AAA ARAN AAA ATAR AAVAAYAAYVYAVAANVVVANVINAANVNAAAA YYVYAYAYAASO po 
AAA Y ANUNAAAAAAAARAA AAA 
O 


£ 


e 


Con gran éxito se realizó el 4” torneo interno del C. A. Banco de la Nación Argentina 


PUDO ODA 


Da, 


VAINA 


(2) 


Final de la carrera de 60 metros, para señoritas: 1.*, Nita Acosta; 2.2, Eusebia Balsola. Exhibición de boxeo entre los socios del Club Corte Zuccarino y N. Chiesa. 


El Director General de Plazas de Ejercicios Fisicos, don Arsenio Thamier, autoridades del Club y algunos de los competidores que tomaron parte en el torneo 
Fots. E. B. Cancela. 


LOS PRIMEROS VERANEANTES EN CACHEUTA 
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María Luisa y Alejo González Garaño. Señor Gómez Molina y señora. Señor Rodríguez Brizuela y señora. Señor Carlos Alberta Miglia y señora. 
Fots. Bejarano. 
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Ningún artículo de belleza 


facial, puede inspirar a las señoras la seguridad y 


confianza que les ofrece el acreditado 
POLVO 


GRASEOSO PÍ e HN 


porque la maravillosa eficacia de este producto para conservar el cutis en un estado de per- 
manente frescura, suavidad y delicadeza, se halla ampliamente comprabada en más de treinta 


o años de constante éxito. a oO gal 
Mendel y Cía, 


En BUENOS AIRES: calle Guardia Vieja, 4439, 22 En MONTEVIDEO: calle Cerrito, 673. 


José Mari salió de su casa tan que- 
damente eomo había entrado, La te- 
rrible impresión que le produjo lo que 
acababa de ver, le hizo sentirse ex- 
traño en su mismo hogar. Le parecía 
que iban a sorprenderlo, que alguien 
le iba a gritar a su oído, burlónamen- 
te, el estorbo que suponía su presen- 
cia alí, en el lugar donde él había 
reconcentrado todos sus amores, 

Después de seis años de casado, sin 
que la más -Jeve sombra obscurecieño 
el cielo de su dicha sin límites, encon- 
trar a Marta, su esposa, en brazos de 
quien menos hubiera sospechado; de 
su amigo del alma, de su hermano, del 
hombre con el que había compartido 
el pan y alegrías de la juventud! 

¡Era horrible! José Marí, dominado 
por el más profundo dolor, se golpea- 
ba la frente pretendiendo en vano des- 
alojar aquella idea que le torturaba. 

Tambaleándose como un ebrió salió 
a la calle, El fresco de la noche le 
serenó algo, Se sentía animado de un 
ansia loca de huir, de separarse de los 
lugares frecuentados. Los curiosos, al 
verle pasar hablando- sólo, se hacían 
ua seña de inteligencia: ¡Pobre! De- 
be estar loco. 

Al cabo de dos horas de marchar al 
Azar, el cansancio le rindió. Se en- 
contraba en una plaza desconocida y 
solitaria, Un banco pintado de blanco, 
extendía hacia él sus brazos, como un 
fantasma, invitándole a reposar. In- 
conscientemente se sentó. Con la ea- 
bheza apoyada en ambas manos, volvió 
a recordar la escena, pero aunque pre- 
tendía fijar los detalles, su imagina- 
ción se complacía en representarle 
asuntos sin importancia. Recordaba 
que López, un compañéro, le había 
pedido cigarrillos; que el ordenanza, 
muy contento, le anunció que era pa- 
dre por tercera vez; que el jefe, an- 
tes de irse, le recomendó un expe- 
diente... Después... ¡Ab, sí! Des- 
pués, había tomado el tranvía Y, COn- 
tra su costumbre de reunirse con unos 
amigos en un café próximo a su casa, 
para tomar el vermont, se había diri- 
gido a su domicilio entrando en él de 
puntillas con ei pueril deseo de asus- 
“tar a Marta, como otras veces. ¡Qué 
algazara y qué de risas cuando conse- 
guía llegar hasta la cocina y haciendo 
portavoz con las manos gritaba de 
improviso!: ¿Cómo está mi mujercita 
querida? Marta, sorprendida en su fae- 
na, de preparar la comida, daba me- 
drosa un salto, y luego, entre enojada 
y sonriente por la broma, venía a él 
echándose amorosamente en sus bra- 
Z08, ¡Malo! ¡Más que malo! Vas a 
conseguir que enferme del corazón. 
¡Tontita! — replicaba él. — ¿No sabes 
que tu “orazón me lo llevo yo, al salir 
_ de casa? ¡Tómalo, tómalo ahora!l—y 
le cubría la cara de besos, hasta que 
ella, empujándole hacia el comedor, 
le sentaba a la fuerza en un sillón, 
y Cariñosa y maternal le sacaba log 
botines calzándole en su lugar las za- 
patillas, Luego la cena. Una cena mo- 
desta pero sabrosa y abundante, como 
exigía el buen apetito de 6l. José Ma- 
ri, un poco glotón, hacía grandes elo- 


gios de todos los platos. ¡Oye! ¿Sa-. 


bes que esto está muy rico? ¡Eres la 
primer cocinera del mundo! ¡Palabra! 
Y tomando esto como buen pretexto, 
se levantaba a mitad de la comida 
9, premiando con repetidos besos el arte 
- cocineril de su mujer. Ella, mimosilla, 
—protestaba por aquellas interrupciones. 
¡Vaya! ¡Déjame! ¡Eres un'zalamero! 
Pero en el fondo se sentía muy hala- 
-gada por los elogios. El café lo toma. 
ba José Mari en el sillón con su mujer- 
ta sobre las rodillas, y más tarde, 


mientras se'fumaba un cigarrillo que 


le sabía a gloria, ayudaba a Marta a 


retirar los platos de la mesa. ¡Mira 
que no te quiero ver en la cocina-— 
decía ela.—Siéntese ahí, en el sillón, 
y lea formalito! Él protestaba. Déja- 
mc, que te ayude, mujer; trabajas mu- 
cho. Marta «cedía al fin, y mientras 
ella fregaba los platos, su marido le 
contaba minuciosamente los pequeños 
sucesos, de Ja, calle o de la oficina. A 
veces, su charla tévestía caracterós 
más serios. ¿Sabes cuánto dinero teno- 
mos yal—decía él.-—Pues, ¡ocho mil 
pesos! Dentro. de poco, hijita, habrá 
que empezar a busca» un terrenito que 
nos convenga; Ya, verás—contimuaba, 
entornando los ojos para mejor recon- 
centrar el cuadro futuro del hogar 
propio.—Vamos a tener de: todo, Bn 


el fondo plantarenos legumbres y fru-- 


tales, Además, tendremos un gallinero 
bien surtido, y una cabrita, y pavos, y 
conejos... Delante de la casa, en el 
jardín, voy a poner sólo flores. ¿Te 
gusta? ¡Sí, sí! —respondía ella, palmo- 
teando alegre. Sobre todo, muchos to- 
sales y claveles y una gran planta 
de jazmín del país que cubra toda la 
fachada. 


El sonido de la bocina de un auto, 


que vibró en sus oíilos agudamento, 
volvió a Jose Mari a la realidad. Sen- 
tía frío en el «cuerpo y en el alma. 
¿Por qué recordaba aquellas cosas? 
¿Por qué se conrplacía en revivir aque- 
llos momentos tan felices y ¡ay! ya 
tan lejanos? ahorá se veía allí, en 
aquella plaza, a solas con sú angustia 
que aumentaba a la par que su mente 
le recordaba las escenas diehosas do 
sú hogar destrozado, Muchas veces ha- 
bía pensado, cuando se deleitaba vien- 
do el atareado ir y venir de su espo- 
sa, si aquella felicidad duraría: siem- 
pre, pero de inmediato se reía de sus 
presentimientos, y para borrarlos del 
todo. preguntaba a Marta: ¿Verdad, 
vida mía, que es imposible que lá des- 
gracia reine entfé nosotros? ¿Verdad 
que me quieres con toda tu alma, y 
que nada ni nadie podrá separarnos?... 
Y ella, un poco asombrada por aque- 
llas salidas inesperadas, le contestaba 
amante: ¿Y lo dudas? ¡Te quiero 
cada día más! ¡Tonto, retonto! Pe- 
ro, ¿qué ideas se te ocurren? Claro; 
qué ideas se le ocurrían. En otros ma- 
trimonios, en los que el dinero o sólo 
la atracción carnal había sido la base 


o 


EL PRIMER LIBRO 


Este es mi primer libro, 


libro fragante y fresco 


como un racimo de uvas 
recién cortado para el almuerzo... 


No hay en él presunciones 
de poesía super-moderna; 
sólo tienen mis yersos frescuras de agua 
y un perfume silvestre de yerbabuena. 


Si hay un poco de pena, es porque ha vir” 
el Manto de las madres en los portales, 4 
y porque ha comprendido las bajas ansias 
de la elegante chusma de las ciudades... 


Pero sus hojas guardan el buen recuerdo 


de las claras mañanas, 


cuando en las ramas viejas suenan las notas 
dulees y prodigiosas de la calandria, 


Este es mi primer libro, 


libro fragante y fresco 


como un racimo de uyas y 
reción cortado para el almuerzo... 


Día nublado 


10 . .. 6 
: El día amaneció nublado. 


Las nubes como un manto 


gris brilloso 


vuelean su pesadez plomiza GS AE 
«obre el pueblo tranquilo y silencioso, 


En esta calle del antiguo barrio 


hay una paz de olvido; 


y el silencio, de tan intenso que es, 


parece un nido. * 


e 


Hoy no pasan los coches en hilera . 


como pasaron ayer, 


transportando cada uno 


“en “sus asien tos 


Ja inefabie gloria de una hermosa mujer... 


Sólo un carro que otro se 


desliza , 


pesadamente sobre el empedrado, 
cargando en su cuerpo viejo y achacoso 
la monotonía del día nublado. 


Pedro ARISTÓBULO LIEBBE. 


Nota. — Estas dos composiciones pertenecen al tomo de versos que, bajo el título 
de *“Xl primer libro'”, se editará en breve. : 
. A 
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Encada caja va un cu 


pan 
que juega lo. bolera delirullor | 


de unión, si podían suceder y sucedían, 
disgustos y separaciones, pero entre 
ellos, entre su Marta y él, ¿qué otra 
éosa sino una continua felicidad po- 
dvía envolverlos? Y es así=se decía— 
nuestra, dicha es como un imán que 
atrac la suerte sobre esta casa. So- 
mos sanos de cuerpo y de espíritu, 
nuestro optimismo aleja la posibili 
dad de que la desgracia nos haga sus 
esclavos, ¿Acaso para. ello ponemos 
los motivos? Él era el esposo ejem- 
plar que anhela toda mujer bien equi- 
librada moralmente. Fuera de su ofi- 
cina y de aquel rato que pasaba con 
los amigos, minutos antes de reinto- 
grarse al hogar, todo el tiempo res- 
tante lo dedicaba a ella. Le gustaba 


inmiscuirse en las pequeñeces domós- . 


ticas, pero no por espíritu de descon- 
fianza, sino por la atración que ejer- 
cía en él¡el cuidado de la casa. Marta 
tenía en su marido un buen colabora- 
dor. Los domingos, especialmente, si 
no salían de paseo o al biógrafo del 
barrio, él se ocupaba de lustrar los 
pisos, blanquear la eocina o en otros 
menesteres que la escasa fuerza de 


Marta le hacía a él intervenir, Org 


lMoso de demostrar a su ““chichita?? 
con qué facilidad movía la pesada ca- 


Si quiere Vd. ser bella 
asegure la salud de 
su organismo 


En lucha contra los peligros que 
nuestra salud, es indudable 
que los bactericidas juegan el más im- 
portante papel. , 

Haze tiempo-que la opinión cientí- 
fica reconoció en la antisepsia el pun- 
to básico de la higiene y: juzgó el 
desinfectante como elemento primor- 
dial para actuar con éxito; pero al 
par que se notaron los beneficios le 
la desinfección, se advirtieron tam- 
bién los inconvenientes y pelleros que 
significaba el empleo de ciertos desin- 
fectantes. Este era, pues, un escollo 
que había que salvar, y el laboratorio 
dióse con tal empeño a la tarea, que 


,a1 fin pudo hallar el bactericida an- 


helado, creando el Eysoform, notubi- 
lísimo antiséptico que reune on sí to- 
das las buenas cualidades de sus simi- 
lares, sin que adolezea de ninguno de 
sus inconvenientes, ME 5d 

El Lysoform es un producto quími- 
co.que no mancha ni exhala mal olor, 


que es ineoloro, que no es cáustico ni. 


tóxico, y que encierra un poder bae- 
tericida Tealmente notablo, Impres- 
cindible en los usos domésicog, no 


tiene rival alguno para la higiene per- 


sonal, y especialmente para la toilette 
íntima de las señoras, quiones habi- 
tuándose a la práctica de irrigaciones 
diarias con soluciones tibias de Lyso- 
form, pueden conservar una excelente 
salud general y evitar la causa de mu- 
ehas graves enfermedades propias del 
sexo femenino, 


NOTA.—Use usted el Jabón Lyso- 


form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform. Precio al público: $ 0,45. 
cada pastilla. Ed 
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ma o daba vuelta a otros muebles, 
para limpiarlos., En esos momentos, 
José Mari no se cambiaba por un rey. 
Reía gozoso de la admiración -de su 
mujer, la que le dejaba hacer, me- 
diando, si acaso, para recomendarle un 
poco de descanso o para interrumpir 
con un beso muy fuerte sus atléticos 
trabajos. 

José Mari, atormentado -pror sel 
cuerdo de estas nimiedades que ha- 
bían llenado su vida de casado, £o- 
menzó a llorar amargamente, mezclin- 
do con sus sollozos palabras de amor 
para la perjura. ¡Nena! ¡Nena mía! 
¡Mí alma! 

Un vigilante se acercaba, José Ma- 
ri contuvo la pena que desbordaba de 
su corazón, y poniéndose en pio, con- 
tínuó su triste marcha a través de Ja 
ciudad que iba quedándose dormida, 
Sentía hambre, pero le daba vergúen- 
za entrar en un restaurant, Sus ojos 
delatarían su dolor, y no quería ins- 
pirar la eompasión de nadie, ¿Quién, 
sino él, podría comprender cuán gran 
cra? 

Vagaba por las desiertas calles co- 
mo un autómata. Al sentimiento del 
hambre había sucedido otro, más la- 
cerante aún. Añóraba la blanda cama 
de su casa y aquel cuerpo suave y Ca- 
liente que en Jas noches frías, como 
aquella, rozaba- su piel, y el perfume 
amable y sutil de la hembra limpia, 
que lo envolvía de pies a cabeza ha- 
ciéndole sentir escalofríos de placer. 

¡Oh, Dios! —decía el insensato, do- 
minado por una idea egoísta.—Si yo, 
como siempre, hubiera ido esta noche 
al café, no habría descubierto mi des- 
honra y ahora estaría feliz a su lado, 
Pero, en seguida, su otro yo, el del 
hombre digno que dominaba en él, 
rechazaba, asqueado, la idea de pagar 
con su honor una fementida tranquili- 
dad. ¡Debí hulberlos matado! —rugía 
el infeliz, dando ahora cabida en su 
pecho a la desesperación. 

A sus arrebatos de ira, sucedían 
otras erisis de apocamiento. ¡Matar- 
los! ¿Para qué? Al escándalo, otro 
dolor más; el de saberse compadecido 
hipócritamente y el sufrimiento de to- 
da una vida de alucinantes remordi- 
mientos, ¡Matar! ¿Para=qué? Y atur- 
dido por, tan encontradas ideas y tris- 
tos recuéMlos de un ayér que le paro- 
cía tan lejano, siguió caminando, in- 
sensible Ya, a los rigores de un ama- 
necer ernol. 

Ya entrado el día, sin saber cómo, 
se encontró en la misma calle de su 
oficina. La vidriera de un almacén la 
devolvió su imagen. Estaba pálido, 
demacrado. Sus ojos aparecían hundi- 
dos y rodeados de un eíreulo violáceo, 
Maquinalmente, entró en una lechería 
que abría sus puertas cuando él pa- 
saba. Por señas, casi, pidió café con 
leche. Destallecía de debilidad. 
bebida caliente le reanimó, A los pri- 
meros sorbos comenzó a pensar con 
más lucidez en su situación. Debía ir 
a su hora a la oficina. Nadie conoce- 
ría su desgracia. lista idea le consoló 
haciéndole entrever una esperanza. Se 
irían lejos, muy lejos, donde nadie les 
conociese. Él explicaría a Marta su 


re- 


ausencia de aquella noche diciendo que: 


tuvo que velar. a un amigo enfermo u 
otra cosa por el estilo, Pampoco ella 
debía saber que él conocía su secreto, 
Por su parte, se prometía olvidar, ¡La 
quería tantof 

Al salir del pequeño negocio elevó 
sus ojos al cielo. Aquella “deternina- 
ción se la había, sin duda, inspirado 
Dios, él ordenaba perdonar las ofen- 
sas y se» tolerante con las flaquezas 
humanas, Sí, José Mari cra católico, 
huen católico. Sentía su alma inunda- 
da del inefable y divino consuclo de 
saber perdonar, de saber dominar en 
lo más profundo de su ser, la criminal 
idea-de la venganza, ¡Matar! ¿Para 
qué? 

Animado por estos pensamientos de 
paz, emprendió el camino de la ofici- 
na. Al pasar frente a las vidrieras de 
una almería detuvo el paso. 1l demo- 
trio de la ira, que había conseguido 
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dominar poco antes, volvió a gritar 
en Sus oídos palabras de exterminio, 
El brillo de las armas le atraía. Es- 
taba subyugado. Un revólver, sobre 
todo, llamó su «utención, Era peque- 
ñito, con jnerustaciones de nácar y 
oro. Parecía una ¡joya más que una 
máquina de matar. Era un arma como 
ella; blanca, rubia, fina de líneas, y 
como ella, con la traición dentro. 


A 


Sin darse cuenta de lo que hacía, se 
vió frente al mostrador. Un depen- 
diente le inquirió, solícito, qué desca- 
ba. Al pronto no acertó a comprender 
con qué objeto estaba allí, El comer- 
ciante insistió: ¿Qué desca, señor? 

—Este.., ¿Quiere mostrarme ese re- 
vólver que está en la vide iera? Aquel, 
sí—y señalaba el mismo que hs ¡Ba 
llamado su atención, 


Ya en sus manos el arma, comenzó 
a darle vueltas. Lo abrió. —Balas—di- 
jo. —Un revólver sin balas no sirve 
para nada, ¿verdad? Y ante Ja euriosa 
mirada del eese ape se puso a car- 
varlo, 

—¡Cuidado, señoriádvirtió el em- 
pleado echándose a un lado, 

—¡Oh, no tenga miedo!—respondió 
José Mari sonriendo tristemente. — 
¿Mo asegura usted que es exacto, que 
no fallará? 

—ls la mejor arma que tenemos en 


la casa, señor. 
tida. 

Por la cabeza de José Mari. pasó 
una. idea fatal, Él no sabía a ciencia 
cierta cuando entró en la armería, 
qué objeto le lMevaba, pero ahora, con 
el arma en la mano, revivió en su 
imaginación la dolorosa escena de la 
noche anterior. Se vió triste, ambu- 
lando por las frías calles de la ciudad, 
mientras su mujer estaría en brazos 
de otro. Ella era feliz sin él... Debía 
suponer que lo era... Dos Tágrimas 
ardientes corrieron. por sus mejillas. 
Cerró los ojos. Sin que el dependiente 
pudiera evitarlo, José Mari acercó el 
cañón a su frente y disparó. Fué un 
estampido seco, agudo, como un grito 
de mujer, José Mari se desplomó con 
el eráneo atravesado. Un hilito de san- 
gre iba haciéndose camino en su pá- 
lido. rostro. Cuando acudieron en su 
socorro balbuceó unas palabras. ¡Mar 
ta mía! ¡Esto!... ¿SabesL... ¡Lo ha- 
go para que seas feliz!... 


Está probada y garan- 


La expresión de los ojos 


No hay ojos expresivos. La expre- 
sión de los ojos está realmente en los 
párpados, pues ellos de por sí y aisla- 
damente tienen Ja misma expresión 
que si fueran de 1ámnol. 


HABÍA DIFERENCIA 


—Yo no he dicho 


Í 


que tú echases agua ala leche; lo que yo he dicho es que 


tus vacas tienen el cuero tan fino, que cuando llueve les entra el agua en el 


Cuerpo. A 


Un oculista eminente dice: , 

“Obsérvese y se verá que tengo T.- 
zón al decir que los ojos carecen de 
expresión. Si por un ruido se 
ma la “atención sobre un objeto, mis 
párpados superiores se levantarán un 
poco, pero los ojos no se altorarán en 
nada. Si la sorpresa causada por la 
interrupción continúa, los levantaré 
un poco más y quizá levante la piel 
de la frente, incluso Jas cejas; pero 
los ojos continuarán lo, násmo que 
antos. $ 

Cuando. nos asombramos, abrimos 
exageradamente los ojos, pero sin arru- 
gar la fronte y sin que el globo del 
ojo. exprese nada, 
" Obsirvese la cara: de una persona 
qme*fríc y se verá que los párpados 
infevioros se levantaí y hacen'a los. 
ojos más largos y estrechos, Los. 
¿párpados inferiorós no tienen múscu- 
los propios y 'se mueven por la con. 
tracción de los músculos adyacentes” 
cuando uno se ríc. Esta es la razón 
por: la cual Tas personas que se ríen 
mucho tiene uta porción de arrúgas. 
en los extremos de los ojos. 

La expresión de una persona me: 


me lla- 


a 


z 


De 


900 


No 


ditabunda se produco dejando. cacr el 0%. 
párpado superior; algunas personas lo 


bajun tanto, que casi no se ve la: pu 
pila; el párpado inferior permanceo 
estacionario y lo mismo le sucede AL. 
ojo. Si la meditación Cs sobre un asun- 
to molesto para el que piensa, la 0x- 
prosión es muy distinta: los párpados 
se contraen y las tejas se unen Y se 
bajan. lay también las expresiones 
emocionales, como la. de la ira: los 


ojos, en vez de corrarse, se abren des- 


.mesuredamente y las cejas se unen. 

AT expresar tristeza, los párpados 
superiores descienden hasta la mitad, 
dlel camino y cel repliegue de la piel. 
se une allí, dando al párpado un as- 
pecto de pesado 

Pero en ninguno de estos casos el. 
ojo sufre alteración. Tolo lo más que. 


puede hacer alguna persona muy ner-. 


viosa 0s, en momentos. de gran emo- 


ción, contracr o dilatar la: pupila.” 


Desconfianza 
ción? 
—Absolutamente, E 


que no sigue usted Jas indicaciones 
que hay en, la etiqueta, 


—Por eso precisamente,.. La eli 


queta recomienda “fque se tenga el 
frasco constantemente tapado?” por 
eso“no puedo beber el co 


¿No ¿ticnel confianza en esta po: 


P E P 1 T 10) R O D A J A S (Continuación) 


pero el papá de Pepito se fué cantando victorias Al ver a doña Torcuata, que lloraba lágrimas 
con cl niño en los brazos. como puños, +: 


Al ver a Pepito, doña Torcuata alzó los ojos 
al cielo . 


AVIV VSAVISVS RYAN VIAL Y 


Desde aquel día, cuando Pepito iba con la pues siempre tenía la mosca detrás de la oreja 
riñera, don Viriato andaba con un gran ojo ' 


e iato quería que Pepito siguiera la y ya que él había bebido en buenas fuentes, creía justo que Pepito llegara a ser una figura 
huellas de sus antepasados , : 0 : de altura s 
ISO : o pa ; ¡a O 188 , (Concluirá) 
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¡ TIRO AL BLANCO! 


La ilusión del millón. — A pesar de las 
medidas tomadas por la Administración de 
Loterías, los billetes del millón han legado 
u precios insospechados. a 

El deseo de ser millonurios hace a nu 
chos sacrificar unos cientos de pesos para 
tantear la suerte, y como esto lo saben les 
especuladores, aprovechan para sacaucle Ja 
plata al cliente. 

así resulta, que a “veces, aunque 'el 
billete comprado salga con premio, queda 
un déficit en el bolsillo del comprador. 


rOh, público majadero! 
ja qué gastas tu dinero 
por seguir una ilusión? 
Si el que se sava cel millón 
en fija es «el agencioro. 


¡Vaya calor! — Como si no fuera bastan- 
te la subida de los artículos de :(cCONSUTIO 
para hacer sudar a Cualquiera, el termó- 
metro también ha empezado a subir para 
recordarnos que estamos sen la estición ofi- 
cial de los culores. 

Pero a todo se acostumbra 
más habiendo gaseosa de boMías, E 

Para los que no hay remedio ni ventilador 
que los salve de pasar calor, es para los 
pobres estudiantes que fienen que rendir 
sus últimas pruebas e temperaturas altas; 
y cuando el calor se complica con. un cero, 
es cosa de morir astixiado. 


la “pote, y 


Y si Dios le dijo, al hombre, 
momentos después de hacerlo, 
que se ganaría el pan 

con el sudor de su cuerpo; 
de fijo que al estudiante 
por castigo le impusieron 
que debían dar examen 

a 100 gratos sobre cero. 


Plaga de adivinas. — Como tos tiempos 
están calamitosos y hay escasez de moneda, 
la plaga de adivinas se ha «extendido sobre 
la ciudad de una manera alarmante, 

Y como saben que la publicidad es un 
medio seguro para atracr incautos, ya que 
no en los diarios, porque aún hay moral 
en el gremio y cuesta caro, por medio de 
volantes y prospectos hacen su propaganda. 

En dichos prospectos prometen adivinar 
el presente, el porvenir, en qué número va 
a salir la grande y qué chica es la que 1208 
quiere, y puestas a adivinar saben hasta 
la pinta que pueden sacar a. los 2onzos del 
bolsillo. Ss 

AI ver la impunidad com que viven y 
medran estas embaucadoras, so divia que 
no hay ordenanzas que probiban el -ejerci- 


cio de la adivinación, y ha de haberlas, 


AUNAR AAA 


e 


QU 


porque aquí donde todo está reglamentado, 
sería de :extrañar esa 'omisión, 


La gran profesión. — Si fuéramos a juz- 
gar por los-Yimbombantes avisos insertos en 
los diarios, no habría profesión más luera- 
tiva en Buenos Aires que'la de rematador. 

Porque si cobran el 2% de lo que re- 
matan, y al presente se diría «que está en 
venta toda la ciudad, no hay duda ¿de que 
habían de hicer en pocas semanas fantás- 
ticas fortun 

Por desgracia no todo lo que se anuncia 
se vende, y 'a veces ni con retasa, niscon 
la ayuda de ““gurupí” hay quien haga pos- 
tura. E 


Y el pobre rematados 

que desaforado grita, 

en vano se desgañita 

por encontrar comprador. 

Y es que hay cierto malestar 
la plata no se hace ver... 
y todos quieren vender 

y hadie quiere comprar. 


Política tucumana. — La Provincia de 
Tucumán está pusando :pow un período de 
prueba, 

Los candidatos a la futura gobernación 
han  brotado como hongos, pues “casi $e 
puede decir que «son tantos omo ciudada- 
nos. Y como todos deben ser radicales, que 


os lo que está de moda, han adoptado para 


el easo estos ¿grupitos la «denominación 
de un color pospuesto al de radicales. 


Y vadicales azules, 

y negros, y colorados 

Mas dexpnés de la elección 
muchos quedarán «en blanco, 


Anatomía novísima. — Dias pasados se 
encontraron unos muchachos un cajón con 
huesos el que fué llevado a la comisaría 
para comprobar si se trataba de un crimen, 

El médico de policía, estudió. el caso, y 
dijo, que sa trataba de los huesos de un 
párvulo, 

Pero el nrédico de os tribunales, que 
también tenía: que intervenir en él asunto, 
certificó que exvn huesos de oveja o de 
Perro. 

Sorprende tal disparidad, máxime cuando 
la anatomía es en lo que un médico: no 
puede fallar, 


«Dirección 


Ahora, 


Revisada y anotada por 


Alberto fíBlcon 


ÚNICA EN SU GÉNERO 


la han declarado 'unánimemen- 
te los mejores “Profesores de 
Piano y Concertistas Ameri- 
canos y "Europeos. 
Su contenido se halla prolija- 
mente clasificado por Indices 
de Compositores, por nombre 
de las Selecciones y por “el 
¡Grado de Dificultad de la 
ejecución. Además al printi- 
pio de caóa tomo «se balla nu 
Intiice extlusivo co. los .Au- 
boxes y Selecciones contenidas 
el tomo, aparte del Indice 
Crencral que se hallará al final 
e todos los volúmenes, que 
comprenden todas las Compo- 
siciones y Compositores con- 
tenidos «en la (Obra. 
Unense al valor artístico y 
músical de sus bellas páginas, 
el. recreativo e instructivo, 
por la forma en que ha=sido 


Compilada, Revisada 
y Digitada 


Allegretto non troppo 
3 2 
A 


para Piano 


CLÁSICOS y MODERNOS 


todos los autores y la mejor 
música de todos los tiempos 
Y países se hallan reprosenta- 
dos. Desde las piezas fácilos 
hasta las más difíciles Selec- 
ciones para conciertos, c0n- 
prendiendo: La Música del 
Salón de Opera, (1 tomo 
con acompañamiento de cam- 
to y piano); de Baile; Can- 
ciones Populares y CÚláSicos 
de todos los países; Cantos 
Modernos; Adaptaciones de 
las ¿Obras :Sinfónicas más cé- 
lebres; en fin, Ja mejor y 
más selecta variedad de mú- 
sica que se ha escrito para el 
piano, por los mojores y más 


Famosos Compositores 
Mundiales 


El conjunto «de estos 10 tomos es el resultado «om- 
binado «le un minucioso y concienZzudo análisis de un 
Consistorio de Emineucias Musicales, y cada uno de 
ellos ha puesto su arte y la experiencia personal en 
su especialidad, como maestro, crítico o compositor. 
Los nombres de este conjunto de colaboradores es la 
mejor-garautía de la bondad y excelencia «le muestra 


Obra y como simple referencia citamos a 


conocidos aquí, como: 


Wauricio Dumesnil, 


los más 


Igance J. Paderewsky, 


Perelló de Segurola, etc. 


Compra divecta a: 


THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. 


Bivadavia 850, Buenos Aires 


Sirvange enviarme los 10 tomos de “LA MEJOR MÚSICA 
DEL MUNDO”, más el obsequio gue ofrecen, 

Incluyo con este cupón $ 4.— correspondiente al pag 
inicial y el resto me comprometo a abonarlo en la siguiente 
forma: $ 4.— que 'abonaré al recibo de la obra y 30 días 
dospués Aurante 25 meses «bonaré $ 8.— mensuales, 


Saluda a ustedes. 


Nonib18 


como la anatomía no 


que le puede ocurrir a 


.......n na rrsar. spas”. 
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se estudia 
en primer año de medicina, puede que el 
médico de policía la haya olvidado. 

Cosa evalquier 


módico, ..... pues en el caso presente el pe- 


A 


A SOLA FIRMA — SIN PIADOR 


ES 


«larles de comer, el 


pleados, 


AA REA A 


chos hijos tiene que hacér milagros para 
, munteipio se ve “en 
la dura necesidad de dedicar el 65 
su presupuesto a sueldos para 


TL. ALBENIZ $ 
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10 tomos que forman la Enciclopedia 
Mundial más completa 


Cada tomo mide 30 X 23 ctms., con más de 300 pá- 
ginas de música cada uno. Su encuadernación en artís- 
tica tela verde y oro, ilustrada adecuadamente con 
motivos musicales y compositores célebres, será un 
motivo «de singúlar encanto y atracción aun en la 
sala de más refinado gusto. ; 


. 
y 


A todos los subscriptores que nos remitan el 
cupón adjunto incluyendo el pago inicial de pe- 
sos m/n. 4.— los obsequiaremos con este her- 
meso sahumador de metal platinado, estilo Tu- 
tankhamon' «con 3 frascos de exquisitos extrac- 
tos de la famosa Perfumería Ch. Fay, de París, 
Toda dama que se precie de refinada debe tener 
en su alcoba uno de estos hermosos pebetrros, 
que corprituyen la última palabra de la moda. 


5es 


LANA 


de 


Bondad jurídica.—hus leyes tienen pre- 
vistos todos los casos en que un ciudadano 
puedo delinquir y castigun todos los de- 
litos por Saimios «que sob, pero si las 


Go de 
sus em 


rro había perdido la caheza. 

Monstruosidad financiera—Sobre Ja c0- 
muna honuerense han empezado a. caer 
calamidades sin cuento. Ayer fuó «el presu- 
puesto que habían - votado Jos «concejales 
sobre .el mayor valor de la tievra, en el 
que, para evitar sus efectos, tuvo que ijn- 
tervenir el Poder Judicial. 

Lo que vino a demeóstrar la ignorancia 
de log concejales en eso de legislar. 

Hoy ha legado a descubrirse por qué 


- tenían tanto empeño Jos concejales en ha- 


curse de pesos, legal o ilegalmente. 
La razón es que se ha «abusado de la 
empleomanía, y así como un padre de mu- 


¿que no sería difícil que de segu 


Claro,” que la mayoría no prostan nin gún 
servicio a la comuna, pero se lo prestar 
ul comitó. 

Además los sueldos de estos :empleudos 
políticos han subido con exteso tanto: 
prepon- 
em Ja Municipalidad, 


dorando la política 


-/sus rentas pasaran Íntegramente 4 Sus “em- 


pleados, + 


Eso ya no es presupuesto, 

y los gastos calculados 

son ya tan exagerados, 

que eso más bien es pretexto 
para ubicar empleados, 


leyos son severs los ¿nueces deben Mamarse 
Benignos. Ñ 
Pura ellos Jos crímenes más espantosos 
son pecados veniales, a juzgar por la be- 
nigvidad com que aplican las leyes, y de 
seguir en ese tren de bondad, mucho nos 
estamos “tomiendo, «que en día no lejano 
se considere el crimen como un sport y 
se premie a los que detenten el campeonato - 
en cunlguier delito. OS 
Es mucha bondad Ja de nuestros juece 
¡88 conmueven ante los más grandes eri- 
minolos! y E 
Sólo así se explica que les apliquen el 
Código Penal en la forma más favorable, 


_ 
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- Los supervivientes de la prehistoria 


¿Nos ha dicho la Zoología todos 
sus secretos? ¿Podemos suponer 
determinadas regiones que 

ahora se han librado de la actía idad 
de los exploradores cuerdan todavía 
especies de animales totalmente des- 
conocidos? 

Puede decirse que si. 

Citemos, en. primer lugar, un caso 
destinado 4 convertirse en clásico: 
el del “okapi”. SS 

En 1961, la existencia de este ma- 
mifero, que tiene la talla de un mulo, 
era todavía problemática. Prece años 
antes, atravesando el Africa ecua- 
torial, Stanley, supo por los indigenas 
que a veces encontraban en los bos- 
ques “ana especie de burro que no 
viría más que de hojas”, 

La descripción era tán vaga, que 
nadie Jizo caso de ella, 

Pasaron muchos años sin que de 
ese animal se ocupara nadie, hasta 
que una expedición, organizada cos- 
tosemente por el American Museum, 
de Nueva York, pudo estudiar sobre 
el terreno las costumbres del “okapi” 
y capturar un joven ejemplar de la 
especie, 

Se ha podido demostrar que el 
“okapi” es, realmente, un “super- 
viviente del Diluvio”, 

Débese al doctor Herbert Lang el 
“redoscubrimiento” de uno de los 
meantiferos más grande de la tierra: 
cl rinoceronte blanco, que vive en los 
pantanos donde nace el Nilo, 

Supontase extinto desde el pasado 
sialo al ceratótere; porq numerosas 
bandas han sido halladas en el nor- 
deste del Congo belga. Las propor- 
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¿Qué pasa en el 
fondo del mar? 
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Cuando nos decidimos a poner un 
cablegrama, ¿pensamos lo que repre- 
senta el hecho de poder entendernos 
tan rápidamente con gentes que se ha- 


ciones de este monstruo son gigan- 
tescas. Un ejemplar a quien se dió 
muerte media metros de lon- 
gitud. 

El descubrimiento zoolóvico más 
reciente ha tenido lugar en el fofido 
de la Guayana. Un naturalista sabía, 
por las referencias de los indios, la 
existencia de un edentado gigantesco, 
A pesar de sus esfuerzos, no Ucgó a 
encontrarlo y menos a capturarlo. La 
hazaña fué de un tal William Becle, 
Gtien nos dice que el animal alcanza 
una longitud de dos metros y que se 
halla dotado de zarpas formidables, 
capaces de destripar a un hombre. 

Ultimo superviviente de las yran- 
des formas de las que se “encuentran 
restos fósiles en la América del Sur, 
recuerda al “Gliptodón”, monstruo 
edentado que tenía la talla de un 
elefante. Pero en tanto que los es- 
queletos de estas especies desapareci- 
das hacen suponer que no se despla- 
zaban sino con lentitud, el “Priodon- 
tos” posee la agilidad de un gato. 

Este edentádo, es decir, “sin dien- 
tes”, posee, no obstante, 68 dientes 
en sus mandíbulas, y su lengua está 
cubierta de otros dientes casi micros- 
cópicos, cuyo número se ha calculado 
en 250.000, : 

Digamos para terminar, que Aus- 
tralía encierra formas reptilianas que 
se relacionan directamente con los 
grandes reptiles del género del “Di- 
plodoco”, que poblaron en pasados 
tiempos toda la tierra, y cuyo mis- 
terio se derrumbó con la aparición 
de los mamiferos, 


cinco 


Van más allá de los grandes mares de 
la tierra, y los trabajos que han sido 
menester ejecutar previamente? 

La tierra firme es una cosa, pero 
el mar es otra, y más aún el fondo 
de los mares, Tender un cable es un 
problema de complicada solución; pe- 
to ¿y repararlo cuando por un impre- 
visto accidente se rompe? ¿Dónde está 
la rotura? ¿A qué se debe? 

Hace poco tiempo el telégrafo nos 
comunicaba que un cable submarino 


A 


EN 


(ES enrare das ventamas 
y minita ol más 


e u silencio ¡Prolejome 
p topiciadora paz y 


a udos de mundo y voces 
d e carne no venorán 
a toriurarme. Abrigo 


a ansias de soledá: 


O, me enrededor ne Mole 


E ES perfume sensual 
¡Y o epuiero laborar. 
1 4 bxarmo dela Fiebre 
dd 


y 


DLEREO que enerva ... 


ue meabrasa, voraz, 
esprenderme de loda 


Y vda y de 14do mal. ! 


GA 
0 eden vasho, como 
e aliz sin fesundar 


wy Transparente como 
“na uma decristal..! 


Urra 


€ ornarme puro, 


ser 
No 

olo espiritu y dar 

a presión dema estalua» 


4 
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MICROBIOS 


EN TODAS PARTES 


EN LA NAVAJA DE AFEITAR, EN LA 
MANO SUDOROSA DEL AMIGO, EN 
SU PIEL, EN SU PAÑUELO, EN EL 
ATRE... 


CABALLERO EN ACECHO, que entra- 
rá en su cuerpo, tan pronto una heri- 
dita se lo permita o un granito decapi- 
tado o hasta la misma permeabilidad de 
su poro, vehículo absorbente cuando no 
está aseptizado. 


UNA DESINFECCIÓN CON 


AGUA OXIGENADA 
CHOBET 


DOS O TRES VECES AL DíA le pon- 
drán a Cubierto de los gérmenes nocivos. 


Usase en lavajos, enjuagues, buches, etcé- 


tera, etc. Ver el folleto con sus explica- 
ciones, 


Pida siempre 


EN LAS FARMACIAS 


CHOBET 


SINÓNIMO DE GARANTIA 


Unico CONCESIONARIO: 


V* de FRANCISCO LOPEZ 


Santa Fe 2653 


de la Compañía Telegráfica Oriental 
se había roto entre la Colonia del Ca- 
bo y la famosa isla de Santa lena, 
región marítima que, como sabe el lec- 
tor, se halla en el hemisferio Sur del 
mar Atlántico. Uno de- los buques 
submarinos que constantemente se ha- 
Han encargados del entretenimiento 
y reparación de las líneas telegráfi- 
cas submarinas hallábase recomponién- 
dola.  : z 

Cuál no sería el asombro de los 
obreros e ingenieros a quienes se con- 
fiara tal misión cuando, consultando 
los mapas de la superficie terrestre 
submarina; se hallaron con que, en un 
sitio determinado, la tierra se había 
levantado considerablemente, alrede- 
dor de“umos tres cuartos de milla. 11 
sondaje Jlel plano.o mapa submarino 
que les servía de base hallábase to- 
mado en 1899, cuando se tendió el 
cable, y el desecubrimiento demostra- 
ba que en un momento determinado, 
una inmensa convulsión submarina 
había temido lugar. ¿Cuándo, cómo? 
Se ignora, 

Por el momento, la ruptura del ca- 
ble se hallaba localizada a unas 800 
miilas del Cabo, y encontrada una de 
sus extremidades, las obras de repara- 
ción han debido terminarse ya. 
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¿ A los veintitrés años 
sostiene ocho hijos 
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En estos momentos en que más que 
nunca preocupa en Vrancia ei proble- 
ma EN la natalidad, hasta el punto de 
que la repoblación del país es una de 
sus eapitales preocupaciones, si no la 
más intensa, es interesante señalar el 
caso siguiente: Miguel Weicherling, 


que apevas cuenta veintitrés años, se. 


halla a Ja cabeza de una familia de 
ocho niños. 


“Buenos Aires 


M. Weicherling, nacido el 29 de sep- 
tiembre de 1900 en Brumeux (Paso de 
Calais), conoció en 1917 a madame Pi- 
card, viuda de guerra y madre de dos 
niños. 

Enamorado de ella, se casó, Mada- 
me Weicherling, de un poco más edad 
que su marido, ha dado al mundo seis 
niños más desde entonces. 

Miguel Weicherling, empleado ugrí- 
cola en Touftreviile, en el departamen- 
to del Eure, sostiene a su numerosa 
prole del producto de su trabajo dia- 
rio, 


La flota española en 1923 


Según la última publicación de la 
Dirección general de Navegación y 
Pesca Marítima, aparecida reciente- 
mente, la flota española se compone 
en la actualidad de 1.789 buques con 
1.106.581 toneladas, de ellos, 591 con 
97.491 toneladas de vela, y 1.198, con 
1.008.890 de vapor. 

A principios del año 1922 había 
1,725 buques econ 1.211.439 toneladas. 
Fueron baja durante el citado año 48 
buques, representando 48.135 'tonela: 
das, e ingresaron en la flota 61 bar- 
cos, con un tonelaje de 41.151, 

Además, hay que dar de alta a 81 
barcos, con un desplazamiento de 7.478 
toneladas que, procedentes de revi- 
sión no se incluyeron en las listas de 
1922, y deducir 30 buques, con un to- 
nelaje total de 105.552 toneladas que, 
siendo bajas antiguas, se incluían in- 
devidamente en las listas anteriores. 


ser 


No era exigente 


—¡Qué lindo bebé!... Js el retrato 
de su padre!—dice la visita. 
—¡Bah! Con tal de que tenga salud 


no me importa lo demás, —eontesta la . 


mamá. 
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Secretos de tocador | € 
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LA MU J E R E N E L : HO G A R E q> , a | ARA HACER ED EL CABELLO 


ci ea ne LO 3 
em e e O Laa 


jas de lauval confundidas 200 gramos 
villos machacados. al 
imiente larga p 
PP de esplte 0 
Ale lato de perejil . . 
Macérese duran' > diez dína, 
Fíttreso. 
En friccionos, 


asonaansanaaaa2a 


TI 


Tintura de nuez vómica . 
En de cantárida . , 

. de Capsicun . . . 4 

Sl de quillaya. . . 150 

] de jarobandi ,-. . 60 
Agua de Colonia... ..... 80, 


PREPARACIONES PARA LA HIGIENE 
DE LA BOCA 


20 gramos 


Agua de Botot 

Anís verde. . . . +. 16 gramos 

Cauela de Ceylán. . . 4, 

Clavillo. ¿. . +... . 25 centígramos 

Cochinilla "2. gramo 
Macháquese la mezcla de estas subs- 

tancias y póngasela en maceración en 

500 gramos de alcohol de 309 grados. 

A los 15 días agréguesa 

esencia a gusto y fíltrese el e 

que eu seguida podrá ser utilizado, 


AIAVUVITIVIVILIDIA 


PARA EVITAR QUE LAS MANOS 
SE CORTEN 


ATARIADAIAA 


A 


Fróteselas, después de lavarlas, con 
la siguiente composición: 
VIAL a A OL TAROS 
Alcoba. 1 A 
ABUa: de POS03 >. 280 
Jugo de limón... ... 40 

Si a pesar de esto no se consigo el 
apetecido resultado, $e untan las 1m1an03 
con materias grasas, vaselina, ete., des. 
pués de lavarias en agua templada, con 
was gotas de amoníaco. 1l agua do 
Colonia cou glicerina da resultados ex- 


colontes, 


PARA EVITAR QUE LAS MANOS SE 
HINCHEN Y SE PONGAN ENCARNA- 
DAS 


1 
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3. Un pañuelo cortado diagonalmen- 
te, adornado con un yoladito plisado, 
de linón, y anudado con una cinta ro- 
sa hará una graciosa cofía 


¿Quién no tiene en sus cajones al- 
gunos pañuelos de fina puntilla inuti- 
lizados, mientras que ahora se usan 
en los minúsculos bolsillos los de bri- 
Nantes colores? 

De esos lindos pañuelos que habéis 
abandonado por un tiempo, podéia 
adornar hermosamente algunas piezas 
de lencería 


nm 
(AS: 


OY: 


4. Las cuatro puntas de un pañuelo 
simularán el canesú desun camisón en 
fino linón, 

Fróteselas por la noche con jugo de 
limón, y después de lavarlas fricció- 
neselag fuertemente con un guante de 
franela, cuidando de no exponerlas al 
aire ni al fuego, 


AGUAS DE da ; 


5, Del mismo linón podréis hacer 
vna camisa adornada en lo alto con 


1. Las cuatro puntas de un pañue- ta o dl ds 
€ y l 1 diagonalmente. | 


lito de bolsillo quedarán preciosas en 
el alto de esta combinación de nan- e ¡ 6. Bonito blusón de nansouk con UN | ne las Bayaderas 

souk sedoso, adornada con una vainica esinepii” em, púnta (igeho con la mitad sencia: de bergamota «450 grumos” 
hecha a mano y plisada E y da posea: ARO de dé a É 


S ñ 3 a Y de Portugal , 120 
atrás, a otra punta de un pañuelo e ¡ ES Dnbiiaila: 60 
jonte, | de romero. . EPA CES 
de rosA . , 40 gotas. 
Bálsamo de tolú ga polvo; /-60 gramos 
Cochinilla para dar color. . 30 5 
Téngase estas materias cosa de diez 
días en infusión en 24 litros de alcohol, 
iia y pónga en Erre .. 


nn, 


2. Con cuatro puntas de pañuelo, 
sostenidas en los hombros por cintas 
de terciopelo, puede confeccionarse ua 
" portaseno tan nuevo como elegante. 


7. He aquí un delantal encantador, 
Un pañuelo de puntilla al que se la 
une un delantal de linón plisado anu- 
dado con una cinta de tonos vivos. 


(ARO 


Agua de Chipre 


Agua de jazmíd . .. . 
w de bergamota .'. as 
O A O 
» Ue tuberosa. . 

Espícitu de ámbar . . . 

Bálsamo de Judea, .. . 

de estoraqua . 

Esencia de almizclo > 

Agua de rosd. . . ..4 
Mézxclese, 


casa Gath y Chaves, donde la aten- 


Consultorio del hogar derán en seguida 


pilla verde azulada y se aplica sobre Señoritas M. Y. D., B. B. 2. y R. 
la piel en capas de 1 a 2 mm. Al L. V., Rosario,—La crema que uste=: 


Srta, J, V. R. Micaela Cascallares, 
—Para ondular el cabello se "peina; 
a la noche, empapándolo con el en 
tracto siguiente, preparado por con- 
tinva agitación. 


iS 3 . A + 
IIA 


AAA 


0 


E 
(Q 


Una clara de huevo mezclada con 
cuatro gramos de arúcar y una Cit- 
charada de vino. 

Se arrollan luego los catelios en 
mechones, 
lina o papel, que se quitan a la ma- 
ñana siguente. Debe cortarse la pun- 
ta del cabello con frecuencia: si el 
cabello se rempe, se corta hasta más 
awriba de la rotura. 

Para hacer desaparecer las pecas, 
es bueno y da gran resultado, mojar 
an algodón o gasa empapado en agua 

oxigenada de Chobet al acostarse, y 
a la mañana lavarse como de 005- 
tumbre. Hay que tener. cuidado de 
que el agua oxigenada no toque el 
“cabello porque éste se volvería rubio. 


Srta. M, (., Victorica,—Para hacer 
desaparecer el vello hay muchos pre- 
parados, pero no todos son de fácil 
aplicación. Los que hay a base de 
awsénico son deñinos. Son preferibles 
los formados a base de sulfuro de 
cal, uno de los cuales es el siguiente: 


Se toma Pci de cal, en pa-. 


con canutillos de cartu-. 


IUVN LAIA IYD 


cabo de 8 6 10 minutos se solidifica 
u la piet queda limpia de pelo sim 
que se produzca irritación, después 
se lava con anua, Esta operación no 
destruye el bulbo capilar, por lo cual 
es preciso repetirla de cuando en 
cuando. Tiene el inconveniente de 
producir un olor en extremo incó- 
modo fde huevos podridos), sobre 
todo si se aplica a los labios o la 
barba. 


Srta. C. B., El Socorro.—Para evi 
tar la rojez de la nariz, permanente 
o transitoria, es eficaz, la aplicación 
de compresas de gasa embebidas en 
bencina, apretándolas bien sin frotar, 
y enidondo de no respirar los vapores 
de la bencina, 


Srta. A. M. B, Taboada. —Puede 
usted emplear la fórmula que reco- 
mendamos a la señorita J. Y. R. de 
Micaela Cascallares 


Señorita J, M, Colonia, Atuel — 
Los catálogos que nos solicita puede 
pedirlos A o la conocida 


des me piden, Y que considero la me- 
jor, es la siguiente: 


Carbonato de cal. 
Oxido de cinc. . 

GHlicerinA. mo. 
QUA ee E 
Alcohol a 90%, E 


Disuélvase la glicerina en alcohol 
y agréguese el agua después de di- 
luídos estos ingredientes, debe agre- 
gárseles el zumo de limones.. 

"Empápese una asa y fricciónese el 
rostro antes de acostarse. 

Antes de usarse debe agitarse por- 
que suele posarse en el fondo. 


A. P. C., Lomas de Zamora. — Es 
peligroso escribir cartas a un joven, 
a menos que este no sea el novio 
autorizado por los padres. 


Srta. Leoni, Tandil.—Su consulta 
sobre la moda de teñirse las señari- 
tas el cabello de rubio, es atinada, 
Vale más una morocha que cien ru- 
bias adulteradas químicamente. 


Agua de ERORnaS 


Alcohol, . E 900 gramos 
Pe ; 


ll 51 
Espíritu de roBa AS 


Extracto de azahar. , e E 
Esencia de roméro,; , 187 
de corteza da limón wi 
” Melisa. . 5 

de Menta... 
Méxcleso E 


POMADA PARA EL CABELLO: : 
De Benjuí O 
a) Ácido hentóico onbibe 60. ergo 
Grasa puriti dá". £. 1900 
b) Resina de beújut .. 175 
E IA 1000 


Hádase diluir a la pecas del. 


agua hirviendo la resina do henjuí o ol. 


ácido benzóico con la grasa. duranb 


varias horns y pásese el conjunto. por 


un trozo do, tela.) O e A 


E “ 


NOTA, — Las lectoras que des 
lizar alguna consulta —referent 
secretos del tecador, pueden di 
correspondencia A pone de la 


¡rita Redactora de 12 Sección Fénienina 
' de “Fray Mocho'”.—Calle Bolívar 879, 


Buenos, Aires.” 


a ] . Pe E 


e 


e) 


Y 


JIQUAVIDVO 


Se bordan más 
que nunca los 
trajes 


Se bordan con 


motivos 


a la vez simples y elegan- 


t03, 08 


presento 


uno de 


ellos, ¿Hay algo más sim- 
ple: que este bordado econ 
seda o lana de dos tonos, 
algo más elegante y de 
más buen gusto? 

1, Aquí tenéis a Rosalía 


por ejemplo, 


vestida en 


terciopelo negro; su saco 
y falda son rectos, el bajo 


del saco 


está 


adornado 


con una franja bordada 
con hlanco: y azul. En el 
cuello un pequeño borda- 
dito. Se utilizan 4 metros 
25 en 1 motro de ancho, 


A 


e 
El 


za 


A) 
| 

2; Un traje de: sareto 

azul marino, con la falda 


S. plisada, en la blusa larga 


9 y lisa un ligero hordadito 


e 


E 


a 


pj 
o] 
E 


de lana verde, Jo mismo 
que en los lrolsillos de lu 
falda. La chaqueta corta 
es de duvelina verde con. 
el enello azul marino hor» 


8 dado con verde y las. man- 


guitas plisadas en sarga 
azul. 


Para el traje 4 metros. 


¿cn 1 metro 20, 


en 1 metro. 20, 
Chaqueta l metro 20 AO 


Di 


3, La gracia de este ves- 


3 tídito os seduecirá sin 


duda. Es de marroquín. de lana color erudo, tie- 
ve la falda eruzada y adornada con un bordado 


en seda o lana negra, ; 


Se utilizan 3 metros 50 en 1 metro 20, 


4, Este otro también. os: agradará. La falda es 
«de sarga azul marino montando sobre la blusa 
unos picos bordados en seda, roja. La blusa es de 


evespón de china rojo, 
Sarga 1 metro en 1 metro 20, 


Crespón de china 2 metros 50 en ] metro 20. 


E 


] ñ 


FRUTA VERDE 


¡Cuánta funmta verde se echa a perder! 

Y sin embargo, de uno manera sencillí- 
sima, se puede preparar con ella uno ex- 
celente conserva, para, el invierno, He. aquí 
cómo se opera los frutos (peras, manza- 
nas, ciruelas, duraznos, ete.): se limpian 
de la tierra que tienen adherida al per- 
manecer en el suelo después de caída. 
Hecho. esto, se mondan y se parten en 
cuatro pedazos, tirando el: ovario de la 
| fruta y su pepita; se pone en una cace- 
rola estañada y se les agrega un litro 
de agua por cada cinco kilos de fruta. 
| Seguidamente, se hace hervir el total du- 
rante unas dos horas, basta que la fruta 
se haya roducido a una especie de gelatina, 
Se abandona on reposo esta gelatina 
durante dos o tres días; después se echa 
en un saquito de tela biem limpio y se 


AAN 


ERA, 


rr 


exprime bien: para que pase el juzo, ell 


cual se recibe en una cacerola de cobre 
estañado; el 
fuego lento hasta que adquiera una, con: 


sistencia siroposa. Durante la cocción, sej 
adiciona, poco a. poco, un kilo de azúcar |) 
en polvo por cada diez kilos de fruta| 


preparada. Terminada la cocción, se -en- 


vasa la conserva en frascos con tapón 
¿de cristal, j ] 


Cada diez kilos de fruta: dan un kilo, 


próximamente, de conserva, la cuol tiene | 


un sabor agridulce muy agradable. Los 
niños gustan mucho de este dulce, que 
por otra. parte es muy higiénico. 
Creemos inútil advertir que por el mis- 
mo procedimiento se, pueden preparar con- 


servas empleando. frutos sanos y maduros, | 


jugo recogido se cuece al 


FUÉ BIEN RECIBIDA EN EL LICEO: LA 
COMPAÑÍA DE FEDERICO MANSILLA 


Dizo su presentación en el Liceo: un nue- 
vo» conjunto nacional encabezado por el 
actor Federico Mansilla y compuesto por 
conocidas figuras de la escena criolla, La 
obra del debut, el poema dramático inti- 
tulado '*'1810*”, del autor uruguayo señor 
Yamandú Rodríguez, era desconocido: pura 
nuestro público, pero no para el de Mon- 
tevideo, en cuya ciudad fué estrenado hace 
unos años, en la sala del 18 de Julio. 

Yi año que da título a la obra hace pen- 
sar que el autor debió referirse a los suce- 
sos y principales episodios de nuestra eman- 
cipación política. Pero no es así. No hay 
reconstrucción histórica ni fidelidad de he- 
echos. Se limita el asunto a un conflicto 
familiar en un hogar de Córdoba. Nlena, 
hija de un hidalgo español y prometida. de 
un teniente realista, ama a tm primo suyo, 
criollo rebolde a dominación española y 
dispuesto a sacrificar su vida por patrio- 
tismo. ste romance sirve para presentar 
el choque entre criollos y españoles, choque 
que en realidad apenas existe y que más 
bien utiliza el autor para cantar un himno 
a la raza ibérico 

Yl asunto ha sido desarrollado con mejor 
buena voluntad que acierto. El señor Ro- 
dríguez no se ha preocupado mayormente 
de presentar caracteres, advirtiéndose que 
antes que dramaturgo es pocta, 

**1810'* adolece de falta de equilibrio 
poético, El autor versifica con facilidad y 
se abandona a su inspiración, demasiado 
abundante para no presentar imágenes auda- 

y tiradas declamatorias que parecieron 
añin más por la: forma en que las dijeron 
los intérpretes, poco acostumbrados a ma: 
nejar el verso, 

Jimpero, cabe reconocer el plausible em- 
noño de esta compañía por elevar un tanto 
ej nivel de nuestra escena, 


UNA REVISTA FASTUOSA 


Alguna. vez se ha dicho que la revista, 
igual que la forma poética, está llamada a 
desaparecer. Como si el fatal augurio recru- 
deciese el instinto vital de la especie tea- 
íval amenazada, “a la -promulgación de la 
sentencia ha sucedido una mayor produe- 
ción de obras de esa elase, arrojando así 
vn poderoso y convincente mentís a sus 
imaginativos. extirpadoros. Exactamente 
igual que cuando se ha pronosticado la 
desaparición de la forma, poética, han bro- 
tado poetas hasta en las comisaríns de cam- 
paña. 

Parece, pues, que la revista, a pesar de 
los muaios ratos a que la exponen los re- 
mendones teatrales, tiene vida propia y 
próspera como los bichos de canasto y Jos 
concejales. opositores. Por eso no nos extra- 
ña que de vez en cuando aparezca en un 
escenevio nacional una revista de gran 
éxito que despierta en el público al '“chi- 
quilín prandwlón”? que todos llevamos den- 
tro. El último caso producido es el de “No 
arrebaten que hay pa todos'', de Romero 
y Pelay. Tiene esta pieza la condición que 
parece ya indispensable para el triunfo de 
toda revista, desde el pecaminoso atreyi- 
miento del bataclán parisién, y que es la 
fastuosidad escénica. Así como existen prác: 
ticos de los ríos, hay prácticos de la escena 
y al gremio pertenecen los autores citados. 
Por eso se concibo: que comun libreto cuyo 
texto cabe en un puño de camisa, hayan 
compuesto un éxito. a base de maquinaria, 
tramoya, sastrería, eleciricidad y obscuri- 
dad. Esta: revistp es como esas mujeres her- 
mosas y elegantes: que sim hablar seducen. 
Y que también desencantan un poco al ha- 
Llar. Verdaderamente. es. de-un- lujoso. buen 
gusto y tiene números acertados. Ruggiero 
y Camiña, debutante, este. último, son los 
héroos. de: la acción. 


BENEFICIO. Y PERJUICIO 


En. función a beneficio del señor Baum, 
secretario del teatro Maipo, se estrenó Ylti- 
mamente una tontería en tres cuadros titu- 
lada “El arte. de tener novio'”, de Carlos 
Romeu y Alejandro Gutiérrez. Obra ingenua 
y simple por sus cuabro costados, quiere a 
ratos se» chispeante e ingeniosa y da lo 


iropresión de esas muchachas feas que cuan- 


do sonyíen están peor. Se diría que es una 
pieza dietada por un escéntico momentos 
antes de quitarse la vida y escrita a máqui- 
na por unz dactilógrata a quien está esper 
rando el novio en la esquina. Por más que 
fué discretamente jugada por la compañía 


—Morganti-Gntiérrez, no dejó de producir el 


efecto de que le leyeran 2 uno íntegra toda 
una. columna de avisos por palabras. El 
público se quedó hasta cel final como se 
quedo on los entierros, hasta que: desaparece 
el féretro. Puva mansedumbre oristiane 


POSIZRGACIÓN 


Por haberse aplazado por unos días el 
estreño de “'El rey de los hoteles'?, de 
Kistermacker, en el Marconi, no podemos 
dar hoy la crónica correspondiente. Débese 
el hecho al repunte que experimentó “La 
primera aventura'”, lo que decidió a la 
compañía Casamayor a mantenerla en el 
cartel. Creemos que en el próximo númoro 
podremos ocuparnos del anunciado estreno, 


$ ORÍTICA=GLO/AS 


ty 


Y 


LAS. SEÑORITAS. DE LO DE MÉNDEZ 


Se domicilian teatralmente en el Avenida 
Y constituyen un núeleo selecto, que en- 
canta al público que las frecuenta. Son 
bastante competentes desde cualquier punto 
que se las mire, tienen formas anatómicas 
de moda y se desempeñan en escena mucho 
mei me los empleados públicos, que no 
logran verse desempeñados nunca. Con *“La 
tierra de Carmen'? y ''América?”, tienen 
tela cortada para rato, porque son dos re- 
vistas entre idas, bastante veraniegas 
de más rec que una empresa fer 3 
ria. chicas, capitanerdas por la simpá- 
tica Salud Rodríguez, hacen todo Jo que 
pueden por quedar bien y- lo. consiguen, 
Por ahora no se anunela pinguna novedad 
en el cartel, pero estos tiempos de tormen- 
tas de verano 0 de pre:verano, es suma- 
mente dirícil anunciar los. cambios atmos- 
Tóricos. 


POR EL BUENOS AIRES 


Continúa  representándose- con mucha 
:ión la nueva revista de Bayón He- 
“La última del año'*, en la que el 
conocido autor hace alarde de ingenio y 
prueba que ha desterrado el hataclá 
gu memoria. 

“La última del año'” contiene cs 
muy agradables y diálogos de eran efic 
cóm sin excesos verbales ui concesio- 
nes al mal gusto, 


“PERDONEMOS”” 


Ensaya la compañía del Nacional una 
pieza con el título del epígrafe, debida a 
la pluma de Julio Sánchez Gardel Enten- 
demos que su título no es una imsinusción 
A la Crítica... 

Subirá'al cenrtel una vez que decrezcn 
el éxito de ''La cagnoite'”, que sigue Fe- 
presentándose con salas bien pobladas. 


—TOMASITO 


El Mamante: primer actor del Smart, To: 
más Simaxi, venía anunciando el inminente 
estreno de una obrita cómica de César 
Bonrel, titulada “Ma chi 14%, : 


PARLAMENTARIO-TEATRAL 


**El amigo diputado'*, pieza de Ernesto 
Rassi, se presentó ante el público del Apolo 
con sus credenciales respectivas. No. obs» 
tante estar un tanto des >stiglado el con 
greso. después de lo: ocurrido. con el presu- 
puesto, “*El amigo diputado'' fué mejor 
recibido. que un discurso de Dickmann, lo 
enal ya es hastante. En otro número am- 
Dliaremos. 


CASINO 


Se renovó del todo el cartel del Casino, 
con gpan contento del público, que celebró 
la bueva compañía de variedades formada 
por números muy agradables. 


4 
GRAND SPLENDID 


Brillantes resultaron las funciones etec- 
tnadas en esta regia sala, de sólidos pres- 
tigios. Un programa de notables películas 
se ofrecerá esta semana; la orquesta de 
jazz band hará Jas delicias: de los. aticio: 
nados a la música ruidosa de la época y 
la Chinchilla, con sus canciones, arrullará 
los oídos... 


ICO O 
. - (OBRAS DE 
- CARLOS CORREA LUNA 


AA AR LITO ATI SEPELIO IIA a 


Historia de la Sociedad: 
de Beneficencia . 
(1823-1852) 
$ 2.50 


— 


de Arandia 


Don Baltasar 
: $ 250 


e 


LA. INICTACIÓN REVOLU- 
CIONARTA. —EL CASO DEL. 
DOCTOR AGRELO.—UN CA- 
SAMIENTO: EN 1805. —L4 
VILLA DE LUJAN EN ER 
SIGLO XVITL —ANPECT: 
DENTES PORTEÑOS: DEL 
CONGRESO DE TUCUMAN. 
—A $ 1,— €l ejemplar. 
En todas las librerías y en la admi- 


nistración de FRAY MOCHO, Boli- 
var 879, Buenos Aires 
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A don Carlos Correa Luna. 


Don Luciano Perales, el “Patriarca*”, 
cariñosamente lNamado en el cenáculo fami- 
liar de la farmacia del pueblo, es un crio: 
llo “de los que van quedando pocos ya”. 

Setenta inviernos frisa de fijo, recia 
envergadura, coloy Ccetrino, andar lento, 
cauteloso y mirada escudriñadira, unidos 
a unos labios de pulpa eubiertos totalmente 
por pastoso bigote caído en arcos, trasun- 
tan un temperamento instintivo, de acción, 

Don Luciano venera log hombres, hechos 
y cosas de la **patria vieja!” a extremo 
tal que sólo evocarlas es un relato épico 
o de leyenda legenda invádele la emo- 
ción, paralizando su abra, y al poner 
“ojos tiernos'? por la frunición inefable 
del recuerdo, una furtiva lágrima baña si- 
lenciosa sus curtidos párpados. 

—¡ Ah, mis tiempos!-—suele exclamar 
melancólico el ““Patriarea'? ;—tiempos idos 
que no tornarán más... Época feliz, como 
decía e] finao ''Cervante'”, en que todas 
las <osas eran comunes no se (0: 
nocía aquello de '"tuyo' 

— Ya volverán, don 
sentencioso/ el secretario de la municipali- 
dad, mozo con arrestos de cawdillo, bo- 
seador y poeta, director honorario del 
centro criollo **[6] trovador nacional””.—- 
El sentimiento de Ja patria, de nuestra 
patria—agrega—no ha muerto ni morirá 
iamás en el alma y en la obra de sus 
hijos, espléndida eclosión de vitalidad erca- 
dora en renovación espontánea. De tal suer_ 
te, que transmítese en ellos sin cesar, 
como una herencia espiritual, la substancia 
medulosa de la raza conquistadora de Cas- 
tilla y de León; y, no obstante las torná- 
tiles modalidades ambientes, de suyo ¡m- 
periosas e indeclinables de la era moderna, 
sintonizadas en gran parte por los aluvio- 
nes ultramarinos, es maravilloso comprohar 
siempre un fondo inmutable -de suprema 
armonía, en que residen Jas virtudes in- 
mortales de la estirpe. Y el sol de Ja 
bandera de Mayo es el erisol giganteseo 
en que sz funden en mi tierra-—yo lo afir- 
mo. como una verdad axiomática—en un 
supremo ideal de justicia, transformado 
en realidad ¿angible, todos los odios y 
rivalidades que dividen bárharamente a 
los hombres y a los pueblos. 

¡Sol, Padre Nuestro, que con lus rayos 
lhaminosos cual lo luz divina del credo re- 
dentor de Galilea—guía y conforta a los 
peregrinos de la vida en sus dolores y 
alegrías, en sus ilusiones y esperanzas! 

Asistimos, sin embargo — prosigue, —a 
momentos de transición, respondiendo a 
factores complejos en este “cuarto de hora 
histórico?” de la vida universal, pero que 
debemos acatar y acoplarnos, si os menes- 
ter, como todo lo que trae consigo el ge»- 
men de una era transcendente para la 
humanidad. 

A propósito; ¿qué me cuentan de nues 
tros campeones Maciel, Tiraboschji y YFir- 

par... » 
 ——Tiraboschi es italiano, paisano mío— 
interrumpe vivaz el viejo idóneo de la 
botica, ferviente admirador de Mussolini, 
que entre el despacho de una limonada 


y 


1 


Cargada de aromas, 
diáfana, serena, 

ha entrado la tarde... 
Es la primavera. 

La madré y el niño 

-Hlevando una cesta, 
van juntando flores 
por la misma senda. 

- —Moy te encuentro triste, 
madrecita buena... , 
Si tú me dijeses 
lo que más te alegra, 
yo iría a buscarte 
enanto me pidieras. 
Quiero verte siempre 
sonriendo, contenta! 

Z 


—¿No sabes acaso; 

lo que más me alegraf 
tus risas canoras; 
tus ojos de estrella. 
Verte siempre bueno, 
aquí, y en la escuela; 

| que me quieras mucho, 

| que estés siempre cerca. - 


| —Dime, de las flores 
| de esta primavera, 
¿cuáles te parecen 
más lindas y frescast 

| Dime las que gustes, 
que vuelo a traerlas! ES 
Ni el jardín de mi alma 
ni toda la tierra, 

| como tú, hijo mío, 

| dierow flor más hellaf 
- —¿ Te gustan las aves 
que vuelan inquietas, 


Luciano — afirma 


cantando y luciendo 
sus alas de seda? 


—De todas las aves 

e insectos que vuelan, 
prefiero tus MANOS, + 
(¡Mariposas bellas!) 
Para el alma—mater, 
no hay flores más frescas. 
ni nada tam puro, 

ni más rica esencia, 
que esas tos mejillas 
rosadas y tersas 

y tus labios rojos 
oliendo a cerezas! 

Ni hay trinos más dulces, 
ni voces más tiernas, 
que esa de tus besos 
la: armonía, excelsal 
Música celeste 

tu risa hechicera, 

cura mis heridas, 
calma mi tristeza. 
Por eso, hijo mío, 

lo que más me alegra, 
lo que más adoro, 

lo que más. quisiera, 
es que no me falten 
en mi triste senda 
las luces: divinas. 

que en tus ojos llevas! 


Y en la calma augusta 
de la tarde egrégia, 
el niño y la. madre 
son dos azueenas: 

la una muy pálida, 
la otra muy bella! 


por Federico ZITO 


Rogé o diez centavos de hojas de sen, 
interviene oficioso en el debate con la die- 
ción y mímica peculiares a los peninsula- 
ves del mediodía, 

Es igwal—arguye airoso el secretario. 
En este bendito país, el que no es *'grin- 
go'” es hijo de “'gringo'*; y todos, argo- 
nautas de la tierra de promisión o aven- 
tureros del vellocino de oro, realizan teso- 
nevos la grandeza de la patria al labrar 
su propio bienestar. Así, Liniers, Brown, 
Brandsen, en, los orígenes de las epopeya 
revolucionaria, sin olvidar a Charlone, Le- 
valle y al héroe de Caprera. 

Y en el orden científico-cultural——que 


diría mi distinguido amigo y correligiona; 


rio, doctor Lozano—culminan Murmeijster, 
Jauckes y Oneli, 

Lo dicho, señores, acatemos, siquiera sta 
como espectadores tolerantes, esta hor. 
histórica, aurora o caos, ¿quién lo sabe?, 
pero indudable gónesis de un nuevo avenir 
pura la especie, '*Nunc animis opus, nunc 
pectore firmo'”, Nunca como ahora es me 
nestey de energía y ánimo resueglto, 

—¡ Bravo! —prorrupe alborozado el ce- 
náculo, y el secretario satisfecho de la 
tirada retórica, respíngase muellemente en 
un diván inmediato a él, observando de 
soslayo el efecto causado. 


Don Luciano, celebra cadu año el 21 de 
junio, “entre puros criollos no más””, el 
aniversario de la revolución de 1880, en 
la que, nos afirma, tuvo él actuación des 
collante. Las jornadas que precedierón al 
combate de los “*Corrales y Puente Alsi- 
nn'”, a las puertas de la capital federal, 
lo contaron entre “los defensores de Buwe- 
nos Aires'”, en brega por la normalización 
de las instituciones; y una cicatriz, que 
eruza. la palma de su mano izquierda, in- 
ferida en un enerpo «+ cuerpo, babla elo- 
cuentemente de su probado valor. 

La casa del “Patriarca””, mi “rancho?” 
como le Jlama con fingida modestia, es el 
lugar designado para la recordación de la 
efeméride, cuyo día, a la salida del sol, 
es saludado con bombas y cohetes que 
atronan el espacio, azorando al pacífico 
vecindario, que inquiere el motivo. 

Ubicada en los suburbios de mi ciudad 
nativa, cércalo el frente fuerte alambre 
tejido, cubierto perenne con madreselva 
y claveles, sobresaliendo, aquí y allá, en la 
extensión del terreno esmeradamente cul- 
tivado, por entre árboles y verduras de 
variadas especies, la purpúvea 
y la pálida azucena. 

ba sula, jab... la salal Merece, en ver- 
dad, páxrafo aparte. Habitación amplia 


EL 


A ST TA RE A O CI 


haber 


violeta 


—Yo también miraba 
a esa nube inmensa, 
viniendo a mi mente 
los enentos de abuela. - 
¡Qué extraña esa nube 
blanca, gris, y negra! 
Quisiera explicarte 

lo que veo en ella, 
mientras se transforma 
rara, gigantesca! 
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con balcón a la calle, arde en ella perenne 
el genio tutelar de don Luciano al conjuro 
de los manes patricios, como la pira votira 
de los. romanos frente A sus dioses penates, 
Recibe en ellas las. amistades y personas 
de preferencia, y- $us paredes, ornamen- 
tadas con las populares láminas de Stein, 
contienen, en pinto ca profusión, desde 
ce triunfo de San Lorenzo y cundros con 
diplomas y premios escolares hasta la *“ren- 
dición del Parque'* y el suicidio de Leandro 
N. Alem. 

Lugar que es a un tiempo museo y san- 
tuario, no Jo olvida quien lo vió una vez, 
y el ““Patriarca'?, que acude de continwe 
a él a refrescar impresiones con Ja charla 
de sabor Jugareño o en ineursiones espi- 
ritualeg revestidas con el encanto emocio- 
nal y poético de la tradición, suele perma- 
necer allí en evocación silenciosa por tan- 
ta gloria como contemplan sus ojos, sensible 
a Jos recuerdos pretéritos, 

Respetemos su silencio. '*Amad y respe 
tad a los viejos—dijo Mansilla—mo por- 
que hayan sido: buenos, sino porque deben 
sufrido?” 


La cena conmemorando la campaña ta- 
jedorista legó a su fin, y los contertulios, 
regocijados y locuaces, del comedor pasa- 
yon a. lw sala. Es: innegable. que un estó- 
mago bien nutrido hace siempre más ama: 
ble el cotidiano vivir, más optimista el 
futuro. 

La camaradería establecida entre viejos 
amigos: brota cordial, como la rosa de Je- 
ricó, al calor del recwerdo, y es entonces 
sal de la reunión que, levantando el espí- 
vitu, nos conduce en alas de la anécdota 
pintoresca, el cuento sabroso y el “dicho” 
peculiar del exiollismo mordaz e incisivo, 
siquiera sea por fugaces instantes, a 1os 
tiempos lejanos de la juventud cuando el 
corazón golpeaba acelerado nuestro pecho en 
trance por la conquista de la ''prenda””, 
la contienda electoral o el entrevero po: 
lítico, 

Animábase el ambiente con la música 
y la charla, y aquí y allá, grupos compac: 
tos comentaban los sucesos del día entre 
espirales, de “paraguayos” y sorbetes de 
cimarrón, 

Se oye UDa voz: a 

—Don Celestino, un cuento... 

—Bien—responde éste, viejo de recia. 
complexión, rostro broncímeo y barba me- 
fistofélica, curtido por más de sesenta 
abriles, pasados, según me dice. Pabián, 
el amable cicerone, vecino mío, '“én el hw 
mo de las cocinas'?, pero, otros! adigman 


NIÑO POETA 


Y 


Was Vega otra tarde 
commentosa, fresca, 
de esas tardes gratas 
en que Primavera 

da a niños y viejos 
una idusión NUEva. 

“La madre y el niño 
sonriendo se besan. 
El niño está inquieto; 

:a madre, serena, 
parece ung estatua 
que piensa, que sueña, 

Madrecita linda, 

- dime lo que piensas! 
A) verte callada, 
tan blanca, tan quieta, 
pareces la luna 
mirando a la tierra! 
Dices que a wi lado 
siempre estás contenta, 
pero, hoy, ni me miras... 
—Fensaba en tu abuela, 
que voló una noche 
mnbo a las estrellas.* 
¡Quizá desde el cielo. 
nos ve, nos contempla!... 


—Cuéntame, hijo mío; 
dime cuanto veas. 


—Veo altas montañas 
con nevadas crestas, 
y. bosques umbríos, 

y elaras praderas, 
surcadas por Jargas 
brillantes estelas, 
imitando. arroyos 

y fuentes muy bellasf 
¡Veo cuormes grutas 
de jaspeada piedra, 
con bravos. dragones. 
euardando sus puertas, 
que ostentan doscles 
de plata y de seña! 


(¡Dobían ser ciertos 


—Prosigue, hijo mio! 
. —En la obsenra selva, 
cortada en dos partes 
de extraña mantra, - 
por un hoúdo abismo 
que haja a la tierza,. 
veo unos castillos 
con mubias almenas, 
Quizá esos arcanos 
guardan las leyendas 
de los blancos pajes 
y blondas princesas, 
que desde hace: siglos 


log cuentos de abnela!...) 


que dué hombre de pelo en pecho y lanza 
en ristre. 

Y. el alndido, emite entre dientes breves 
palabras que, por Jo confusas, no logran 
OlYse. 

—¡Por qué gruñel—pregunta receloso 
Contreras, criollo de ensortijada melena, 
bigote envulado y mirada a lo “facundo”. 

—No eonfunda, compañero—rectifica Pa- 
tiño, entusiasta ciwdadano, que, con sa 
boina blanca, rememora a un mismo tiem. 
po, la campaña del 80 y la **bandera del 
Parque'”,—no ''ve'? que reza, parece... 

—¿Qué tal—inquiere don Celestino, con 
ojos de súplica, observando que no * 
festeja su relato. 

—¡Hindo!—exclamó socarrón don Mar 
tín, denodado guerrero de la Triple Alian- 
za, exguido y jovial aun frente a sus ochen» 
ta y cuatro años, —agregando: Lástima Qe 
el cuento no es tan corto como lastimero... 

Una carcajada general coronó la ''sali: 
da'* del comandanie; y don Celestino volvió 
a quedar contemplativo. 


atacaba briosa 


La orquesta, 3 
sincopáticas Y 


algunas danzas 
epilépticas. 

Breve intervalo reinó, para olrse Juego, 
cadencioso y triste, el acorde de la zamba 
cuyana. Remedaba la melodía un lamento 
que parecía venir de lo espesura de la 
selva umbría o wa vago silbido agonizau- 
te—como el que gime perenne en las tó- 
tricas montañas del Weir,—uairavesando la 
inmensidad de la pampa para recordarhes 
melancólico los misterios de aquella y lu 
salvaje majestad de ésta, mezclados en la 
añoranza de la. tradición, leyendas y. ata- 
vismos de la raza. 

Lamentábase la ausencia de damas para 
el baile, cuando de súbito un joven escri. 
bano corrióse ágil al centro de la sala, 
para ejecutar, solo, aj ritmo de la música. 


en tanto, 
modernas, 


algunas variaciones y COMpases. 


De un eorrillo inmediato a la puerta de 
entrada, se desprende, entonces, la silueta 
un tanto diminuta del glorioso comandante, 
que va al encuentro del bailarín. 

Entre corteses saludos, alegres compases 
y contramanos, con la emoción genuina 
de los que saben y sienten las eosas de 
la tierra, van y vienen los bailarines, si- 
gujendo armónicos la cadencia de Ja mú 
sica, flameando en alto, en la trémula 
diestra del veterano, el blanco pañuelo del 
bomenaje, que parecía en ese momento 
seráfica paloma desprendida de su nido y 
conduciendo solícita en sw pico, como una 
sugestión. del idealismo, la flor prístina de 
la concordia, 

Soñador impenitente, sensible a las mo- 
dalidades autóctonas que hablan hondo en 
su moble sencillez Jugareña, contemplé. la 
escena criolla y pintoresca, pletórica de 
imfinita poesía, de sanas enseñanzas, 

Y así, las figuras del apuesto veterano, 
reliquia. y orgullo nuestro y del joven pro_ 
fesional de la actwal generación, entrela- 
zadas fraternalmente por las melodías de 
la: danza nativa, simbolizaban en ese mo- 
mento el austero pasado y el febril pre- 
sente de la patria, rumbo de su destino 
inmortal, 


están prisioneras, 

¡y de orar tanto 
tornáronse piedras!... 

Y ese iris radiante , 
que se alza en la esfera, 
¿no ves? ¡Es un puente 
del cielo a la tierra! 
¡como el puente de oro 
del euento de abuela! 
¡Quién volara, madre, 
iras la nube inmensa 
que tan bellos mundos 
en sus alas lleva! 

¡Qué Jueces! ¡qué sombras! 
¡Qué cosa estupenda! 


—No sueñes tan alto! 
Ven q mí, ¡despierta! 
¡Deja ir la nube, 
quédate en la tierral 
Canta, juega, ríe, 
¿florezca tu esencia! 
Pero no te alejes 
jamás de mi senda; 
que, para tu madre, 

la. uz, la. belleza, 
todo lo más grato 

que la vida encierra, 
lo. posee en tu alma. 
de niño poeta! 


AR A AS a * 
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La tarde se esfuma 
cambiante, risueña. 

Y el niño y la madre 
cierran el poema 
juntando en un beso 
sus almas gemelas. 


+ 
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Con una máno ace laba Tistraf- 


S damente los blanquísimos pútalos da 


una rosa medio abierta, con la otra 
Se apoyaba en. un quéridon donde 
una lámpara de pantalla amarilla 
daba tintes dorados a la preciosa y 
rizada cabellera de Silvia, contras- 
tando con sus dos ojos nesros esplén- 
didos, dos verdaderos ojos d> anda- 
luza, donde los vívidos destellos se 
ocultaban tras la. caricia de sus lar- 
gas y sedosas pestañas. 

Miraba las parejas pasar y son- 
reirle, y cuando. inclinaba graciosa- 
mente la. cabeza, de entre +us pre- 
ciosos rizos temblaban Aulcemente 


dos rosas rojas, flor. y botón, colo= 


cadas 
oreja, 
Detrás de ella y pensativo, está 
un Joven alto, de mirada triste, ros- 
tro sereno, 
—¿ Entonces 
via ?—le dice. 


ambas. muy bajas sobre la 


no me amáis,- Sil- 


Tila lo miró lánguidamente:; sábt 


bien que sí, mas respond 

—lín verdad... ¡No lo sél 

Él calló, bajó la vista y no vió 
luz divina que brilló en los ojós de 
su amada y que vino a morir. en 
Una sonrisa adorable de sus labtos 
color coral. 

TADA 0 qué: deba 
para agradaros?—le preguntó. 

—Buscadlo, Josué, —dijo —y son- 
riente retrocedió para dejar pasar 
úna pareja que rávidamente baila- 
ba al compás de un melodioso yals. 
Al moverse, la rosa roja de su ca- 


.. 


hacer 


¿bello osciló y cayó entre log pies de 
los que“bailaban. Él se apresuró a, 
caídas de la 


recogerla... las hojas 
rosa deshojada eran llevadas por los 
ondulantes y sedosos vestidos, 
Cuando se volvió vió a Silyia. del 
brazo de otro, y ésta con un mohín 


CRÓNICA LOCAL 


¿Abrió la semana de estrenos la Sociedad 


General, con la exhibición de la película 


Ironcesa, “Ll erimen de Mónica'”, melo- 
drama de enredo, interpretado por Ivette 
Andreyor, Juan Cosilou y varios otros ar- 
tistas, “wlgutios de ellos pertenecientes a 
la Comedia Francesa. Luego se nos hizo 
sonocer una cinta interpretada por Wi- 
lliam S, Hart, “Escapando a la ley'”, den: 


+ tro! de la cuvacterística modalidad de este 


y 


actor; a continuación de “Venganza de 
mujer”*, duda el martes pasado, con Mabel 
, Youn, se reestrenó *“l Quijote moderno””, 
protagonista Douglas Vairbanks, el miér- 
coles, y, el jueves 13, se pasó la palícula 
cómica **Un enterrador a la alta escuela”, 
cómica de Mack Sennet, con Ben Turpin 
como protagonista. La nota de la semana 
en los estrenos de la General estuvo cons- 
tituída por ''Ferragús””, o “La historia 
de los trece'', producción francesa tomada 
de una novela de Balzac, cuya acción $e 
desarrolla eu la época del úitimo de los 
Luises, y contiene todo el punzante inte- 
rés que daba a la narración de sus vigo- 
rosas concepciones el cólebre novelista. 
René Navarre y Elmire Vautier son los pro- 
tagonistas de esta película divigida por 
Gastón Revel con gran acierto, 

—Max Gliicksmann comenzó la serie de 


- estrenos semanales con una cinta de Tho 


más E, Ince, *“Lo que aprendió una es 
posa'”, interesante cine-novela interpreta- 
da por Marguerite de la Mote y Milton 
Sills, donde el notable director hace yor 
cómo una esposa fantasista es al cabo con. 
auistada por el rudo esfuerzo de luchador 


do su cónyuge. Sa hizo el martes la “re-- 


prise'? de '*El vey de los repórters”, ce- 
Jebrada interpretación de J. Barney She- 
rry, El miércoles se estrenó ''Lo largó 
parado...'”, film de ambiente turfístico, 
euyo asunto refleja la lucha de dos pro: 


Sy Ssuntos herederos de una fortuna, Con “La 
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rosa del mar'” reapareció una antigua fa- 
vorita de la pantalla: Anita Stewart, se- 


3 cundada por M. Landis, R. Caméron, T. H. 


Holdin, prodweción del Firts National Cir- 


Cuit. La historia cuenta el origen y áyen 


turas de una huérfana que comienza por 
ser novia de un joven millonario y, lego 
desaclarárse una intriga que la compromate, 
resulta casándose con el pidre de aquel 


o La serie de estrenos de tliicksmann tet=- 
-minó el 


sábado con el estreno del foto 
drama '“Del arrabal a ta mansión'”, otra 


¿Ficiaba lentamente... 


la; 


gracioso dióle la blanca 
antes acariciaba y díjole: 
-—Tome: para agradarme, esta ro- 
sa debe volverse púrpura. ..—y se- 
fialándo con _un dedo sus cabéllos, 
donde ahora el botón quedaba solo 
y así reemplazaré la que perdí 
El joyen hizo una profunda re- 
verencia y un “gracias, señorita” no 
fué oído, pues entraba en el salón. 
£l apoyóse en una de las grande3 
puertas abiertas sobre el bosque si- 
lencioso y así quedó pensativo, per- 
dido entre las sombras de los pláta- 
nos que el viento de la noche aca- 
El baile con- 
tinuaba... ¡Qué-hermosa estaba Sil 
via bailando con Raúl Aytehr!... 


rosa que 


A O A 


Hablabat, ge miraban, sonrteían... 
¿frases de amor, tal vez? 

La orquesta callaba. Distraída, en 
medio de un bulicioso grupo que al 
jardín se dirigía... Silvia, anhelan- 
te sesuía con los ojos, a través de 
los frondosos árboles, dos siluetas, 
dos hombres que se encaminaban en 
la obseuridad de la noche. La con- 
versación se animaba; más de una 
vez pudo «ella ver la faz pálida de 
Josué, y la frente arrugosa de HKaál 
Aytehr, 

Uno preguntaba presuroso; el otro 
con ironía contestaba... Temblan- 
do, Silvia reconocíase autora de esa 
querella ¿pero por qué? 

Un instante los perdió de vista, 
para de nuevo divisarlos luego. 

Entonces gritó a sus compañeras 
y esquiva se acercó. Apenas estaba 
a pasos de ellos, cuanúo vió a Raúl 
retroceder y luego avanzar furioso 
A la luz de la luna, en su mano cris- 
pada un objeto brilló, .. 

¡No pudo contener un 
amor, de cólera! 

—i¡Josué, mi 


grito de 


Josué, defiéndete! 


YA ESTÁ EN VENTA 
“El Football en el Río de la Plata” 
 — FOOtbali en el Kio de la Plata” 


por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
(Antiguo cronista de sports de "LA NACIÓN”) 


Contiene en 360 páginas, la historia completa del popular sport 
en el continente, desde el año 1893, hasta la actualidad. 


RECORDS, HAZAÑAS, TROFEOS Y GANADORES 


GRAN CANTIDAD DE GRABADOS EN EL TEXTO 


Adquiera un 
ejemplar en: 


EDITORIAL SPORTS, Bolívar 879. 
Barbera, Matozzi y Cía., Esmeralda 332. 
Librería Moen Balder, Florida 431. 


+ PRECIO DEL VOLUMEN 3 PESOS 
A E 


Los pedidog del interior deben ser acompañados, además, 


de 0.30 para el 


/ - franqueo certificado, 


historia sentimental que interpretan Ka- 
neth Harlan, Eileen Percy y Wally Van, 
donde $e muestra la amistad ejemplar de 
dos niñas, una de las cuules logra la for- 
tuna. que la otra no pudo disfrutar y al- 
canza la dicha uniéndose con un tico. 

—Ifl jueves último la Vox Film estrenó 
en los cines que atiendo “Alias el mo- 
chuelo'”, una película Standard, con Wi- 
lliam Russell como 'intéprete principal, y 
donde vemos al celebrado artista realizahdo 
ino de esos papeles vigorosos y aparecien- 
do como triunfador en vudas luchas, Ela 
dado 4 conocer también la Fox, el film 
"Las niñas Petracas'', por los niños Les, 
tan festejados por el elemento infantil. 

—Muy bien recibida fué la película 
“Los culpables'', drama Gold, que co- 
menzó a distribuir en la semana anterior 
la New York Film, y donde se desarrolla 
un argumento que gira en torno de un 
invento de guerra por apoderarse del cwal 
luchan dos bandos enemigos. Con ello $e 
vincula una historia de amor entre la hija 
del inventor y el hijo de un bandido, regul- 
tando de ello que el invento terrible es 
destruído y se. unen los jóvenes. 
esta casa dió a conocer “Los crímenes de 
los hombres'?, drama Lutetia, por Germaine 
«ontanes y Bolla Norman, y el jweves-13 
estrenó la cinta cómica por Jimmy Adams 
“Un héroes profesional”. En breve la New 
York Film estrenará “Nathan, el -gabio'", 
según la cólebre obra de Lessing, una su- 
perproducción Emelka, con- Verber Krauss 
y Bella Muzsnouz. > - 

También muy pronto comenzará esta casa 
a. distribnir “La Garcomne'”, cuya exhi- 
bición fué definitivamente autorizada por 
el Concejo Deliberante, 

—La Corporación Argentino Americana, 
que sige programando con mucha urepta- 
ción las divertidísimas películas “Camilo 
Camelo'” y “Lluvia de hijos'”, ambas pro- 
ducciones de Mack Sennet, y que se marcó 
un simpático éxito con '““Revóltillo matri- 
monial'*, por Margarita COlarck, ha dado 
esta samana dos. películas más de mucho 
interós; **Un amor'”, drama social de pro- 
funda emoción interpretado por Margery 
Wilson; y “El perro lobo''4 Esta cinta del 
programa Árte de la casa, tiene por intér- 
pretes a John Bowers, Kathyrin Me Gui- 
ta, Claire Me. Dowell y el perro Strong- 


por Lois 


Luego 


PEDRÍN 
BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El nuevo libro de 


FÉLIX = 


venta en las. 


centro, cn (Grath 


se encuentra en 
del 
y Chaves, en 
ciones de PRAY MOCHO, Bo- 


lívar, 879, y de **El Ocste””, 
, ad 


librerías 


las admitistra- 


Rivadavia, 3049, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, en 
Rosario de Santa Fe y en Mos- 
tevideo, y en todos log quios- 
cos de las estaciones de ferro- 
carril de la República. i 
6 


Precio: $ 2.50 


Mas Josué sintió como una queima- 
dura sobre el hombro, algo humede- 
cía sus vestidos. movimiento no 
había sido bastante rápido para que 
el arma no lo hiriese. 

En el ojal, rosá antes 
era sólo una mancha rojiza. 
-, Sin mirar siquiera u gu enemigo 
confuso: , 

Señorita, —dijo a Silvia, 
trándole la rosa vuelta púrpur: 
amor ha hecho un milasro ¿el amor 
lo pagara? do 


Su 


la blanca 


A su oído murmuró palabras que : 


nadie oyó... ¡En el instahte, 5o- 
plo de viento lleyó una nube ligera 
sobre la pálida faz de la luna, y la 
brisa tranquila que susurra y que 
pasó, meció suavemente el, ruido. de 
un beso! 7 
B. B, 


DE LA ESCENA MUDA 


heart, Es Hon drama que se dezarrolla en 
medio de la naturaleza virgen y fuerte del 
norte de Canadá, y presenta momentos de 
terrible emoción, en log que aparece des- 
empeñando- iraportante pupel el: perro fa: 
moso Ya en la pantalla: Strongheart (cora- 
zón fuerte), Este se venga del vitraje que 
un mestizo malvado la ha inferido matándo 
a su compañera, y ayuda a vongarse a sn 
2mo, cuya novia le fuera raptada por unos 
bandidos. Ys una película grandemento in. 
teresante, y de seguro éxito. Ha comenzado 
a exbibirse el sábado último, 

—Muy buen éxito obtuvo le 
el lnneg último con el estreno de la: pelí: 
enla Jewel ““l capítulo de una vida'” 
Weber, y lvego otro con al p3- 
treno de “Sombras del Norie'”, protago- 
nistas William Desmond y Virginia Brown 
Vaire, de ls cual hemos adelantado los 
asuntos, Msta casa debe dar a conocer ma- 
fana miércoles ““l niño mimado'*, expa: 
cial atracción de la Universal, en siete 
actos, cuyos intérpretes son Hoot Ctibson 
y Esther Ralston. Es una bonita historia 
de un muchacho estudiante que sin vocación 
resulta militar y le toca en suerte prestar 
servicios en la fronters mejicava, donde 
es objeto de burla de sus compañeros le 
armas y aun de log baudidos de la región, 
pero el mozo reacciona, $e torna un va- 
liente, y logra salvar de un asalto a la 
hija del jefe, de la cual está anamorilo. 
consiguiendo acreditarse heroicamente y 
ganar a la muchacha. 

—Entre lms notas de inberés de los últi: 
mos días figura la exhibición realizada 
por la New Yorl: Film de una películo de 
modas femeninas francesas, que no se pre: 
senta como un vulgar desfila de modelos, 
sino en forma de una comedia en tres 
actos donde aparecen damas vistiendo los 
últimos trajes y adornos. Periódicamento 
se dará a conocor films de este género, que, 
como el recientemente estrenado, - Meta- 
morfosis'', han de ser bien recibidos por 
el público. y 

—Desde el lunes último exhibe la Sud 
Americana **Vidas obscuras y pasiones lo- 
cas'?, adaptación italiana a la pantalla de 
“*La pequeña parraquia'*, de Alfonso Datr- 
del, con Italia Almirante Mancini como 
protagonista, sesundada por Amleto Novelli, 
Orestes Bilancia y Alberto Collo, cita me- 


Universal 


lodramática que ha sida 
público con aplauso. 
Tía agencia local «de la productora es- 
tadounidense Universal, ha desmentido en 
los diarios que exista el propósito de dis- 
mintir las actividades de esta mantfae- 
turers de películas. “La mejor prueba de 
una actividad Bo. interrumpida—d ide, — 
es que en la próxima temporada estrena. 
remos 20 películas de la famosa marca 
Jewel, en lugar de 12, como se ha agbre- 
nado hasta ahora, y-la cantidad normal 
de películas de metraje, series, cintas có- 
micas y demág material.'* . 


EN EL MUNDO DEL FILM 


Edward Sedgwiek, conocido por “el di- 
rector que descubrió al verdadero Hoot 
Gibson””, del periodismo y el tentro pasó 
al campo cinematográfico; fué educado en 
el colégio de Santa María y en la Uniyer- 
sidad de Tejas, Los de su familia eran 
artistas de tentro, luego - dejó las - tablas 
y se dedicó al periodismo. Por un tiempo 
fué corresponsal de la Prensa Asociada, 
después volvió al teatro, ingresaudo en 
una compañía de vaudoville y finalmente 
pasó al cine pora reunirse cou su familia. 
Sus dos hermauas, lena y Josefa habían 
llegado a “estrellas” del arte mudo. 

Primeram...o trabajó como actor, 
escribió argumentos y acabó hacióndoge di- 
rector, Desarrolló las producciones de Hoof 
Gibson, pasándolas de dos rollos (asunto 
cow-boy) a comedias de cinco partes, des- 
cubriendo en Hoot (ribson condiciones de 
excelente cómico, caia 

Sedgwick es también conocido como un 
¡buen eseritor, habiendo publicado multitud 
de artículos y cuentos en muchos periódi- 
tos y revistas. Ha compuesto también can- 
ciones populares y en la uwotualidad está 
escribiendo una novela que trata de la 
vida de los actones de cino, 

—hkon Chaney, ““estrella'” de “*El Joro- 
bado de Notre Dame'', obra macstra del 
arte mudo, hace tiempo que os famoso como 
actor de carácter, Nacido wen Colorado, 
Springs, su vida, desde que dejó la escuela 
ba sido de continuo trabajo, Fué corista, 


acogida por el 


director de escena y tenor cómico en com. 


pañías de zarzuela, trabajando veinte años 
en ol teatro anteg de dedicarsa al cine: 
Su primer éxito en la escena muda lo ob- 
tuvo en **EEl hombre milagroso'” donde hizo 
una caracterización estupenda. Sus padres 
eran actores de teatro. 
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Un sueño que dura todo el invierno 


La gran mayoría de insectos, lom-= 
brices y los seres marinos que resi- 
den en el área de la ala y baja ma- 
rea, en los países septentrionales se 
mueren al Hegar el invierno, pero 
dejen larvas que reproducen la raza 
cn la primatera siguiente. Los peces 
de los riachuelos y de las corrientes 
de agua poco profundas así como 16s 
seres murinos que viven en las 
aguas costeras, se retiran «d aguas 
más profundas, y ya se sabe que 
muchas aves emigran al sur en bus- 
ca de climas más templados. 

Fuera de este éxodo quedan mu- 
chos animales de dtversas especies 
que por lo referente a la invernada, 
pueda n dividirse en dos grandes cla- 

la de los que saber encontrar 
alimento durante la: estación de las 
nieves y la de aquellos para los cua- 
les desaparecen las provisiones ali- 
menticias mientras duran los fríos. 

Para éstos ño hay más alternativa 
que la muerte o la invernada dur- 
miendo en un lugar abrigado y a ella 
recurren todas las especies de uni- 
males septentrionales, aparte de las 
«aves y los peces. Las lombrices de 
tierra se encierram más alla del al- 
cance de las heladas; los insectos en 
estado de crisálida permanecen iner- 
tes dentro de capullos o de envoltu- 
res de tierra; las ranas se entierran 
profundamente en el cieno del chor- 
co o entre terrenos flojos y raices 
podridas; las serpientes se enroscan 
y se guarecen en las grietas de las 
rocas o en hoyos del suelo y, final- 
mente, ciertos cuadrúpedos se meten 
en agujeros y cuevas donde muchas 
veces pasan del sueño a la muerte. 

En casi todos los.casos el animal 
que inverna es porque no sabe en- 
contras su alimento en in mo ni 
ha aprendido «4 almacenar en sitio 
Seguro NUecez, granos, hongos secos 
v otras substancias susceptibles de 
conservarse indefinidamente. Sin em- 
barco, los verdaderos invernadores 
se preparan inconscientemente para 
la temporada creando mucha grasa, 
comiendo opiparamente <n otoño 
cuando es mayor la abundancia de 
los dones de la naturaleza, y de este 
modo almacenan en su cuerpo el 
combustible y el sustento que yra- 
dualmente ha de ser absorbido para 
la nutrición de su organismo duran- 
te los largas semanas de su sueño. 

¿De qué indole es este estado de 


'v los 


reposo? Lo ignoramos. Parece que 
no difiere mucho del sueño corrien- 
te, excepto en su profundidad Y pro- 
longada duración, y varía mucho se- 
sún las especies: Hay animales, co- 
mo la «ardilla, de sueño ligero, que 
cuando hace un día templado se des- 
piertan, salen de su escondrijo y an- 
dan indolentemente Hasta que la 
vuelta del frío las obliga a volver a 
la cama. 4 los osos se los considera 
popularmente como ejemplos clásicos 
de invernada, pero en realidad los 
hay muy irregulares. Hn los países 
muy frios y de mucha nieve, las 
hembras se “acuestan” muy pronto 
Y pueden pasar muchas semanas 
bajo la nieve, acurrucadas trangui- 
lamente y subsistiendo de la, grasa 
acumulada. Así pasa los meses frios 
ta osa blanca, pero los machos andan 
al aire libre durante la oscura y lar- 
va noche polar, Nlegando «a las latilu- 
des más altas. 

Los machos de otras especies del 
norte invernan solitarios, pero salen 
de vez en cuando en busca de ali- 
mento. 

Otra irregularidad excepcional en 
lo relativo a la provisión de alimen- 
tos, nos la ofrece la marmota que se 
retira a su abrigado escondite. suble- 
rráneo mucho antes de empezar los 
verdaderos fríos y cuando todavia 
hay en los campos abundante verde 
para su alimento. Esto puede ser de- 
bido a un hábito heredado de las pri- 
mitivas condiciones, cuando el in- 
vierno se presóntaba antes y termi- 
naba más pronto, pues la marmota 
fa pr terminada la invernada en 
los comienzos de la primarera. Pero 
aún es más chocante el caso del aran 
murciólago europeo que se retira. en 
julio cuando tocaría hay gran abun- 
dancia de insectos. 

Los urandes dormilones como la 
mermota y cl lUirón son los que. me- 
jor ilustran la condición de la inver- 
nada. Su sueño invernal es de lo más 
parecido «a la muerte. , 

$l corazón del erizo, otro gran 
dormilón, late débil y «a veces drre- 
gularmente y respira aq largos inter- 
walos y mun lentamente, 4 medida 
que se le va consumiendo la grasa 
se le enfría el cuervo hosta un grado 
que en la vida ordinaria sería fatal, 
sentidos dejan de responder, 
excepto el tacto, pero ligeramente. 
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señora Catalina C. de Laborde, 


derno llamado grafología, hay que 
añadir un nuevo sistema basado en 
¿el examen de la lengua. 

La nueva ciencia, lamémasla así, 
comienza a tener partidarios y ha 


conclusiones fundamentales, Una 
lengua grande indica un carácter 
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dado ya a conocer algunas de sus. 


Señor Mario Alberto Albarracín 


Cómo conocer el carácter por la lengua 


A las adivinaciones del carácter 
de las personas por la forma de su 
letra, que constituyen .el arte mo- 


franco; si es ancha y larga; prueba. 
la. generosidad y la locuacidad. Una 
lengua estrecha pertenece a un im- 
dividuo de carácter y talento con- 
centrados, y los embusteros la tie- 
nen gruesa y corta. 

Después de esta declaración 
“científica”, ya no nos atrevemos 
a decir de, los murmuradores y em- 
busteros, que “tienen la lengua” 
muy larga. 
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La cosecha del trigo 


MADUREZ Y RECOLECCIÓN 


vera ex la República Argen- 
provincias de Buenos Aires, 
Santa Fe; Entre Ríos, la gober- 
nación de La Pampa (y otras provincias y 
territorios donde se ha propagado en los 
últimos años el cultivo), formando en total 
de 6.500.000 a 7.000.000 de hectáreas. 
Los bigos embrados en el mes de mayo 
al N, dé la región cereal, comienzan a ma- 
durar a mediados de noviembre, mientras 
que los del Sud de la provincia de Buenos 
Aires y Gobernación de La Pampa el corte 
se realiza durante los meses de diciembre 
y enero. 
Debemos 


La zona tri 
tina abar 
Córdoba, 


existe una 
maduración 


recordar aouí que 
maduración botánica y una 
agrícola; en la primera, la planta se seca 
en todas sus partes, puesto que la raíz no 
absorbe ningún alimento del suelo; los gra- 
nos perfectamente harinosos. y duros, no 
se dejan incidir por la uña, y a la menor 
sacudida se desgrana. 

Precisamente, para evitar esto último se 
$ el trigo antes de su completa madurez, 
llamada agrícola, o sea la época establecida 
por el hombre de acuerdo con los dictados 
de su experjencia; no conviene esperar que 
el grano haya alcanzado un grado de dureza 
excesivo, porque en tales condiciones se 

anaría fácilmente, Jo que suele acon- 
tec: er con ciertas variedades precoces, como 
ser el Italiano y el Húngaro. 

No existen, por otra parte, más diferen- 
cias apreciables entre la maduración botá: 
nica y la agrícola, puesto que ni el rendi 
miento y la elase del producto sufren mer- 
ma alguna. : 


MAQUINAS PARA EL CORTE 


La siega del trigo se efectúa por medio 
de espizadoras, espigadoras-atadoras, sega: 
doras-atadoras, cosechadoras, etc. La prime- 
ra enumerada, llamada también segadora 
espizadora, es muy utilizada en la zona tri- 
guera, pues reune a la ventaja de su fácil 
manejo y de ser una máquina liviana, la 
de efectuar un buen trabajo, practica el 
corte rápidamente y sin el gato. de hilo, 
ventajas éstas que en la práctica pueden 
ser compensadas e anuladas por las que 
ofrecen otras de las máquinas antes men- 
cionadas. 

La espigadora siega el trigo con una pe- 
aneña porción de tallo, por lo que conviene 
que el cereal haya llegado a su madurez 
casi completa, no debiéndosela emplear en 
aquellos casos en que el trigo se/desgrana 
con facilidad. 

Diariamente corta por cada pie de enchi- 
Ma una hectárea, siendo la dimensión más 
usual la de 12 pies, pudiendo olenña se un 
mayor rendimiento cuando las condiciones 
son muy favorables al trabajo de la má- 
quina. 

La espigadora con elevador corto se em- 
plea cuando se desea recolectar aquellos 
productos que es necesario dejarlos sobre 
el rastrojo para su desecación, los que de 
esta manera vienen a quedar en hileras. 

También se la puede utilizar, con un ac- 
cesorio a propósito, en lo cosecha del lino 
y alfalfa para semilla. 

La espigadora-atadora, con ligeras varian- 
tes, se puede utilizar como espigadora 0 
como atadora; dice el prof, de la Escuela 
de Agrienltura de Bell Ville, don €, Tome- 
lier, refiriéndose a esta máquina: “Es in- 
dudable que el uso de las segadoras-atadoras 
permite, en general, el corte más anticipado 
tel trigo, la recolección es más completa, 
el emparve más fácil y las parvas más se- 
guras, pero también agregaremos que el 
costo de la cosecha resulta, por el hilo y 
el emparve, mucho más costoso que usando 
las espigadoras.'” 


AMONTONAMIENTO DE LAS GAVILLAS 


Cuando el cereal ha sido cortado, ya sea 
con la segadora o con la espigadora-atadora, 
antes de su madurez completa, es necesario 
que las espigas la completen luego, debien- 
do dejar un tiempo las gavillas en el ras- 
trojo para que se sequen, pero nunca exce- 
sivamente; para ello hay que contar con el 
factor tiempo, esencial en esta clase de ope- 
raciones. 

Es conveniente que en seguida de haberse 
realizado la siega, se proceda a formar los 
montones, que pueden ser hechos de diyer- 
sas maneras, siendo una de ellas la siguien- 
te: se toman cuatro gavillas y se colocan 
en el suelo formando un euadr ado, de modo 
que las espigas no toquen el suelo, lo que 
se evita si se toma la precaución de colocar 
cada espiga sobre la paja de la siguiente; 
luego, en el centro del enadrado, se coloca 
otra gavilla parada con las espigas hacia 
arriba y alrededor cinco o seis gavillas que 
formen un cono, y sobre el extremo de éste 
se pondrá una última “gavilla abierta que 
cubra a las otras. 

Las gavillas se dejarán en los montones 
un tiempo variable entre enatro días y una 
semana, hasta que completada la madura- 
ción de las espigas, lega el momento de 
eva apás a Ja parva. 


A A NN A A 
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EL EMPARVE 


E; operación que bien realizada 

v calidad del eeregl, aminorando 
esgos de las lluvias y de los diversos 
parásitos vegetales y animales, 

Il terreno sobre el cual se va a levantar 
la parva, debe ser seco y con una cierta 
pendiente, -para que en caso de lluvia las 
aguas se rran; si es posible, se elegirá 
un lugar resguardado de los vientos. 

Se comenza por limpiar el suelo de yu- 
yos y Juego se forma la cama de la parva, 
que consiste en una capa de pasto seco o 
paja, de ochenta centímetros de espesor, más 
o menos, a fin de exitar el contacto del 
cereal con el terreno; Jneso irán sucesiva: 
mente camadas de gavillas comprimidas re- 
gular y uniformemente, teniendo cuidado 
de que en Jas. hileras exteriores las espigas 
estén colocadas hacia dentro. 

Las parvas pueden afectar 
mas, siendo las más conmnes 
las cuadrangulares; las primeras ofrecen la 
ventaja de que presentan 1inenos superficie 
a la veión de Jos agentes climatéricos, 
mientras que la cuadrangular es más sólida 
y se construye con más facilidad. 

En las parvas- cuadrangulares el 
será de dos aguas, mientras que en las 
cilíndricas termina en for de cono; al 
construir el techo de la parva, se colocan 
las espi hacia afuera para facilitar el 
escurrimiento de las aguas, prorurando que 
todas estén a la misma altura, 

Las parvas de trigo engevillado son por 
lo general algo más grandes que las forma- 
das de trigo suelto; sus dimensiones oscilan 
entre las signient cifras: 5 a 6 mts. de 
frente, 15,a 20 mis. o más de largo, por 
6 an 8 metros de altura. 

La orientación será siempre de N. 

Una buena precaución consiste en 
el terreno alrededor de las purvas 
evitar que se propaguen posibles jne Aidios. 


variadas: for- 
s cóniens y 


techo 


LA TRILLA 
La última faz de Ja cosecha es la trilla 
del cereal, que se efectúa com las brilla- 
doras, operación que consiste en separar el 
grano de las espigas, y que requiere mucha 
atención por parte del agricultor a fin de 
que se Je entregue el grano lo más Jimpio 
posible. 

El trigo, a medida que se trilla, cac en 
bolsas de arpillera, las cuales tienen un 
peso de alrededor de 70 kilog, que por su 
fácil manipuleo ha sido adoptada por los 
acopiadores y productores en general. 

Y1 trabajo diario de una trillado está 
medido por la longitud del cilindro; así 
por ejemplo, una trilladora con cilindro de 
3 pies, trilla de 6 a 8 quintales (600-500 
nO Srn mos): por hora; con cilindro de 4 
pies, trilla 20 a 25 quintales por hora, etc. 

Las marcas más comunes y utilizadas en 


la campaña, son las siguientes Clayton y 
Lims € Jeffries 


Suttleworth, Ramscmes 

Ltda, Foxter, ete.; todas ellas de fabrica- 
ción inglesa; entre las norteamericanas ci- 
taremos: Advance, Marshall, Avery, Cuse, 
etcétera. Esta última he tenido ocasión de 
verla trabajar en la estancia '“El Bagual'” 
de mis colegas L. A. Taglinferri y H. Baca 
Kuhr, con buen resultado. 

Una vez trillado y embolsado el producto, 
el agricultor tratará de eolocarlo al abrigo 
de la intemperie y de la humedad del suelo, 
utilizando el galpón si lo tuviera, o lleván: 
dolo al depósito que todas las empresas de 
ferrocarriles construyen sobre sus líneas. 

En la República Argentina se emplea tam- 
bién el sistema de apilarlo, que da buen 
resultado cuando 'se tiene cuidado de dejar 
espacio suficiente entre las pilas con el fin 
de que circule el aire, 


Francisco €. CITARELLA, 
“Ing. Agr. 


El campeonato mundial 
de la glotonería 


Comunican de Nueva York que está 
terminándose €l concurso celebrado 
para disputarse el título de campeón 
mundial de los glotones. , 

El campeón actual, Mr" “Ludwig Con- 
sumo, ha ofrecido una ma gnífica copa 
al vencedor. S 

En la semifinal tomaron parte dos 
concursantes: el señor Diodati y el 
joven Silvo, que a pesar de sus pocos : 
años come- como si fuese “todo un 
hombre”. y 

ll vencedor de esta semifinal, señor 
Diodati, no ingirió más que lo siguien- 
te: doce libras y media de beefsteak 
con sus correspondientes patatas, una 
cantidad asombrosa de macarrones, 
diez tomates, el pan correspondiente 
a todo ello y seis botellas O de 
cerveza, 


tiempo, cuando el Nendcdonk aya dige- 


rido: por completo la ““merienda” indí- 


cada y se encuentre en “forma” 
dicen log deportistas. 
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Egloga de la Primavera Penas de fino amor Imploración 


Se pe qe arca Jomo la corteza al árbol Fantástica iinsión de mi desco, ES a 
o ea a 9 i ido : "do dicha fingida, de mi mente aparta! o Y 
El orlente de nácar se decor vivo unido a tu recuerdo... RES: , E pd 4 3 

Na : Dad iv id t do! Si máa no ha de ser ¿por qué me incitas?... € E 

es nítido el azul del firmamento ¡vivo unido a tu recuerdo! S , ] A o ' 
pa S E y por tanto recordarte ¿quieres se colme de «ansiedad mi alma? Os 
; hi S 0) 

A la vez que asomando wa la aurora, de peña me voy muriendo... » a ó 4 z o 
se retarda en los árboles el viento Pr que pi en Pe O hd AA o 
'ante el macer solemne de la hora E 7 A E vagar mis pensamientos por las diáfanas 7 

r E n vano pedí a la vi cas TA dond es e 0 
en la que anuncia el sol su advenimiento, 2 z a cumbres de la quietud, donde mis 0J0s o 
lenitivo de amor nuevo; no vean ojos que me claven dagas... o 

Brilla el rocío al sol y nos deslíe ¡lenitivo de is Z E z 4 
todo el perfume que del campo .emuua  £a vano pedí a la vida Yo la soñé que prodigaba risas, o 
y huce que placentera el ave píe que es «eterno tu recuerdo! esparciendo cosecha de esperanzas : $ 
propalando el albor de la mañana. , 3 p y al despertar, desdén e indiferencia > ds 

; Con mi dolor, taciturno traslucieron sus frívolas palabras, o 
: Y en tanto que feliz la amada ríe, por esas «calles me pierdo; : s É S E : 
saboreo la fruta más temprana... . - - por esas calles me pierdo : Ansia ae posesión... des de goces o E 
: lido, derrotado as prematuros ímpetus aplaca... 9 > 
Rafael RUIZ CRUCES. abolido, po e ado pool qe p 
lo mismo que un pordiosero! si mía no lia de ser, ¿por qué me siguen, 


donde quiera que vaya, sus miradas? 


Vine por poco tiempo... 


o 
¡Ob, déjame ilusión... alivia el fardo S 
Vine por poco tiempo que tanto pesa sobre mis espaldas!... 
y como sin pensar me voy quedando, VER PARA CREER ¡Corre a la mente de ella, que así sepa 
¡Qué tendrán estos cielos! z cuánto se sufve si con fuerza se ama! 
¡Qué tendrán estos barrios! Ya 
Prolongación sombría 
de pueblo alegre y manso; 
prolongación «del pueblo 
de donde vine para ir pasando, 


Pascual A. DE VITA, 


Lo inevitable... 


Ah, por más que me alejo 
vuelven siempre mis pasos, 
y rondo en el silencio estos caminos 
' con un poco de ensueño y. de cansancio; 
y allá, a lo más recóndito, pregunto 
de pena y ansiedad todo embargado: 
¿Será que un sentimiento fresco y puro 
ansiando- florecer me ha vuelto extraño? 


Parece imposible que todo se acabe 
que todo termine como una quimera, 
que tu cabecita deliciosa y suave 
se convierta en una tosca calavera, : 


Que de esa sonrisa, canción de mi sueño, 
quede melancólica, lánguida añoranza 
y tu gentil cuerpo, como inmoble leño 
y tu alma como una perdida esperanza. 


¡Yo no sé quién se ha entrado en mi existencia; 
qué pájaro de bien en su presagio 

me detiene tenaz frente al recuerdo 

del alabastro tenue de unos brazos 

del terciopelo negro de unos ojos 

que viera yo al pasar yendo ul acaso!... 

¡Yo no sé quién se ha entrado en mi existencial.., 
Pero el caso es «que flota en mí un milagro 

que me induce al olvido de aquel pueblo 

de doude vine para ir pasando. 


Amor, cuando quedes silenciosa y fría 
allá entre las tumbas, dolorido y triste, 
llevaré la angustia de esta pena mía 
soñando en los besos que nunca me diste, 


y entones la eterna canción de la muerte 
llorar la derrota de haberte perdido 
dospués de la gloria de tanto quererte. 


(Ah, por más que me alejo : : El cachorro.—¿Un bastón de paseo? Puede ser, FE ; 
ad A otaoió ds pasos! > -) pero yo no lo creo mientras no lo vea pasear. Félix S. GÓMEZ. 


Jonás SOSA, 


Ceguera - : Arrancarte de mi alma Ñ La Joven segadora 
ingrata mía no puedo... O : 
Tú también como el aveo migratoria, ¡ingrata mía no puedo la o e va 
que abandona su nido alegremente, aceptar nada que calme . Bi E Es 
para buscar al sol bello y riente, el dolor de tu recuerdol... pe e ml Ho ed 
que da a otras tierras su earicia ustoria; : : e EAS 
Así te»fuiste en busca de la gloria, ' Hay en la vida dolores 0 Su falda está recogida, 
en busca de una vida más clemente - kay on -la vida Veneno... sus pies descalzos, y lleva 
y la orgía mundanal, te vió, demente, ¡hay en la vida venenos una pañoleta nueva 


e 


uncirte a su balumba infamatoria, que si dan primero muerte sobre sus hombros tendida... 


z ¿ a d se vive al cabo por ellos, , j 
Te quise detener, mas tú, temiste ' da 


la material miseria “le mi vida; 
“te atrajo, el oropel, y hacia él huiste, 


E ¡Ob, gentil, bella, arrogante 
Esta angustia que me mata que con mirada hechizante 
es por desgracia uno de esos heriste mi corazón! 
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Y ya, cuando todos te cubran de olvido $ di 
| 


sin pensar, desdichada mariposa ¡es por desgracia uno de esos!... te ti 
que tras su falso brillo, está escondida ¡SL me falta sufro mucho y peso e scr 0 
la miseria moral más oprobiosa! e y muero si te recuerdo! la alba flor de mi prenda 
E. RODRIGUEZ GARCIA. ; Rodolfo BAGUÉS. Alfredo MOZZT 
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Información gráfica 
de Rosario 


La nueva estación del Ferro- 
carril Central Argentino.— 
Rowing. — Pic-nic. 


Ya 
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El vicegobernador de la provincia de Santa 
Fe, D. Clorindo Mendieta, el intendente 
municipal de Rosario, Dr. Emilio Cardarelli, 
los delegados del Ferrocarril Central Argen- 
tino, Dr. José A. Frías y Howard William, 
y. un grupo de periodistas, después del 
almuerzo servido en ocasión de iniciarse en 
breve los trabajos de construcción de la 
astación monumental en Sunchales, 
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BOWING. — Reunión organizada por el Club de Regatas Rosario. — Los ganadores de * Vencedores de la fercera regata: C. Bur, N. Benítez, A. Sosa y A. Ortíz. 
la segunda prueba: J. del Valle, J. Cuñado, E. Vives y N. Pelen. : 
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Tripulación clasificada primera en la cuarta carrera: M. Torta, A. Mozzachiodi, 
F. Mon y J. Nulesi. 
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NOTAS GRÁFICAS DE SAN LUIS 


Una escena del drama “Manuelita Rosas”?, representado a beneficio de la Sociedad de Beneficencia «del Hospital de Caridad, y en cuya interpretación tomaron parte varias 


señoritas y jóvenes de la sociedad puntana. 


2 


Aspecto del banquete realizado en la sociedad italiana “La Patriottica'?, festejando la inauguración del Salón Teatro. El señor Ihorot, leyendo su discurso de Agra- 
decimiento, en la demostración de que fuera 
objeto, con motivo de retirarse de la dirección 

de la Escuela Lafinur. 
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Kots. La Vía. 
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ANHRAANRAARAAARAARAAAAS 


CORRIENTES. — Comisión de damas y caballeros que recibieron al senador nacional, 
doctor Vidal y señora, a su llegada a la capital correntina. 
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El doctor Vidal y el público que lo acompañó hasta su residencia, TORNQUIST. — Las familias de los señores J, Rein, P. y H. Miller y F. Mackwitz, 
durante una excursión realizada a Sierra de la Ventana. 
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AARÓN CASTELLANOS. — Grupo de niños de la escuela fiscal N.? 173, dirigida por el señor Cayetano Maronna, que tomaron parte en la velada literario-musical, reciente: 7 


PS] mente efectuada, con motivo de la terminación del curso escolar, 
0 Fots. Elena Ingimbert y Della Mattia. 
a 


a 


h ¿ 


QUEMGÚ - QUEMO. — Dos instantáneas de loz alumnos correspondientes a los grados de la mañana 
el señor Arturo N, Soria. 


la Sociedad Italiana y al cual asistieron doscientos comensales de ambas nacionalidades. 
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y de la tarde, que cursan sus estudios en la escuela N.. 48, dirigida por 


Fots. Frías, Carretero y Della Mattia. 
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REFERIDOS 


En la mesa de un café, en 
el descanso de un paseo o 
en el intervalo de un de- 
porte, nada puede ofrecerse 
al organismo, que sea más 
grato al paladar y más bene- 
ficioso al estómago, que una 
copa de 


HESPERIDINA 
BAGLEY 


porque a la par que tonifica 
y refresca, regula las funcio- 
nes digestivas, estimula el 
apetito y brinda al gusto las 
delicias del más agradable y 
exquisito Jicor. 
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